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Resumen  

 

La tesis analiza el fenómeno de la pobreza bajo una perspectiva socioespacial. Un primer 

esfuerzo, consecuente con el primer capítulo, se concentra en el discurso de la pobreza, 

en su forma de expresión y contenido desde comienzos de la edad media hasta los 

debates contemporáneos de la economía política y el pensamiento del programa de las 

Naciones Unidas para el Desarrollo; así, la tesis cuenta la teoría de la pobreza para 

comprender las tensiones de la construcción discursiva y, en este sentido, los sentidos de 

la pobreza desde el punto de vista histórico y teórico. Un segundo capítulo, plantea dos 

conceptos transversales en el pensamiento socioespacial, a saber: el lugar y la escala; 

entonces, la tesis defiende que los conceptos socioespaciales mencionados sirven para 

comprender la naturaleza del problema de la pobreza. Precisamente, estudiando los 

lugares, diferenciando las escalas y, por esa vía, discutiendo la potencialidad de los 

métodos estadísticos para lograr conclusiones a escalas diferentes a la humana, es el tema  

que aborda en el tercer capítulo. Bajo esa perspectiva, la investigación diferencia las 

escalas y sugiere que comprender el lugar permite resolver el problema de agregación de 

preferencia y, en otros casos, de valoración de los objetos de valor preferidos.  Lo anterior 

en el marco del problema que evidencia Amartya Sen sobre la agregación de los objetos 

de valor y la valoración de los mismos, en tanto una persona abandona la pobreza cuando 

alcanza estados de la vida altamente valorados por ella. Dicha discusión se plantea en el 

cuarto capítulo, donde por medio de una serie de ejemplos se relaciona el lugar y el 

discurso de la pobreza, bajo los planteamientos de la teoría de las capacidades de Sen. En 

conclusión, los estudios socioespaciales se presentan como una caja de herramientas para 

comprender el problema de la pobreza y avanzar en las discusiones con miras a plantear 

soluciones coherentes con las realidades. 

 

Palabras claves: pobreza, escala, lugar, teoría socioespacial, capacidades, desarrollo, 

análisis espacial. 
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INTRODUCCIÓN  

 

En Colombia, en el 2010, usando la nueva metodología para calcular la línea de pobreza, el 

37.2% de la población estaba en situación de pobreza monetaria, sus ingresos (menos de 

$187.079 mensuales) no eran suficientes para suplir los requerimientos calóricos y otro 

tipo de servicios como salud, educación o recreación.  A raíz de la publicación y 

divulgación de estas cifras se creó un debate nacional sobre la “veracidad de la medición 

de la pobreza”, las mediciones anteriores daban un porcentaje de población en situación 

de pobreza de era de 41.9% el salto generó muchas dudas en medios de comunicación 

sobre su validez, con intervención expresa del vicepresidente Angelino Garzón retando a 

los técnicos encargados del índice; todo un show mediático del político que olvidaba 

analizar la metodología, el uso de la medida y la medición multidimensional que se estaba 

lanzando al tiempo. A pesar de la desconfianza generada en la población pues el dato de 

187 mil pesos, era mucho más bajo de lo que pareciera ser necesario para la supervivencia 

de una persona, en términos metodológicos el cambio de la forma de medir la línea de 

pobreza constituye un avance significativo para la nación. La nueva línea permite tener 

mayor comparabilidad con otros países, y controlar mejor la política de desarrollo 

nacional al contar con un instrumento lo suficientemente ajustado para focalizar la 

población más pobre monetariamente y gestionar la política pública, aunque 

paradójicamente pareciera alejarse de la experiencia de pobreza de la mayor parte de los 

colombianos.  

 

Esta forma monetaria de medir la pobreza es una clasificación de la población para 

focalizar los esfuerzos sociales en función de mejorar las condiciones de vida de la 

población con más vulnerabilidad económica del país. Ahora bien, las discusiones sobre la 

medición de la pobreza no se agotan en el ingreso, la discusión sobre la necesidad de la 

multidimensionalidad, de medir y tener en cuenta variables que van más allá de los 

simples ingresos monetarios, es una condición expresa y aceptada en la academia y la 
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política y que cada vez gana más aceptación en años recientes (Stiglitz, Sen y Fitoussi, 

2010; Alkire y Foster, 2007; Bourguignon y Chakravarty, 2003; Hernandez, 2010; Wagle, 

2008).  

 

En este sentido, el Departamento Nacional de Planeación de Colombia acoge el Índice 

Multidimensional de la Pobreza (IMP) propuesto por Alkire y Foster (2007), el cual se basa 

en el enfoque de las capacidades de Sen (1985, 2000). Indicador que pasa desapercibido 

en la prensa y los medios de comunicación del país, aunque atiende a más dimensiones de 

la vida, no solo el ingreso. La incidencia de la pobreza multidimensional en 2008 (año con 

información disponible de la Encuesta de Calidad de Vida), fue 34.7% (15.415.986 de 

pobres).   También, se calcula con el último censo nacional (2005) el IMP para cada uno de 

los municipios del país. Un avance importante en herramientas para medir la pobreza, 

puesto que usan aquellas con los menores sesgos posibles para representar las 

privaciones reales de la población y, por consiguiente, se precisan los instrumentos para 

focalizar la política pública del país.  

 

A pesar de lo anterior, los ejercicios de indización, por muy complejos y ‘sofisticados’ que 

puedan ser, no lograrán estar por completo al nivel de las discusiones conceptuales 

(Gonzáles, 2010), mucho menos al nivel de las experiencias de la pobreza por la 

complejidad de representar las diferencias tanto en las formas de la pobreza como en sus 

respectivas valoraciones; por consiguiente, los elementos críticos para aportar al debate y 

la comprensión son siempre un insumo necesario para alcanzar las mejores expresiones 

posibles de esos estados de privación históricos y circunstanciales de los cuales se busca 

liberar a las personas.  

 

Pero, en Colombia el estudio de la pobreza ha girado en torno a la identificación de los 

pobres a través de instrumentos de focalización, principalmente mediante el Sistema de 

identificación de potenciales beneficiarios de programas sociales (Sisben) (Gonzáles, 2006, 
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p.270); también se usan las medidas de línea de pobreza, Necesidades básicas 

insatisfechas, condiciones de vida o calidad de vida, accesos a los servicios públicos y, la 

última desarrollada el Índice multidimensional de la pobreza. Con el uso de éstos 

indicadores se han desarrollado la mayor parte de análisis de pobreza del país. Lo anterior 

sustentado por la afirmación de la profesora Neyla Graciela Pardo (2008, p. 169): 

“discurso sobre pobreza en Colombia está planteado casi de forma generalizada con base 

en el recurso lingüístico de la cuantificación”. Los esfuerzos por analizar la pobreza se 

concentra en construir indicadores para saciar la premura de la política pública y canalizar 

el gasto social, el trabajo conceptual ha quedado relegado a la interpretación de órganos 

como el Programa de la Naciones Unidas para el Desarrollo y los esfuerzos de grupos de 

investigación como el Centro de Estudios Económicos (CID) de la Universidad Nacional 

sede Bogotá. 

 

 Ahora bien, las expresiones de los indicadores connotan la pobreza, y en el caso de los 

IMP, las privaciones en diferentes dimensiones de la vida. Pero el referente de la pobreza 

sigue siendo un indicador construido con base en la información de las encuestas 

disponibles y unas reglas que asocian las diferentes variables que componen las 

dimensiones. En este caso, la limitación se expresa en la disponibilidad de información 

recopilada, la elección de las dimensiones de la vida a valorar, la valoración de cada una 

de las variables en función de la importancia relativa personal para mejorar los estados de 

privación. No se reduce la discusión al fatalismo de evitar medir las capacidades pues las 

agregaciones sociales en la vía del consenso logran identificar ordenaciones y valoraciones 

de las funciones significativas para la vida.; es decir, no se quiere condenar los ejercicios 

de medición, solo avanzar en la participación de la población en la definición de la 

capacidades  con mayor importancia.  
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Las implicaciones prácticas del uso de indicadores multidimensionales1 están en función 

de dirigir y analizar la política pública social. Si aceptamos como escala referencial del 

indicador la política pública, a los legisladores se les entrega un fuero de poder, 

representado en un instrumento de decisión, para evaluar las acciones a tomar para 

mejorar las condiciones de pobreza. Sin embargo esto pareciera estar permanente 

confrontado, pues desde la perspectiva de las personas los indicadores no parecieran 

coincidir con su experiencia de pobreza.  

 

La tesis que defiende este escrito es la idea que esta divergencia/paradoja es producto del 

hecho que el indicador es referente de los lugares pero no existe en los lugares. Puesto 

que la escala del lugar está dominada por la experiencia humana en sus condiciones de 

existencia y allí más que un signo de la pobreza como el indicador, son las condiciones de 

vida las que connotan pobreza. Un lugar denota experiencias comunes (Yi-Fu Tuan, 1977). 

Así, el lugar devela el contexto, el espacio social que significa el conjunto de funciones 

(Sen, 2000, p.103) valiosas para las personas que lo habitan. El indicador es una forma de 

conocer conceptualmente el lugar, pero a través de él no se puede expresar la experiencia 

adquirida por los sentidos (Tocar, oler, oír, oler y ver) puesto que su función es servir 

como vehículo para representar el lugar fuera de la experiencia del mismo. 

 

El tratamiento de variables como lugar, escala, al igual que otras como redes y territorio 

hacen parte del conjunto de los conceptos de la teoría socioespacial desarrollada en los 

últimos treinta años (Jessop, 2008) usada para delinear la importancia del espacio y las 

relaciones socioespaciales en función de comprender los cambios sociales (Gotham, 

2003). Los desarrollos en esta línea del pensamiento geográfico obedecen al giro espacial 

que sufrieron las ciencias sociales al problematizar diferentes asuntos por medio del 

andamiaje teórico de la geografía humana. La discusión espacial adquirió importancia con 

                                                           
1
 Se usa el plural porque dentro de la categoría de multidimensionales se pueden agregar indicadores como 

Calidad de Vida (CV), Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), entre otros que rompan la tradicional forma 
univariada de representar la pobreza, en forma de ingresos. 
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las reflexiones de Lefebvre (1970) sobre la vida cotidiana en la ciudad y la preocupación 

por la emergencia de producción de espacio por el Estado moderno al servicio de las 

prácticas capitalistas (Lefebvre, 1991; 2010), la principal contribución de Lefebvre estaría 

en sus argumentaciones en relación a que el espacio se crea socialmente, la organización 

espacial humana como producto social, pero hay una organización política del espacio que 

convierte al espacio en un producto material, en este sentido lo social y lo espacial son 

homólogas y dialécticamente inseparables (Soja, 2010; Lefebrve, 1991). Aludiendo a la 

diferencia entre el espacio geográfico comúnmente conocido y el espacio socialmente 

producido, Soja (2010, p.87) plantea:  

 

El espacio en si mismo puede estar básicamente dado, pero la organización y el significado 

del espacio es un producto de la experiencia, la transformación y la dinámica social. El 

espacio producido socialmente es una estructura creada comparable a otras 

construcciones sociales resultantes de la transformación de las condiciones inherentes a 

estar vivo, de modo semejante a cómo la historia humana representa una transformación 

social del tiempo. 

 

El pensamiento espacial cuestiona el universalismo y la naturalidad de los cambios 

sociales, de la mano del pensamiento post-estructuralista, critica toda forma de 

pensamiento que separa las representaciones y el mundo real. Pardo (2001, p.31) 

mostrara que “el estructuralismo no es un relativismo sino un universalismo de la 

diferencia” y que es “la estructura (lo simbólico y no lo imaginario ni lo real) lo que 

produce el sentido”, en el post-estructuralismo se reconocen que la posición y contexto 

participan en toda construcción de conocimiento.  

 

Signifiers are considered to be defined in relation to each other through the socially 

constructed discourses that give them their definition and character (Dixon y Jones, 2004, 

p88) 
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El trabajo sobre los indicadores multidimensionales, se basan en los desarrollos 

conceptuales de Amartya Sen, sin embargo, como ya se ha mencionado el trabajo sobre 

indicadores no recoge la riqueza de los planteamientos de este economista y filósofo. Se 

considera que la propuesta de Sen permite desarrollar un trabajo de articulación para 

considerar la pobreza desde  una perspectiva socioespacial, y derivar conclusiones que 

permitan enriquecer el debate sobre la medición/superación de la pobreza, que van más 

allá, pero no excluyen, de la creación de nuevos y mejores indicadores.  

 

Siguiendo el desarrollo conceptual de Sen sobre la pobreza (1985, 1996, 2000), la atención 

se centra en las condiciones de vida de las personas, y la capacidad  de las personas para 

alcanzar las formas de ser y estar que tiene razones de valorar. La pobreza como categoría 

que designa la privación de las libertades de los individuos para lograr la vida que valoran 

como adecuada, retrotrae el análisis al ser humano como expresión sensible de las 

condiciones de existencia. La valoración de los elementos que constituyen el nivel de 

privación y de libertad se construyen de manera histórica y contextual por medio de la 

experiencia humana. En este sentido es posible considerar a la pobreza como un 

constructo social, comprender los discursos que intervienen en el significado del concepto 

en su expresión espacial.  

 

…toda circunstancia del estado de necesidad que se considere ajena a la dignidad histórica 

y coyunturalmente se hayan definido en las formas de existencia humana, son en 

consideración objeto de cambio y son también objeto de desarrollo. En ellas debe 

generarse un movimiento hacia aquello que también histórica y contextualmente se 

considera como más digno y mejor. (Restrepo, 2007. P.15, énfasis añadidos) 

 

Son los desplazamientos y entrecruzamientos de los individuos en un territorio los que 

cargan de significados las materialidades, los que convergen los espacios objetivos con los 
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espacios de significación; los primeros, en cuanto disponen de un sistema de dispositivos 

visibles, tangibles que organizan y jerarquizan los territorios, que se manifiestan como los 

contenedores de la pobreza para los planificadores; los segundos, agregan los sentidos de 

lugar, significaciones, vivencias singulares, las manifestaciones simbólicas, la vida diaria 

que producen espacios de pobreza. Así, la pobreza es simultáneamente una construcción 

material y discursiva  

 

En ésta línea, el análisis que se pretende en la tesis rompe los límites impuestos a los 

lugares como creaciones planificadoras y busca tratarlos como una construcción social y 

asociarlos con la pobreza. Un ejemplo particular que se ha tratado de incluir en los 

estudios de la pobreza es el capital social, entendido este último como todas las 

relaciones, normas y extensiones sociales que facilitan la acción colectiva para, por 

ejemplo, superar los problemas de la pobreza. Aunque se introduce el argumento de las 

redes sociales y los mecanismos de extensión de las mismas, de nuevo el análisis del lugar 

ha quedado al margen. 

 

En la economía se puede leer otros intentos por retomar el pensamiento de lugar, 

orquestados por la dinámica internacional de mercado global. En este sentido la 

importancia y existencia del lugar está generando un cambio en la política de desarrollo a 

nivel planetario, pasando de una sistema orientado hacia la oferta focalizado en el 

crecimiento económico, hacia un sistema orientado a la demanda de necesidades, donde 

las condiciones de los lugares son de suma importancia para lograr mejora la calidad de 

vida de la población que los habita; en la primera forma de desarrollo se privilegia la 

localización industrial y de servicios en zonas de potencial, una mirada puesta en las 

formas de crecimiento económico como mascara del desarrollo; en la segunda, aceptando 

las raíces institucionales y culturales de los procesos de desarrollo y, la necesidad de 

ajustar las estructuras económicas a los continuos retos que imponen los mercados 

globales, se discuten los modelos de desarrollo humano, desarrollo sostenible, desarrollo 
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endógeno y desarrollo local (Vázquez, 2005, pp. 38-42). No obstante, el problema del 

lugar como un proceso de formación socio-espacio-temporal, está aún oculto en el debate 

teórico de la pobreza. 

En este sentido, atender a las diferencias de lugar, espacio y tiempo, además de ampliar el 

panorama del análisis, sensibiliza al investigador para captar los sentidos de lugar, 

significar los espacios de pobreza expresados más allá de los cuerpos, en las interacciones 

sociales que conectan territorios, que escapan de los límites o encerramientos 

naturalizados para enunciar la pobreza (países pobres, regiones pobres, localidades 

pobres). Al respecto, la manifestación de la pobreza tiene talantes diferentes que se 

explican por un sistema de huellas y relaciones que construyen lugares. Importa las 

formaciones escalares de comprender la pobreza ya que los lugares extienden sus 

relaciones hasta los dominios internacionales, bajos diferentes estructuras y direcciones 

en las que se manifiesta el poder. 

 

En síntesis, importa, y mucho, la diferencia espacial en los análisis de la pobreza. Primero, 

la pobreza tienen expresión espacial que debe ser reconocida; segundo, los lugares son un 

constructo de relaciones sociales que se diferencian unos de otros por consiguiente la 

estructura de los espacios de pobreza serán diferentes en cada territorio y se extenderán 

a través del espacio puesto que los límites o restricciones a los espacios de pobreza no 

están cubiertos por una membrana sino que son función de las relaciones sociales 

escalares; tercero, los lugares están cargados de simbolismos y significaciones que forman 

el sentido del lugar, entonces, la pobreza igualmente tienen asociados sentidos de lugar 

que amplía aún más las diferencias espaciales.  

 

Aunque se observe la preocupación de la pobreza, y sus dimensiones de evaluación, como 

problema importante en la literatura económica, política y sociológica preocupada por su 

reconocimiento y medición con destino a ser útil a la política púbica, no se observan 

esfuerzos por incorporar los sentidos de lugar y los análisis de las estructuras y las 
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relaciones que configuran las expresiones que se toman para evaluar la pobreza. No se 

desconoce la influencia de los avances teóricos de Amartya Sen en la vía de definir el 

sentido del desarrollo en función de la libertad para lograr ampliar las capacidades (1985, 

2000) de las personas y alcanzar realizaciones y funciones de la vida que valoran como 

adecuada; no obstante, el análisis espacial que queda oculto hasta en el misma teoría del 

Nobel. 

 

Esta tesis no busca indagar sobre las causas y condiciones que condicionan su presencia 

en el mundo contemporáneo, o en la expresión que ella presenta en un lugar en 

particular. No es una crítica a los efectos de un sistema estatal, mundial, económico, social 

local o regional, sobre la calidad de vida de las personas. Su ámbito es mucho más 

acotado, pero, en otro sentido, más fundamental, trata de poner los insumos 

conceptuales básicos que permiten comprender la pobreza desde la teoría socioespacial. 

Su resultado no puede ser otro que poner en funcionamiento una línea de trabajo que 

lleve a plantear las condiciones que permiten un tratamiento del concepto adecuado a la 

política institucional y al mismo tiempo que permita hacer manejable la separación entre 

indización estadística y la experiencia de los sujetos.  

 

Para ello el tema de la pobreza será problematizado con herramientas conceptuales de la 

teoría socioespacial. El primer capítulo hará un acercamiento a los discursos de la pobreza 

centrándose en el paso que el cambio de la edad media a la moderna significó para la 

comprensión y creación de un discurso de la pobreza, esto es de importancia porque pese 

a los enormes cambios económicos y sociales del mundo durante los dos últimos siglos, 

las principales características delineadas en el discurso de la pobreza en los primeros años 

del capitalismo como sistema económico dominante prevalecen en la actualidad, incluso 

en las posturas de Amartya Sen, el pensador contemporáneo más influyente en la 

conceptualización de la pobreza, y el cual constituye el punto de partida para construir un 

acercamiento socioespacial a la pobreza.  
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En el segundo capítulo, se analiza la relevancia de los conceptos lugar y escala en la teoría 

socioespacial, el tratamiento dado en este capítulo busca delimitar el campo teórico en el 

cual se enmarcan ambos y preparar el terreno para la comprensión de la pobreza desde 

esta doble vertiente.  

 

En el tercer capítulo se presenta la discusión escalar del indicador para representar la 

pobreza, se plantea como relevante el ejercicio de indización estadística pero bajo la 

restricción de su significado escalar. Avanzando en este sentido, e incorporando la 

necesidad de que los estudios socioespaciales se acerquen al análisis cuantitativo como 

posibilidad, se usan análisis propios de la estadística espacial para analizar la pobreza en 

Antioquia. Este tipo de ejercicios nos permiten tener una comprensión escalarmente 

acotada de la pobreza que sirva de base para un ejercicio más complejo de comprender la 

pobreza en clave socioespacial. 

 

En el último capítulo se discute sobre el lugar en la pobreza, un análisis de la importancia 

del lugar en la teoría de las capacidades de Amartya Sen. Se muestra que el tratamiento 

del concepto del lugar permite ayudar a la valoración de las capacidades, en este sentido 

se evidencian formas de análisis de la pobreza que no compiten en su metodología sino 

que mejoran la comprensión del problema social. A través de ejemplos se hace alusión a la 

importancia de los indicadores y la relevancia de lugar para mostrar los resultados de las 

capacidades que valora la población.  



15 
 

I. LA POBREZA 

 

“Eco sugiere que el presente nuestro, irreductible al pasado, es inexplicable 

sin éste. Así, el presente nuestro, irreductible al pasado medieval, no puede 

explicarse sin su relación con el pasado medieval. Hay así continuidades y 

discontinuidades, analogías. El pasado está en el presente pero 

transformado, deconstruido, reelaborado, distorsionado, resemantizado.” 

(Soto, 2007, p. 183) 

 

Este capítulo buscar realizar un recorrido por el concepto de pobreza, iniciando en la edad 

media con las posturas de San Francisco de Asís y pasando por los cambios que tuvo en el 

momento y espacio histórico de surgimiento del capitalismo como sistema social y 

económico. Para ello se hará énfasis en el debate teológico de la pobreza y las políticas 

adoptadas en Inglaterra, igualmente en los eventos ocurridos en Inglaterra desde finales 

de la edad media (por ser el principal espacio de construcción de un sistema de mercado 

generalizado como modelo de funcionamiento social) y algunos de la Europa continental 

que prepararon el momento del surgimiento del capitalismo y la manera como ello influyó 

en los discursos actuales de la pobreza y a las acciones que se emprendieron social y 

políticamente con respecto a ella.  

 

Como herramienta teórico–metodológica buscamos aproximarnos a un análisis discursivo 

con especial atención a las expresiones y enunciados de la pobreza.  Así, el capítulo 

permitirá situar la problemática de la pobreza más allá de la naturalización que se deriva 

de su representación social contemporánea, para comprender su consolidación como un 

proceso histórico que deja huellas en lo que hoy conocemos como el fenómeno de la 
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pobreza. A partir, de la deconstrucción del concepto de pobreza y su formación discursiva 

se puede comprender las diferentes formas de analizar la pobreza, aproximarnos a los 

significados y prácticas contemporáneas y, por tanto, sus implicaciones en los lugares. 

 

Escoger la edad media como punto de partida para la construcción discursiva de la 

pobreza, importa en tanto es donde se plantea por primera vez la discusión sobre la 

pobreza evangélica y su relación con las condiciones de existencia de una población que 

abría camino hacia una economía de mercado; es el punto de inflexión donde la 

concepción de la pobreza se cuestiona por las realidades que experimentan las personas 

en los lugares que habitan, visibilidades que afectaban sensiblemente la vida cotidiana. Es 

la época donde los pobres hacen parte de las realidades cotidianas de las parroquias y 

ciudades en consolidación, los pobres se hacen visibles a la sociedad y emergen los 

cuestionamientos y las reacciones sociales a este fenómeno.  

 

El punto de interés es el paso de la edad media hacia el periodo moderno y la 

implantación de un sistema de mercado como base del funcionamiento social. En esta 

transición se pasa de una tradición feudal a la consolidación mercantil (inicio del sistema 

del mercado), en medio de la disputa del poder terrenal entre el papa y el imperio, la 

entrada de la ilustración y el dominio de la razón sobre el dogma como fuente de verdad, 

la ley social pasa de manos de la iglesia a las manos de un estado nación, de la caridad y el 

pecado a la política de los pobres y el problema visible de la pobreza. 

 

Hasta esto momento las manifestaciones terrenales de la vida cotidiana eran designios 

divinos y por tanto no susceptibles de cambiar por la mano del hombre; así, se condenaba 

la pobreza por estar asociada al pecado capital de la pereza, pero al mismo tiempo se 
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elevaba como virtud divina en tanto era designio divino y forma de vida de Cristo y sus 

apóstoles. Como forma de resistir la escasez de mano de obra y, en la esfera divina, salir 

del pecado, la obligación del trabajo era mandato. 

 

El paso de la caridad a la política de los pobres se da en un contexto donde se pasa de los 

reinos  al estado-nación, del feudalismo al capitalismo, de los caballeros vasallos a los 

ejércitos que reciben pago por sus labores, de los castillos a las ciudades, de la fe a la 

razón, del trabajo como salvación al trabajo como riqueza y de la riqueza como fin. 

 

a. Ideas de pobreza en edad media 

 

La estructura de la temprana sociedad medieval se basaba en el poder, constituyendo una 

estructura piramidal, jerárquica y rígida. La sociedad medieval era una sociedad cristiana 

con un orden preestablecido por acción divina en función de la perspectiva de la salvación, 

en la tradición agustiniana cada persona tenía su lugar y función en la sociedad para 

cumplir con el bienestar universal (Goetz, 2008, p.454). Cada persona debía servir al Rey 

con sus tierras y fines; la escala jerárquica estaba dada en términos de la libertad, primero 

la nobleza y clero que ostentaba la libertad total y el poder, luego los hombres libres, 

seguidos de los semi-libres, hasta los siervos y esclavos que no eran libres (Goetz, 2008, 

p.455). En términos de la pobreza, la sociedad se dividía en los potentes y los pauperes, en 

relación a los que dominaban y los que eran dominados. Otro tipo de división era 

distinguida en la época en función de la dependencia y la posesión, distinción entre lores y 

sirvientes. Como última distinción se encontraba la relacionada con la tradición agraria, 

donde había guerreros y campesinos. 
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En este contexto la pobreza era en esencia una subordinación al poder ya que las 

instituciones feudales creaban un ambiente de seguridad económica que mantenía la 

forma piramidal del poder característica del feudalismo, donde la movilidad social era 

imposible para cualquier miembro de la sociedad; quien nacía siervo, moría siervo; los 

pobres eran aquellos que no tenían la capacidad para alimentarse y tener un refugio que 

garantizará protección por sus propios medios, un efecto de su condición de nacimiento; 

así en la temprana edad media, la pobreza se mostraba más en términos de la capacidad 

para evitar la subordinación al poder, menos, en la medida común, más contemporánea, 

de la cantidad absoluta de riqueza poseída (Roberts, 1988, p. 967). 

 

En la edad media, Gillermo de Occam, Michelle de Cesena, Santo Tomas de Anquino, Luis 

de Baviera, encarnaron la discusión evangélica, política y social en la Europa dominada por 

la iglesia. En el siglo XII, se observa la lucha de los franciscanos por lograr la paz en un 

ambiente de debate sobre la pobreza/riqueza de la iglesia y el enfrentamiento del imperio 

con el papado por el control de Europa2. En este contexto la pobreza como lugar teológico 

comenzó a discutirse, con la rebelión del grupo considerado hereje, los Fraticelli, contra 

las disposiciones del papa Juan XXII, éstos rechazaban los argumentos de la pobreza como 

castigo por el pecado y promovían la pobreza evangélica (renuncia de los derechos de 

propiedad puesto que Cristo no tenía propiedad alguna (Spade, 1999)). Es con San 

Francisco de Asís cuando las discusiones de la pobreza tomaron cuerpo, la pobreza, era 

considerada “como un vivir a plenitud el evangelio” y “la mayor riqueza es la pobreza”, su 

obra fue continuada por los seguidores después de su muerte llegando a generar un 

ambiente de cuestionamientos y rebelión contra el poder ostentado por el papa, los 

nobles, los clérigos y, en menor medida, por los guerreros (Soto, 1989, p. 15).  

 

                                                           
2
 El papa en Roma y el emperador en Frankfurt eran los poderes supremos de la edad media (Roberts, 1988). 
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Ya a mediados y en la alta edad media el análisis discursivo de la pobreza encontró una 

contradicción entre los regímenes de visibilidad y los de enunciabilidad3. Entre el siglo XI y 

principios del XIII la pobreza comienza a adquirir su relevancia social, la caridad se 

convierte en la ayuda que fluye desde monasterios y comunidades hacia los pobres; la 

consolidación de las ciudades y la paulatina eliminación de los feudos hace que la pobreza 

adquiera más visibilidad, cuerpos de la pobreza que evidenciaban su pauperismo en las 

condiciones materiales de existencia.  Por la condiciones de existencia, sobrevino una 

reacción explícita de descontento con la idealización de la pobreza como virtud teológica 

que promovía la iglesia, suscitando el quiebre práctico de la pobreza puesto que deja de 

ser invisible a las realidades sensoriales. El quiebre práctico de la pobreza se da por el 

dominio de los resultados de las condiciones de vida que afrontaba la población sobre la 

conciencia de la población, toda forma material de expresión de las condiciones de vida 

era precaria y coexistía con la afirmación teológica que la promovía como mandato divino, 

pero la exposición de dichas condiciones en las ciudades se volvió el detonante para iniciar 

la reflexión sobre la separación de los asuntos reales y espirituales (las nuevas condiciones 

implicaron el dominio del espacio interior por los resultados de los dispositivos visibles de 

la pobres –espacio exterior–).  

 

Desde mitad del siglo XIV, en la gestación de una reacción expresa contra las realidades de 

la pobreza, se vuelve difícil para la población creer que una persona con empleo pudiera 

ser pobre (Roberts, 1988, p. 252). La pobreza se agudizaba con la Gran Hambruna de la 

época y la peste negra, las cuales hacen que la productividad agrícola caiga y con ella 

                                                           
3
 Siguiendo metodológicamente a Humberto Eco (2010) y Michael Foucault (2010/1970) en el análisis del 

discurso, la iglesia presenta una serie de enunciados con expresión y contenido que se elevan a la categoría 
de convención teológica cuando son aceptados por la sociedad, lo que genera una función semiótica de la 
correlación de signos; no obstantes, los enunciados, crean realidades significadas en un proceso de semiosis 
ilimitada al generar contenidos dependiendo del contexto y las circunstancias externas; quiere decir, que si 
bien los enunciados de la iglesia se presentan en su sistema teológico con leyes, parámetros y verdades, hay 
un ruptura cuando la expresión del enunciando no guarda correlación con los signos del plano real: muertes, 
hambrunas, enfermedad. Todos en conjunto significan la pobreza.  
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llegue una creciente malnutrición de la población; consecuentemente, el inconformismo 

con la iglesia seguía en aumento por dejar abandonados a sus seguidores en las épocas de 

crisis. La caridad, institucionalizada desde la temprana edad media tendía a buscar la 

dignidad para el pobre (Roberts, 1988). No obstante, la caridad seguía implementada 

como la ayuda asistencial que promovía la iglesia para salvar del pecado al paupérrimo. 

Las características de la religión que garantizaban su dominio fueron: la ansiedad que 

provoca el pecado, el miedo a la muerte y la incertidumbre de la salvación (Mollat, 1986, 

p.263). 

 

La caridad es una virtud, forma como se acercaban a los pobres quienes tenían 

posesiones, incluyendo la iglesia. Aquino sostuvo que pecado era tener más de aquellas 

propiedades que eran necesarias para mantenerse en su condición en la vida, el pobre 

debería ser destinatario de limosna –caridad–, avaló la expropiación con miras a distribuir 

los recursos y lograr una sociedad democrática que promoviera la igualdad entre todas las 

personas, aunque no precisa las característica del receptor de caridad (Stump, 2003, pp. 

326-328). Contra la postura de justicia que Aquino promovía bajo la influencia franciscana, 

aparecieron las contra argumentaciones mostrando la necesidad de los cristianos de 

mantener cierta cantidad de propiedades para cumplir con el deber de la caridad hacia los 

pobres, de librarlos del pecado (Mäkinen, 2001, p. 39). Bajo dicho pretexto se daba pie a 

la justificación de las posesiones no solo de la iglesia sino de los comerciantes y 

terratenientes.  

 

Así, con raíces Aristotélicas4, las posesiones se elevaron a un medio para lograr una vida 

moral, vista como ayuda necesaria para mantener moralidad (Baron, 1938, p. 3). 

                                                           
4
  Aristóteles en Etica a Nicómaco muestra que unas cosas se prefieren por lo que emanan, como la salud, la 

honra, y la más deseada la felicidad y la virtud; pero, las riquezas se prefieren por su función de causar 
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Entonces, la influencia de Aristóteles, en la defensa que realizaban  Aquino y Occam por 

cambiar los regímenes de decibilidad de la pobreza, trascienden a lo que se ve de la 

pobreza puesto que las ayudas en forma de caridad se elevan al discurso del deber de 

justicia moral, bajo ésta idea subyace el postulado explicito de Aquino de separar las 

realidades de la pobreza como una necesidad de justicia moral, con obligatoria atención 

de necesidades en comida, refugio y vestido, y la visión de la pobreza como un valor 

espiritual que se eleva a la condición de iluminación divina. En la misma línea de su 

pensamiento, en 1238, Judge Albertano de Brescia, ya había argumentado la posibilidad 

de amar las posesiones que son fruto del trabajo duro solo si el ser no es poseído por las 

riquezas (Baron, 1938, p. 4).  

En la lucha franciscana, principalmente en manos de los radicales Fraticelli, contra el 

papado de Juan XXII por elevar a convención la pobreza como reflejo de la vida de Cristo 

(símbolo de la pobreza cristiana), se intentaba, derrumbar las prácticas de una iglesia 

poseedora y dominadora, en busca de dejar el poder de la iglesia en la dimensión 

espiritual y no temporal5 (Soto, 1989, p. 13). En Occam descansan los ataques contra la 

naturaleza del poder ostentado por los papas Juan XXII y Benedicto XII, concluyendo que 

el papa era un hereje y debía renunciar al cargo puesto que ninguno de sus actos era 

legítimo (Soto, 2007, p. 427; Spade, 1999, p. 3); rechaza toda realidad considera como 

común en las cosas, de allí se deriva una de las tesis sobre los universales: “realidades 

espirituales separadas de las cosas”; las palabras o términos significan realidades más que 

conceptos, así otras dos tesis: “realidades conceptuales derivadas de las cosas” y 

“esencias presentes en la cosas” (Soto, 1989, p. 10; Spade, 1999, p. 145). Dichas 

argumentaciones ayudan a que la elaboración discursiva de la pobreza presenten su 

quiebre teórico, el discurso papal de la pobreza encuentra su ruptura puesto que se 

                                                                                                                                                                                 
felicidad, no por su contenido mismo. La idea que subyace en éstos planteamientos se encuentra en Adam 
Smith, J.S. Mill y el mismo Amartya Sen. Uribe (2009, p.182). 
5
 Controlar el tiempo bajo el discurso divino permite a la iglesia implantar un modelo lineal para soportar la 

esperanza y la fe. Atendiendo a San Agustín, el tiempo se encuentra en el alma, es allí donde se localiza el 
pasado presente y futuro, todo lo que sucede en el presente está predeterminado por la intención divina de 
la salvación del alma.  
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evidencia la separación epistemológica que adquiere la pobreza toda vez que la razón y la 

vida práctica están en un plano diferente de la teología y la vida espiritual, separación 

entre fé y razón (Soto, 1989, p. 10, 2007, p. 425). 

 

Existe, entonces, o se estaba desarrollando a fines de la edad media, una tensión entre la 

pobreza como expresión visible y la concepción teológica del cristianismo que, si bien se 

observa la distancia entre la expresión y el contenido, no son independientes: el 

pensamiento de Aquino, aunque promueva la separación mencionada, seguirá atacando la 

riqueza promoviendo la renuncia a los bienes terrenales para la salvación del alma. No 

obstante, con la ilustración y la conquista del pensamiento humanista, la pobreza era 

tratada como condición de vergüenza y pena social; Leon Battista Alberti (1404-1472), fue 

sacerdote, arquitecto, e influyente pensador humanista y artista de la época manifestaba 

“no amar la pobreza” de tal premisa concluía que “es mejor morir que vivir en la pobreza” 

(Mollat, 1986, p.256), en palabras de Agrippa d’Aubigné (1552-1630), citado por Mollat 

(1986, p.256) la pobreza “hace a los hombres ridículos”6. Será sobre esta dualidad que se 

empezará a construir las ideas sobre la pobreza que harán carrera en la construcción de 

una sociedad basada en una economía de mercado.  

 

En Inglaterra, donde se gestó el capitalismo moderno, la presión de la escasez del siglo XIV 

logró que se implantaran ordenanzas, reglas contra la mendicidad, la obligación de 

trabajar, que en adelante pasarían a constituir la Ley de Pobres (The Poor Law). Dichas 

leyes no solo justificaban el discurso moral de la iglesia cristiana sobre la pobreza, al 

                                                           
6
 Esta afirmación se encuentra luego en los trabajos de Adam Smith para referirse a las capacidaes, Sen 

(1983, p. 161) lo describe así: “The capability to which he was referring was the one of avoiding shame from 
the inability to meet the demands of convention.”. Sen (1983; 2000) advierte que en el trabajo de la Teoría 
de los sentimientos morales de Adam Smith hay una alusión evidente a la simpatía (ponerse en la situación 
del otro) y la justicia como elementos claves para comprender el pensamiento de Smith; en adelante clave 
para analizar la economía política. En Uribe  (2009) también se hace referencia a la importancia del tema de 
“vergüenza” y “pena” social en la economía política y principalmente en el Desarrollo Humano.  
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considerarla, ésta última, enemiga de las leyes de Dios y, por tanto, reconocer a los 

paupérrimos como predispuestos a pecar continuamente (Mollat, 1986), sino que 

respondían a las realidades socioeconómicas de la crisis de mano de obra.  

 

El trabajo hacía posible la virtud de la caridad –limosna para salvar al pecador–  (Mollat, 

1986, p. 252), aquí la pobreza adquiría su doble connotación teológica, puesto que 

también era vista como iluminación divina y por tanto no susceptible de ser modificada 

por el hombre, postura aceptada por los Pontificios y ratificada por los dispositivos legales 

visibles en la vida cotidiana que obligaban al trabajo y condenaban la mendicidad al 

tiempo que se apropiaban de los bienes, hereje todo aquel que mejorara su condición 

material puesto que cambiaría los designios armónicos de Dios. Al frente de la defensa de 

la riqueza de la iglesia, los Pontificios y dominicos condenaban a los Fraticelli sosteniendo 

que la iglesia como continuadora de la obra de Jesús en la tierra era la dueña y poseedora 

de todas las cosas puesto que el dueño es el Creador, el Padre (Soto, 1989, p. 14) y el papa 

es la figura que representa el bien en contra del mal, el poder espiritual por encima de 

todas las dimensiones de la vida.  

 

La pobreza, para los inicios de la era moderna, se convierte en un dispositivo visible que 

afecta la vida de los hombres, las realidades materiales, separadas de la espirituales, 

hacen que el discurso de la pobreza migre a considerar el problema en el plano de lo real, 

allí donde se puede ver y experimentar las privaciones humanas; entonces, la solución al 

padecimiento de las hambrunas, la vagancia, el pauperismo, la miseria y, en general, la 

pobreza, es el trabajo y la asistencia social. Por consiguiente, son estas confrontaciones las 

que sentarán las bases argumentativas para considerar a la pobreza más que solo 

problema divino atado al control temporal de la iglesia, con la conquista humanista, la 

ilustración, la reforma protestante y la consolidación del estado-nación, la pobreza se 
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convierte en un problema terrenal que preocupa a las autoridades y los pensadores de la 

época. 

 

b. En el trabajo, el valor, la riqueza para solucionar la pobreza 

 

La promulgación de la primera La ley de pobres en Inglaterra, 1536, y el 

resquebrajamiento de los poderes de la iglesia católica, obedeció tanto a la justificación 

divina y las tensiones escolásticas lideradas por Guillermo de Occam y Aquino y, la 

Reforma liderada por Lutero y luego por Calvino7, como a las realidades socio económicas 

que venían del siglo XIV. La población se enfrentó a hambrunas que costaron la vida de 

millones de personas, la explicación se aproximó a la explicación de Malthus8 (sin 

desconocer los cambios climáticos de principios de siglo): un crecimiento de la población a 

una tasa geométrica, mientras la producción de alimentos lo hacía a una tasa aritmética, 

aplicaría la ley de los rendimientos decrecientes de la tierra asociados con la explosión 

demográfica de la época9; ante el continuo sufrimiento de la población de la Europa, 

                                                           
7
 Los protestantes encuentran en la burguesía unos aliados puesto que las algunas doctrinas de la iglesia 

católica no eran bien recibidas por los comerciantes, por ejemplo, el pecado por prestar dinero a interés 
(usura) o la avaricia cuando se trabaja para conseguir dinero; en general, las ganancias del comercio eran 
peligrosas para las salvación del alma, conflicto moral que estuvo presente durante toda la edad media 
(Pirenne, 1939). En auge la consolidación del mercado, cada vez más comercio y el desplazamiento de los 
señores por la burguesía en los poderes políticos, no era extraño que las ciudades se convirtieran en 
protestantes.  
8
 La tesis maltusiana se presentó en su Ensayo sobre el principio de población (1803), para justificar las 

políticas liberales y atacar las antiguas estructuras que promovían el crecimiento poblacional, además de ir 
en contra de la Ley de Pobres por considerarla fuente de privación que era necesaria eliminar puesto que 
quienes recibían subsidios de la Ley de Pobres eran preferidos para el trabajo para pagarles salarios menores 
que el salario del mercado, cada vez más los trabajadores independientes se veían obligados a acogerse al 
sistema de beneficencia (Overbeek, 1984, p.63-66). “Malthus pensaba que las bondades de la Ley de Pobres 
eran superadas por sus defectos”.  
9
 Ante una elevada tasa de mortalidad infantil fruto, principalmente, de las condiciones de miseria en las que 

vivía la población, era necesaria una tasa de natalidad elevada para garantizar población adulta que 
trabajara y un ejército robusto que sirviera a los fines de la política de poder del Mercantilismo; en 
conclusión se pensaba que existía una correlación alta entre la densidad poblacional y el progreso 
económico (Overbeek, 1984, p.44-46).  
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principalmente los de clase baja, la iglesia pierde prestigio y poder, puesto que la 

justificación de la caridad era precisamente salvar de las crisis a sus laicos, para 

mantenerlos en las condiciones que han nacido hasta su paso a la vida eterna (Pirenne, 

1939, p.17). 

 

De una forma más directa, la Ley de Pobres sale a luz, entre otros por la peste negra que 

acabó con un tercio de la población de Europa, superada la crisis de hambruna de 

principios del siglo, la peste negra y la guerra de los cien años (1337-1453) hicieron que la 

mano de obra escaseara y los costos de producción se elevaran, una competencia por 

mano de obra hizo que los salarios subieran y con ellos la inflación, en general, una caída 

del poder adquisitivo real, generando más pobreza; así, la presión sobre la disponibilidad 

de población para trabajar hizo que se emitieran ordenanzas que obligaban a trabajar a 

todo aquel que pudiera hacerlo, a la vez que la norma se preocupaba en ayudar a los 

vagabundos; en términos políticos y económicos, la ley de pobres aparece como una 

medida de estabilización de los precios, mayor producción y, por consiguiente, reducción 

de la pobreza. Dada la declinación de las ayudas de caridad que prestaba la iglesia, la 

eliminación de monasterios (1536-1540), hospitales (1545-4-1549), disolución de gremios 

religiosos, fraternidades y casas de ayuda, la medida de la ley de pobres se vio como una 

forma de prevenir el hambre y realizar control social (Slack, 1990). La ley se basaba en la 

idea que el trabajo era la fuente para lograr estados mayores de bienestar, una idea que 

se empezó a desarrollar, que tuvo claros exponentes como John Locke y dio vía a toda un 

corriente de pensamiento que tuvo su mayor expresión en los economistas clásicos y los 

filósofos utilitaristas.  

 

En Locke, para algunos uno de los primeros defensores del capitalismo, el problema del 

trabajo se vuelve un asunto central para la comprensión del funcionamiento social, en el 
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quinto capítulo del Segundo tratado del gobierno civil, hace una defensa de la idea que en 

última instancia es el trabajo el fundamento de la propiedad, y el origen de la producción 

de riqueza; poniendo las bases de un pensamiento, que de entrada riñe con las ideas 

medievales que dejan a causas divinas el origen de la estructura social y de la propiedad, y 

preparando un terreno que hace a los hombres responsables de su propio destino 

terrenal.  

 

En un mundo despojado de sus determinantes religiosos, el valor de los individuos como 

constructores de su propio destino emerge como la base ideológica de los nuevos órdenes 

sociales implantados con la economía de mercado. 

 

El declive de los monasterios, en parte por la conquista protestante de la Reforma, bajo el 

gobierno de la dinastía Tudor, hizo que la ayuda a los pobres pasara de una base 

voluntaria: contribuciones que hacían a la iglesia los terratenientes y comerciantes, 

principalmente, a un impuesto obligatorio: el cual recogían las parroquias y lo controlaba 

el poder monarca y los estados-nación que comenzaban a consolidarse. La pobreza con la 

Ley de Pobres era vista como un mal social que afectaba la población, la ayuda por medio 

de recaudación de impuestos y obligatoriedad del trabajo, sometimientos a castigos 

físicos, encierros y destierro a quienes ejercieran la vagancia voluntariamente, fueron 

políticas comunes ya durante la época mercantil. En Inglaterra, La ley de domicilio de 1662 

ejercería un control más sobre la población, ayudaría a aplazar la consolidación de un 

mercado de trabajo nacional, ley que se encargaría de mantener la inmovilidad del trabajo 

en las parroquias, era imposible desplazarse entre parroquias libremente, se requería un 

permiso especial. Es importante anotar que eran las parroquias las que se encargaban de 

la administración de las ayudas sociales. 
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La ley de Pobres y la ley de domicilio aparecen para combatir las geografías de la pobreza 

expresada en mendigos, vagabundos y desempleados que hacían parte de las parroquias y 

las ciudades que emergían, éstas últimas controladas principalmente por la clase 

burguesa; además,  la leyes se concebían como una función social para aliviar las penurias 

de hambre causadas por la pobreza, igualmente, para controlar la violencia, robos y 

conflictos de toda clase. La idea original del la ley de pobres veía que el corazón de los 

problemas estaba asociado con la escasez de los medios de subsistencia (Overbeek, 1984, 

p.50), productividad de la tierra que descansaba en su calidad y el trabajo que en ella se 

ejercía. Así, el trabajo era el símbolo de la superación de la pobreza, socialmente era un 

recurso valioso para generar producción. 

 

No obstante las realidades visibles de la pobreza hicieron que se consolidara la esfera 

estatal con el fin de garantizar la “caridad” a los desprotegidos de trabajo; Polanyi (2001, 

p.82) argumentando que dicha conquista social por la ayuda estatal para proteger el 

“derecho a vivir” comienza firmemente en Inglaterra con la ley de Speenhamland o 

“sistema de socorro” ya en 1795, el mismo año que queda abolida la ley de domicilio por 

presiones de la industria (Polanyi, 2001, p.135). La nueva ley aseguraba a los pobres 

ingresos mínimos independiente de su participación en el mercado laboral, Polanyi (2001, 

p.82-85) mostrará como el “sistema de socorro” dará como resultado que en pocos años 

la productividad total cayera a niveles de indigentes, un costo humano muy alto pagado 

por la conquista social del paternalismo estatal, describe Polanyi ( 2001, p.83) el 

sufrimiento con la ley Speenhamlad como:  “la pauperización de las masas que, durante el 

proceso, perdieron casi sus rasgos humanos”. Sin embargo, en la gran transformación 

(1944), Polanyi  acepta la existencia del estado para regular con urgencia los niveles macro 

y sectorial, donde los mercados fallan; sus argumentos critican la postura liberal clásica de 

F. Hayek sobre la libertad del mercado, en ésta línea, el trabajo no debería verse solo 

como otra mercancía más para la venta (Spence, 2009, p.76).  
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Al margen de los debates marxistas y los teóricos del libre mercado, desde la 

promulgación de la primera Ley de Pobres, quedaría de manifiesto la pobreza como la otra 

cara de la abundancia, la escasez era pobreza; por consiguiente los discursos de la 

economía y filosofía política van a buscar la riqueza para resolver el problema. La 

aparición de la pobreza (en su sentido moderno) es consustancial al nacimiento del 

capitalismo, y en un periodo de inmensos avances productivos, la pobreza se convertía en 

la contrapartida de la utopía liberal. Será precisamente las condiciones de pobreza de los 

primeros trabajadores las que darán origen a la reacción marxista a la economía clásica. 

Más allá de su vigencia, aciertos y errores, la superación de la pobreza será una de las 

promesas permanentes de todos los modelos económicos (y por ende de funcionamiento 

social) que se propongan: economía clásica, marxismo, economía neoclásica. 

 

La riqueza que permitiría superar las condiciones de pobreza, emergía en el mercantilismo 

como la cantidad de metales preciosos, oro y plata, que era capaz de producir un país, la 

clase trabajadora y los campesinos eran el medio para lograr una clase de comerciantes, 

fabricantes y financieros fuerte que llevaran la prosperidad al país.  Justamente, en 

búsqueda de consolidar una balanza comercial favorable, la política, erróneamente, bajó 

el precio del trigo con la idea de bajar los salarios y ganar competitividad internacional de 

los productos y, en consecuencia, tener mayor volumen de oro y plata y aliviar la pobreza. 

El resultado, una economía que abandonó la agricultura por considerarse improductiva, 

los agricultores eran la clase empobrecida que migraba a las parroquias o nacientes 

ciudades para buscar mejores salarios (Overbeek, 1984, p.50). Se sumaron a los problemas 

de las políticas de precios, la escalada inflacionaria derivada de la llegada de metales 

preciosos provenientes del “nuevo mundo”, el oro no era escaso en las Américas, por 

tanto, bajo la perspectiva mercantilista, la acumulación que se suponía iba a garantizar un 

poder mayor del estado, crearía un ambiente inflacionario que afectaría principalmente a 
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los campesinos y trabajadores, inflación monetaria por la cantidad de dinero en 

circulación. 

 

Las críticas comenzarían a surgir a favor del interés personal, la ley natural del mercado y 

la necesidad de liberalizar los procesos de producción y distribución, a la vez que se 

proponía un sistema de impuestos apropiado para mantener un estado fuerte. De la mano 

de los fisiócratas, Jacques Turgot, François Quesnay y Richard Cantillon, el librecambio 

emergía, principalmente en Francia, como solución al problema de pobreza (Steiner, 2003, 

p.66). El centro del debate fue la productividad de la tierra, en su crítica al abandono que 

los mercantilistas hicieron de ella consolidando monopolios comerciales y, la solución, 

planteada igualmente por los clásicos y los utilitaristas, era liberalizar la economía y limitar 

el poder del estado a fin de mejorar el bienestar y aumentar la riqueza de las naciones. 

Quesnay sostenía que la principal preocupación de los gobiernos en cuanto a la economía 

era el estado de su población y el empleo de los hombres. 

 

Precisamente, en la investigación de Adam Smith (1776): “Naturaleza y causa de la riqueza 

de las naciones”, escribirá: “Toda persona es rica o pobre según el grado en que pueda 

disfrutar de las cosas necesarias, convenientes y agradables de la vida... Será por tanto 

rico o pobre según sea la cantidad de ese trabajo de que pueda disponer o que sea capaz 

de comprar” (Smith, 1994/1776, p.65). Queda postulado para los clásicos que la riqueza 

del mundo es comprada no con oro o plata, sino con trabajo, es el trabajo la fuente para 

aliviar la pobreza, pero el trabajo debe acompañarse con la libertad de circulación y la 

desregularización de los salarios, al respecto, Adam Smith critica la ley de domicilio y ley 

de pobres de Inglaterra, por restringir la movilidad del trabajo, puesto que violan la 

libertad natural y la justicia; “Me atrevería a decir que no casi no hay un pobre de 

cuarenta años en Inglaterra que en algún momento de su vida no haya sentido la cruel 
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opresión de la absurda legislación de residencia” (Smith, 1994/1776, p.206). Ahora bien, 

más que la forma simple del trabajo, los clásicos defenderán la especialización asociada a 

la división del trabajo como la forma de aumentar la productividad y por consiguiente de 

obtener mayor riqueza. 

 

En lo constituyente al discurso de la pobreza, los clásicos, Jhon Locke, Adam Smith y David 

Ricardo, incluyendo a Karl Marx, van a encontrar en el trabajo la razón del valor. El valor-

trabajo, como lo argumenta Marx en el tomo I del Capital es la fuente de la ganancia 

asociada al capital, el trabajo genera la plusvalía, el valor adicional que convierta la suma 

de insumos-mercancías, en mercancías con mayor valor. Dirá Marx en el Capital 

(1948/1999, p.7), sobre la cantidad de valor contenido en una mercancía: “lo que 

determina la magnitud de valor de un objeto no es más que la cantidad de trabajo 

socialmente necesario, o sea el tiempo de trabajo socialmente necesario para su 

producción”. Igualmente, es el valor del trabajo abstracto el que permite la acumulación 

en la circulación del dinero (D-M-D’); además es la forma en las cual se expresan todas las 

mercancías, la equivalencia. El fin, en la conquista marxista, es que los burgueses deben 

ser despojados del valor que nunca les ha pertenecido, ellos se enriquecen y es el trabajo 

en explotación el que ha sostenido la estructura capitalista. Era más que aceptado por 

Marx y Engels que el trabajo era la fuente de la productividad y los logros económicos: 

“¿Cuál de los siglos pasados pudo sospechar siquiera que semejantes fuerzas productivas 

durmiesen en el seno del trabajo social?” (Marx y Engels, 1948/1997, p.27) en el 

manifiesto del partido comunista. Así, la solución a las penurias del trabajador, la solución 

a la pobreza que genera el capitalismo, no era el ajuste del sistema, la eliminación de las 

fallas que impedían su correcto funcionamiento como promulgaban sus contemporáneos, 

para Marx era necesario realizar un cambio en el cual una masa reaccionaria se apropie de 

los medios de producción que ostenta la burguesía y consolide un sistema de distribución 

equitativa de la riqueza, una lucha de clases en tensión donde la revolución es la vía para 
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construir el camino al comunismo, una utopía en la cual la pobreza no existe porque todos 

tienen lo que necesitan.   

 

En la expresión práctica de la revolución marxista, la publicación póstuma del tomo II y III 

del Capital, hecha por Engels, trece años después de la publicación del primer tomo, inicia 

una época donde se lleva a la práctica el marxismo, así, Vladímir Ilich Uliánov (conocido 

como Lenin) en 1917 es el artífice de la consolidación del régimen comunista, primer 

presidente de la Unión Soviética, líder revolucionario bolchevique quien monta la 

planificación central, elimina la propiedad privada, ordena la colectivización de la 

agricultura e instaura el credo socialista de la lucha de clases a través de la violencia; 

industrializa el país en una generación, emergieron ciudades industriales como Norilsk, 

ejemplo del auge y declive del sistema, que basaba su extracción de minerales en trabajo 

forzados, principalmente con los presos políticos del sistema soviético de planificación 

central. La necesidad de mantener el sistema llevó a la Unión Soviética a fortalecer su 

poderío militar, llegando a dedicar más de la mitad de su producción a esta tarea. Pero, 

siete décadas de comunismo evidenciaban una economía deficitaria, puesto que los 

trabajadores no querían trabajar, no existían incentivos para el trabajo, la productividad 

del trabajo era la mínima, no existía estímulos a la innovación o a la creatividad; sin 

embargo, el estado continuaba sus pagos hasta el punto de empobrecerse y quebrar. Era 

solo tiempo para ver el colapso del gigante, el fin de la utopía, y el inicio de un cambio del 

sistema económico mundial, donde triunfaba la conquista de la libertad y la productividad 

del trabajo en un sistema de mercado que preveía los “incentivos correctos”, dominio del 

sistema capitalista y del credo neoliberal, dentro del cual se acota la problemática de la 

pobreza. 
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Ahora bien, en el plano del discurso teórico, tres años después de la publicación del 

primer tomo del Capital de Marx, comienza la revolución marginalista con los trabajos de 

la utilidad marginal de William Stanley Jevons (en 1871), Carl Menger (1871) y Léon 

Walras (1874). Relegada quedó la teoría valor-trabajo de los clásicos para dar paso al 

nacimiento de la microeconomía moderna, el enfoque neoclásico que aún domina el 

paradigma económico. Con el nacimiento de la revolución marginalista, el utilitarismo será 

la corriente que se encargue del debate sobre la justicia y la igualdad, debate sobre el 

bienestar de la población. Los marginalistas van a sostener que la formación del valor 

depende de la utilidad que reporta la unidad adicional del consumo, es decir, el valor pasa 

de una consideración material, concreta, asociada a la función de producción –enfoque 

clásico–, a una determinación subjetiva asociada al placer o felicidad que se recibe por su 

consumo, el valor es un estado mental que viene de la experiencias de placer, felicidad, 

disfrute o bienestar –enfoque utilitarista–. La filosofía moral que acompañara la 

revolución marginalista será el utilitarismo de Bentham y J.S Mill. 

 

La fórmula normativa del utilitarismo es “la mayor felicidad para el mayor número”. En el 

enfoque clásico del utilitarismo de Bentham, parte del principio que la motivación humana 

en cada tiempo y espacio es maximizar la utilidad, bajo dicho postulado, buscaba la 

construcción de una ciencia de la felicidad humana (Screpanti y Zamagni, 2005, p.84). En 

el utilitarismo, las acciones son juzgadas como correctas o equivocadas de acuerdo a sus 

consecuencias, justas si promueven la felicidad, injustas, en caso contrario, ahora bien, las 

acciones justas son aquellas moralmente correctas. Se trata de una teoría que le importan 

los resultados antes de pasar a los juicios; el enfoque sobre las consecuencia amplia la 

sensibilidad de la política social sobre las resultados, requiere de evaluación de los 

instrumentos públicos a fin de garantizar la mayor felicidad para el mayor número; 

entonces, las consecuencias son bondadosas si, al menos, se aumenta la utilidad de una 

persona. La utilidad es el placer o felicidad y la ausencia del dolor; por consiguiente, en la 
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filosofía clásica de Bentham la utilidad de un objeto es la capacidad de éste de producir 

beneficio, placer, ventaja, placer o felicidad, en su caso contrario, de prevenir dolor, pena, 

maldad o infelicidad (Screpanti y Zamagni, 2005, p.84). Así, el comportamiento humano 

queda reducido a un cálculo racional dirigido a maximizar la función de utilidad. 

 

Como son los objetos los que cargan de realidades la vida de los individuos, el enfoque 

basado en el crecimiento económico, el consumo, la cantidad de bienes producidos en un 

país, la racionalidad individual y la utilidad, será el que dominaría los trabajos sobre la 

pobreza y el desarrollo. Entonces la forma para lograr mayor utilidad se resuelve con los 

aumentos sucesivos de renta, dado que el consumo es función directa de la renta; así, 

mayor nivel de renta implica estar en curvas de utilidad superiores, acceder a una mejor 

posición de bienestar. Si desprendemos la función de utilidad agregada de la suma de las 

funciones de utilidad individual, tenemos el modelo para, por ejemplo, un país; por tanto, 

la conclusión emerge: los países pobres serán los que no logren crecimiento económico 

elevado (renta), es decir aquellos donde la cantidad de bienes y servicios producción en 

unidad de tiempo sea inferior a los estándares requeridos para mejorar la utilidad 

agregada.  

 

Así, es el bienestar económico una medida de la pobreza, pues mantiene un enfoque con 

base en los ingresos de la población para alcanzar mayores niveles de satisfacción medida 

en la capacidad de consumo que pueda tener con la renta disponible; el soporte teórico es 

la economía neoclásica y su sistema de medición del bienestar se sustenta con base en la 

utilidad alcanzada por el consumo. La carencia de medios para llevar un estándar de vida 

promedio es el foco de la medición de esta perspectiva. Indicadores como el PIB per 
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cápita, la canasta básica de consumo, la línea de pobreza e indigencia son ejemplos de las 

medidas de pobreza desde la visión del bienestar económico
10

  Wagle (2008). 

 

Ahora bien, el uso de la utilidad en la teoría microeconómica hace referencia a la 

ordenación de las preferencias de los consumidores, una representación numérica del 

sistema de preferencias que se aleja de la consideración clásica utilitarista de Bentham por 

la dificultad de comparar estados mentales. Sen (2000, p.91) observará que la limitación 

de hacer comparaciones interpersonales vienen dadas por las utilidades diferentes que 

puede causar las misma cesta de consumo en personas con características diferentes; por 

ejemplo, la misma cesta de consumo puede generar funciones de utilidad diferentes 

cuando hay diferencias de sexo, edad o raza; es decir, el disfrute del bienestar estará 

condicionado por la capacidad de convertir la cesta de consumo en funciones valiosas. 

Ahora, dada la conexión de la renta con las funciones de utilidad, Sen (2000, p.93) inicia la 

crítica sobre la consideración de la renta y los bienes primarios de Rawls11 como medida 

comparativa de estados de bienestar, puesto que se elimina de la diversidad de los seres 

humanos:  

 

                                                           
10 El bienestar económico incluye aspectos que integran la  vida, para citar algunos: la recreación, cultura, 

ocio, educación y salud, sin embargo, hay problemas para determinar los niveles mínimos de estos bienes 

catalogados como de “no consumo”. 

11
 Según (Cohen, 1996, p.27), el utilitarismo dominaría la filosofía política hasta la aparición de A theory of 

Justice de John Rawls, en 1971, época que comienza a marca una nueva discusión sobre el tema. En la crítica 

del utilitarismo, pero bajo la tradición liberal, Rawls respeta la idea de los liberales clásicos que todos los 

miembros de la sociedad deberían tener el estatus de ciudadanos iguales, sin distinción de raza, religión, 

sexo o propiedades; la idea de la justicia es la igualdad, remplaza la idea de la totalidad de los utilitaristas 

por la concepción de la equidad, mientras que la idea de bienestar la lleva a los bienes primarios (Cohen, 

1996, p.28). No obstante, Sen (2000, p.97) mostrará que los bienes primarios son recursos generales por 

consiguiente no dicen nada sobre el resultado de uso en el bienestar; es decir, funcionan como relación 

entre renta y bienestar. 
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“La utilización de las comparaciones de las rentas reales como comparaciones suplantadas de la 

utilidad tiene serias limitaciones debido a la absoluta arbitrariedad (incluso cuando coinciden las 

funciones de demanda de las diferentes personas) del supuesto de que la misma cesta de bienes 

debe reportar el mismo nivel de utilidad a las diferentes personas, así como a las dificultades de 

asignar valores a la propia base de bienes de la utilidad (cuando las funciones de demanda son 

diferentes)” 

 

Se hace evidente el error metodológico de considerar los bienes y la renta como la base 

del bienestar. Será Amartya Sen el punto de quiebre teórico de la consideración de la 

pobreza, mas como un asunto de privación de capacidades para llevar la vida que valora 

como adecuada, menos en función de la renta real para acceder a bienes y servicios. La 

revolución de Sen será volver a las fuentes del liberalismo, revisar las concepciones de 

pobreza que más parecen derivadas del utilitarismo extremo de Jeremy Bentham, y 

adoptar el tipo de ideas expresadas por J.S. Mill, quizá el más sofisticado pensador liberal 

del siglo XIX.  

 

c. Las capacidades y la multidimensionalidad de la pobreza 

 

Fieles a la tradición discursiva de la pobreza, salir de dicha condición implica tener mayor 

cantidad de dinero, lo que evidenciaría Amartya Sen, Premio Nobel de Economía en 1998, 

es que la pobreza será mejor representada como privación de libertades; argumenta Sen 

que al comprender la pobreza como la carencia global de capacidades para llevar la vida 

que valora como adecuada, nos acercamos a las vidas humanas, las cuales son la base, el 

fin último de toda perspectiva del desarrollo (Sen, 2000, p.37). La crítica va contra la forma 

tradicional de comprender la pobreza como ausencia de renta, centrar la atención sólo en 
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los aspectos monetarios deja de lado las dimensiones de la vida, la funciones de ser y 

hacer. 

 

El enfoque de las capacidades que propone Sen (1979, 1983, 1985, 2000) parte del 

conjunto de estados de la vida que desean las personas, llamado  “vector de 

funcionamientos”, avanzar en el bienestar es lograr las formas del “ser” y el “estar” que 

cada persona tiene razón para valorar. La pobreza se observa al evaluar las restricciones a 

la libertad para alcanzar funcionamientos valiosos para la persona; es decir, la pobreza es 

una expresión de la capacidad para lograr funcionamientos valiosos, cuanto más 

restricciones para acceder a un conjunto de los elementales y básicos, mayores niveles de 

pobreza estará padeciendo el individuo. (Sen, 1996, p.55) describe los funcionamientos 

como: “Los funcionamientos representan partes del estado de una persona: en particular, 

las cosas que logra hacer o ser al vivir. La capacidad de una persona refleja combinaciones 

alternativas de los funcionamientos que ésta puede lograr…Algunos funcionamientos 

básicos son muy elementales, como estar nutrido adecuadamente, tener buena salud, 

etc.” .Sin embargo, no existe una conjunto determinado de funcionamientos básicos por la 

variabilidad de conjuntos deseables entre las personas y los grupos (Sen, 2005, p.158-

160). 

 

Capability and functioning remain intimately connected but independently useful concepts 

in Sen’s writings. Because capability is a collection of functionings a person can achieve, 

capability is evaluated in the ‘space’ of functionings, thus functionings are integral 

elements of capabilities. However, the focus on capability directs our attention to freedom 

and opportunity – which functionings cannot do (Alkire, et al., 2008, p.2) 
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Por consiguiente, en contextos de extrema pobreza importa la evaluación de un número 

reducido de funcionamientos básicos para evidenciar las condiciones de vida de la 

población, debido al supuesto de presentar las privaciones más básicas y por tanto mayor 

grado de homogeneidad para en un espacio social analizado. El rango evaluativo de los 

funcionamientos básicos sirve como indicador de la privación relativa de bienestar, dado 

que “deben” estar garantizados para llevar una vida decente y saludable, la privación en 

cualquiera de ellos se configura como una situación de pobreza en la cual su grado o 

profundidad depende del estado e importancia del funcionamiento evaluado. Un ejemplo 

de una lista de capacidades es el Índice de Desarrollo Humano, que por medio variables 

como la educación, la salud y el ingreso, buscan evaluar la calidad de vida (Sen, 2005, 

p.159). Otro ejemplo se puede rastrear en las diez capacidades que propone Martha 

Nussbaum bajo un enfoque de derechos y dignidad personal. 

 

Partiendo desde la perspectiva de la capacidades, tanto en la vía conceptual y en los 

ejercicios para medirla, los estudios sobre la pobreza convergen en considerarla como un 

fenómeno multidimensional donde importa tanto las variables monetarias como las no 

monetarias, ambas en aras de lograr mejores niveles de bien-estar (Kakwani & Silber, 

2008; Stiglitz, Sen, & Fitoussi, 2009; Wagle, 2008). En su aspecto técnico e instrumental, se 

avanza en la medición de la pobreza pasando de una determinación univariada a una 

conjunción de variables que explican la pobreza. En el caso de Colombia, a partir de los 

desarrollos de (Bourguignon & Chakravarty, 2003) quienes presentan los lineamientos 

matemáticos para la construcción de un índice multidimensional de la pobreza a través de 

una aproximación axiomática, (Hernández, 2007) propone una medición de la pobreza 

multidimensional entre 1997 y 2003, destacando el componente dinámico de la misma e 

incluyendo en el modelo de análisis las variables monetaria ingresos y gastos y, no 

monetarias, seguridad y educación, el resultado es un índice que agrega la deficiencia que 

tiene una persona en cada dimensión con relación a los parámetros deseados, 
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previamente establecidos en el modelo; el trabajo de (Hernández, 2007) es modelar pares 

de dimensiones bajo el argumento de priorizar las relaciones entre ellas. 

 

En la idea de mostrar la evolución del concepto de la pobreza, Yañez (2008) muestra el 

punto  de partida desde finales del siglo XIX y principios del XX en trabajos de Both y 

Walter, el primero para mostrar la pobreza en Londres y el segundo en Estados Unidos. 

Relaciona la evolución del concepto en enfoques de subsistencia, necesidades básicas, 

privación relativa, enfoque subjetivo y carencia de capacidades, se plantea como el 

concepto de la pobreza ha evolucionado desde una consideración unidimensional a una 

multidimensional.  

 

En la línea de considerar la pobreza como un asunto multidimensional e inspirados en la 

teoría de las capacidades de Amartya Sen y los planteamientos de Mahbub ul Haq sobre el 

Indice de Desarrollo Humano (IDH), la iniciativa de Oxford sobre la Pobreza y el Desarrollo 

Humano (OPHI, por su siglas en inglés, dirigida por Sabina Alkire) con el Programa de las 

Naciones Unidas para el Desarrollo (Pnud), presenta en 2010, el Índice Multidimensional 

de la Pobreza (IPM), el cual hace una medición del número de personas que sufre 

privaciones en las tres dimensiones  del IDH: Educación, salud y estándar de vida , dicho 

enfoque es más directo y preciso para ver las privaciones que padecen las personas que 

las medidas convencionales de línea de pobreza e indigencia (Alkire & Foster, 2011). 

Además de ser aceptado en los círculos académicos el carácter multidimensional de la 

pobreza, el fenómeno se presenta como un problema multidisciplinar, es necesaria la 

coincidencia de las disciplinas en el estudio de la pobreza, proliferando los métodos de 

explicación y el acercamiento a las dimensiones de ser humano afectadas por el problema 

de la pobreza. La pregunta de ¿cómo le va a la gente?, consigna del Desarrollo Humano, 
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pretende evaluar las dimensiones de la vida, que por su complejidad se insertan en 

dominios de las diferentes ciencias sociales. 

 

En la mayoría de los ejercicios que evalúan la pobreza se encuentra la discusión sobre la 

consideración de la pobreza en términos absolutos y relativos. La primera, se enfoca en 

los niveles de consumo (gasto) y en el ingreso mínimo que deben alcanzar las familias para 

sobrevivir, precisamente, la forma de ver la pobreza en los enunciados utilitaristas; aquí 

cabe la perspectiva económica del estándar de vida como cantidad de bienes y servicios 

para lograr un bienestar básico, un enfoque que ha encontrado su expresión de indicador 

en medidas como la línea de pobreza y línea de indigencia o extrema pobreza propuestas 

por el Banco Mundial (Wagle, 2008); además, en las medidas multidimensionales como las 

Necesidades Básicas Insatisfecha (NBI) o Calidad de Vida (CV). En ésta postura, la absoluta, 

se dice que una persona es pobre cuando está privada las condiciones mínima para vivir, 

sin importar las condiciones de los demás (Feres, Mancero, & ECLAC, 2001, p. 11). 

 

Por su parte, la consideración relativa, aluden a comprender la pobreza individual como 

un resultado de la comparación con la pobreza de los demás, se asume que las prácticas 

de consumo y las necesidades de una persona dependen de las prácticas de consumo y las 

necesidades de otra que se encuentra comúnmente en el mismo contexto, la misma 

escala; en otras palabras, se reconoce que el bienestar alcanzado por una persona resulta 

ser condicionado por la forma de la vida de otras personas (Sen, 1996, p. 63) 

 

En la discusión de los enfoques relativo y absoluto, las capacidades como perspectiva 

teórica evita el problema de esencializar las posturas y de simplificar el problema de la 

pobreza a conteos de privaciones de bienes y servicios. La conexión entre ambos (Sen, 
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1983, p. 161) la muestra así: “At the risk of oversimplification, I would like to say that 

poverty is an absolute notion in the space of capabilities but very often it will take a 

relative form in the space of commodities or characteristics.” Es decir, ambos posturas 

hacen parte de la evaluación de la pobreza, obedecen a diferentes dimensiones analíticas 

al interior de la persona. La separación solo se puede manifestar en términos 

metodológicos ya que, en la vida cotidiana, con frecuencia la forma absoluta de nombrar 

la pobreza cae en los dominios relativos por el simple hecho de la función comunicativa y 

relacional de las sociedades. 

 

Sin embargo, la condición relativa del bienestar subyace en las raíces del concepto del 

Desarrollo humano planteado por Mahbub ul Haq pero que había estado presente desde 

los planteamientos de Aristóteles, Adam Smith, Jhon Stuart Mill y, en Kant con mayor 

importancia (Uribe, 2009). Por tanto, en dicha implicación práctica bajo el principio de 

humanidad que plantea Kant, la pobreza se puede interpretar como un concepto 

relacional que dependen de los contextos y las formas de expresión de la pobreza en una 

población determinada, puesto que los paisajes de la pobreza crean las realidades de su 

concepción, los signos de la pobreza presentes en un espacio geográfico, por ejemplo, 

comida, refugio, vestido, movilidad, entre otras capacidades, son el significante de la 

pobreza cuando la población que habita dicho espacio los eleva a convenciones sociales 

para referenciarla.  

 

Hay que aclarar que concebir la pobreza como el resultado de un sistema de significados 

cotidianos no excluye los regímenes de enunciados que emiten los planificadores y 

teóricos; éstos también hacen parte de los paisajes de la pobreza por la carga de poder y 

las realidades que crean en el espacio social con el despliegue de sus acciones. Es decir, la 

pobreza es una conjunción de realidades espaciales, individuales, sociales y discursivas. 
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Ahora, la atención de los indicadores y el accionar político se ha centrado en la pobreza 

absoluta, ya que, considerar una persona desnutrida y con hambre es suficiente razón 

para nombrarla como pobre; mientras, la diferencia en estándar de vida de las 

poblaciones son un asunto que ha quedado en las discusiones sobre inequidad social; 

aunque, en ocasiones, cuando las diferencias no se acogen al dominio absoluto, es difícil 

de reflejar la pobreza; por ejemplo, (Sen, 1983, p. 159) describe como absurdo llamar 

pobre a quien no puede comprar un auto lujoso solo por el hecho que otros en su 

contexto pueden acceder a él. Sin embargo, y como se planteó en el párrafo anterior, el 

uso relativo de la pobreza aparece como forma de identificación aludiendo a lo que 

llamaría Adam Smith “la vergüenza de aparecer en público” por la privación de bienes 

básicos para el contexto de la sociedad, en algún tiempo-espacio puede ser el automóvil al 

que alude Sen. Ahora, en términos prácticos, el enfoque relativo ha sido objeto de crítica 

por su dependencia normativa del concepto de pobreza y por la subsiguiente clasificación 

que se obtienen en los indicadores estadísticos (Milbourne, 2010, p. 160).  

 

La pobreza también ha sido tratada como la manifestación de la exclusión social y la 

inequidad, en cuanto a la negación de los derechos adquiridos en la sociedad en la que se 

vive y la igualmente negación o restricciones a oportunidades iguales para todos. En 

contextos donde se objetiva la pobreza, allí donde las privaciones son vergonzosas, 

adquiere una mayor connotación la justificación de los argumentos de la inclusión e 

igualdad en aras de buscar la realización de funcionamientos básicos para emancipar la 

dignidad hasta los niveles socialmente aceptados, aquellos donde los individuos disfrutan 

de su condición de ciudadanos en tanto gozan de una participación en una sociedad en el 

pleno (efectivización) reconocimiento de sus derechos humanos. Es aquí donde surge la 

conexión entre la capacidad y los funcionamientos alcanzados con la exclusión social 

puesto que verse excluido de actividades económicas, políticas y sociales  es una causa de 
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la privación de funcionamientos valiosos y la negación a mejorar la calidad de vida. 

Igualmente todo aspecto que se constituya como impedimento para ejercer los derechos, 

es en efecto derivación de una privación para lograr funcionamientos valiosos y limitar las 

capacidades. 

 

Así, como lo plantea Corredor (2011, p.61) “el desarrollo humano y la visión de los 

derechos han permitido abordar la pobreza desde una mirada más integral y no solo como 

un problema de equidad y justicia, lo que sin duda es, sino como un problema de 

ineficiencia social”. El enfoque multidimensional de la pobreza, con base en la teoría de 

Amartya Sen, sugiere que la manifestación de la pobreza se da en diferentes dimensiones 

que componen la vida de una persona, en las cuales se observa el nivel de privación para 

convertir los recursos en resultados valiosos, el ingreso es postulado como una condición 

necesaria en tanto medio, no fin, para acceder a las funciones de la vida que valoran las 

personas como adecuadas, en el mismo nivel del ingreso se consideran otros medios 

como las facilidades de participación política, la seguridad, la agencia, entre otros.  
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II.  EL LUGAR Y LA ESCALA 

 

Uno de los principales objetos de estudio de la geografía humana es el lugar, sin embargo, 

el uso intuitivo del término en la vida cotidiana llena de complejidad su tratamiento 

conceptual (Cresswell, 2004, p. 2). Con frecuencia se asocia el concepto de lugar a sitios 

cargados con significados individuales o colectivos, la relación común a toda la gama de 

ejemplos de lugares que caben en el rango de posibilidades es la significación humana de 

dichos contextos, se trata de ubicaciones que son extremadamente significativas para 

quien las vive y experimenta. Por tanto, la pluralidad de lugares emerge en diferentes 

escalas puesto que un lugar puede ser desde una habitación hasta un país entero; la 

expresión escalar del concepto depende del ámbito del fenómeno que se estudia, dónde 

actúa o se estudia. Dicho rango de posibilidades desenfoca el concepto y lo deja actuar en 

muchos casos, como si fuera una especie de comodín de la jerga espacial, susceptible de 

ser usado para cualquier contexto. Ese uso convencional del término implica una serie de 

retos en la definición del concepto para el análisis práctico.  

A continuación haremos una tratamiento del concepto “lugar” y luego el de “escala” para 

llevar la discusión de la pobreza a un análisis espacial de las relaciones sociales. El primero, 

esencial para el tratamiento de la pobreza desde la teoría de las capacidades y la 

importancia del lugar para su análisis; el segundo, interesa para captar los problemas del 

análisis escalar en el tratamiento de la pobreza, y para la consolidación de los lugares. Bajo 

ésta se explicita un análisis socioespacial doble de las relaciones sociales, alrededor de la 

pobreza. En importante aclarar que en ninguno de los dos casos se pretende hacer una 

genealogía del concepto, solo rastrear sus tratamientos teóricos más comunes. 
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a. El lugar  

“¿El Aleph? –Repetí.  

Sí, el lugar donde están, sin confundirse, todos los lugares del orbe, vistos desde todos los 

ángulos.” 

Jorge Luis Borges 

 

Si bien se ubican los orígenes del pensamiento del lugar en los griegos Platón y Aristóteles, 

en el siglo XX con los estudios de la geografía regional y el pensamiento del filósofo 

alemán Martín Heidegger es donde se presentan las mayores discusiones sobre el 

concepto (Cresswell, 2004, 2009; Malpas, 2006). Los griegos se preocuparon por 

comprender las formas de la existencia, para Aristóteles todo lo que existe debe tener un 

lugar, entonces lo primero que existe es el lugar que es principio de todas las formas de 

existencia, la sugerencia de Aristóteles, como lo plantea Reelph (1996, p.906) era un lugar 

que contiene, que ocupa una locación y lo que se encuentra dentro puede ser separado 

con facilidad, se trata de una visión de lo espacial como contenedor, sin embargo esto no 

implica una mirada simplista del lugar, porque ya desde Platón el lugar era un modo de ser 

en el universo, en la perspectiva de Platón, dice Walter, citado por Relph (1999, p.907) se 

define el lugar como: “location of experience; the container of shapes, powers, feelings 

and meanings”. 

 

Esta asociación del lugar a la experiencia, ya prefigurada desde los inicios de la filosofía, le 

otorgan un carácter particular al concepto, pues no estando pensado y/o definido desde 

una esencia, (el lugar no es una esencia, o forma particular del espacio abstracto, sino 

resultado de la experiencia del sujeto), lo alejan del terreno de la ontología (estudio de la 

esencias, de lo que es en si mismo) y lo predisponen para ser pensado desde la tradición 

fenomenológica desarrollada por Husserl, y continuada por Heidegger, entre otros, 

durante el siglo XX.  
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La preocupación de Heidegger tienen gran importancia para la comprensión de lugar, en 

tanto busca comprender las cosas por la experiencia del sujeto de ellas, el “ser ahí” 

(Being-There o “Dasein” en alemán) implica una conexión del pensamiento con el objeto a 

través del cuerpo, pues el éste último el que percibe el mundo (tilley, 1994, pp.13-14). El 

concepto de lugar en la filosofía de  Heidegger está relacionado con su concepto de 

“dwelling” que evoca un sentido de familiaridad y de estar seguro y amado, de residir, el 

“being-in” (Creswell, 2004, p.22; Malpas, 2006, p.75), en palabras de Cresswell (2009, p. 

171): “Dwelling describes the way we exist in the world – the way we make the world 

meaningful, or place like”. Se trata de una perspectiva fenomenológica que posiciona el 

origen del conocimiento en la experiencia del sujeto, y que por esta vía, podríamos inferir, 

le da al lugar sentido en tanto experimentado por los sujetos. El mismo método de la 

“fenomenología del lugar” es usado por el geógrafo  Edward  Relph (1976, pp.4-7) y los 

otros geógrafos humanistas como Yi-Fu Tuan y Anne Buttimer, quienes mostraron que el 

lugar es parte importante de la experiencia humana (Seamon y Sowers, 2008), si no quizá 

el lugar fundamental de la experiencia espacial de los sujetos.  

 

La vida se construye en el lugar, éste la codifica, la define, es a la vez significante y 

significado de la realidad social; en palabras de Michael Serres (1995, p. 42): “la vida 

reside, habita, mora, se aloja, no puede prescindir del lugar”. El lugar es dinámico, se 

encuentra en constante construcción puesto que es donde convergen relaciones 

culturales, económicas y políticas; muta, tanto por la tensión entre los actores que lo 

construyen como por la forma de relacionarse con otros lugares que se encuentran a su 

nivel o en diferentes escalas. El filósofo Yi-Fu Tuan (1977, p.5) en su libro “Space and 

place: the perspective of experience” para describir el concepto de lugar se apoya en la 

discusión que sostienen los físicos Bohr y Heisenberg, sobre la obra de Shakespeare, 

cuando visitaban el castillo de Kronborg en Dinamarca:  
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Isn’t it stranger how this castle changes as soon as one imagines that Hamlet lived here? 

As scientists we believe that castle consist only of stones, and admire the way the architect 

put them together. The stones, the green roof with its patina, the wood carvings in the 

church, constitute the whole castle. None of this should be changed by the fact that 

Hamlet lived here, and yet it is changed completely. Suddenly the walls and the ramparts 

speak a quite different language. The courtyard becomes an entire world, a dark corner 

reminds us of the darkness in the human soul, we hear Hamlet’s “To be or not to be.” Yet 

all we really know about Hamlet is that his name appears in a thirteenth-century chronicle. 

No one can prove that he really lived, let alone that he lived here. But everyone knows the 

questions Shakespeare had him ask, the human depth he was made to reveal, and so he, 

too, had to be found a place on earth, here in Kronberg. And once we know that, Kronberg 

becomes quite a different castle for us. 

 

La experiencia humana de usar y vivir un sitio da paso a la configuración del lugar, en el 

sentido común del término es una conexión entre la acción humana y una locación 

(Cresswell, 2004, p.2; Ethington and McDaniel, 2007, p.132; Malpas, 2006, p.5); en el 

sentido más humanista del término, el hogar sería una representación adecuada de lugar, 

el hogar brinda seguridad y tiene significados para quienes viven en él. La motivación a la 

acción y las realidades tangibles del mundo se entrecruzan para dar vida al lugar, es así 

como cada lugar es la mezcla de emociones, deseos, pensamientos y formas materiales 

naturales o construidas; el lugar es una construcción antropológica del escenario social, a 

la vez una experiencia espacial socialmente construida (Rodman, 1992, p.642), es una 

categoría  concreta, tangible, objetiva y, a la vez, general, imaginaria, subjetiva.  Rodman 

(1992, p.641) muestra el lugar como: “Places are not inert containers. They are politicized, 

culturally relative, historically specific, local and multiple constructions”.  

 

En palabras de Massey (2004, p.79): “cada lugar es un nodo abierto de relaciones, una 

articulación, un entramado de flujos, influencias, intercambios… la especificidad de cada 
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lugar es el resultado de la mezcla distinta de todas las relaciones, prácticas, intercambios, 

etc. que se entrelazan dentro de este nodo y es producto también de lo que se desarrolle 

como resultado de este entrelazamiento”. El planteamiento de Massey no solo muestra la 

coexistencia de diversos acciones humanas sobre las locaciones (nodos), sino que lleva el 

concepto de lugar a la generalidad de lo global, pues argumenta que las relaciones 

sociales trascienden las esferas locales en tanto se conectan con sistemas de articulación 

planetaria, un caso particular sería pensar en la influencia del sistema económico global 

sobre las dinámicas y prácticas locales, la conexión es directa puesto que el resultado del 

esfuerzo económico local, de una ciudad, por ejemplo, se puede explicar por la historia de 

la ciudad, sus relaciones externas y las escalas de influencia de los bienes o servicios 

producidos/demandados. 

 

Ahora bien, para delimitar la definición de lugar desde la relación significativa entre el ser 

humano y una locación, el concepto agrega tres aspectos: la localización, lo local y los 

sentidos de lugar (Cresswell, 2009).  

 

La localización habla de la ubicación de los sitios, una medición que depende de las escalas 

de análisis para comprender la extensión misma de los lugares, el ejemplo clásico de las 

localización son las coordenadas geográficas, los sistemas de posicionamientos global 

deben tener una ubicación que se representan en números que dan cuenta de la 

localización. Un cuarto tienen una localización específica en el espacio geográfico que lo 

delimita; en el mismo sentido, Medellín-Colombia tiene una ubicación en coordenadas a 

6° 13′ 0″ N, 75° 34′ 0″ W, los dispositivos que usan sistemas de posicionamiento global 

ubican los lugares por sus coordenadas geográficas, localizan objetos o zonas específicas 

con precisiones de metros y hasta centímetros. Los principales usos han sido en la 

industria militar en navegación, armamentos dirigidos (misiles, principalmente) y 

reconocimientos cartográficos de zonas de riesgos; el uso civil también se ha popularizado 

en industrias de transporte, construcción y servicios de comunicación, seguridad, deportes 
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y planeación espacial. Así, un lugar es un único sitio en el mundo, que permite desplegar el 

sentido de la distancia, estar aquí o estar allá, evocan ambos localizaciones específicas de 

lugares que pueden tener escalas de observación diferentes, por ejemplo, una casa, una 

calle, un barrio, un pueblo, una ciudad, un departamento, un país, un continente (Gieryn, 

2000, p.464), los asuntos de la escala serán tratados con mayor precisión en el apartado 

siguiente. 

 

Lo local responde a los diferentes dispositivos visibles que integran el lugar y que sirven 

para soportar las relaciones sociales, son los objetos materiales como caminos, puentes, 

edificios, casas, muelles, también los aspectos ambientales, es decir, todos los elementos 

naturales o construidos por el hombre (Cresswell, 2009, p.169). En éste sentido, las 

formas físicas designan lugares y, dichas formas y su ubicación geográfica dan cuenta de la 

variabilidad de los lugares (Johnston, 1991, p.133). A través de lo local se puede identificar 

la forma organizativa de los lugares por medio del análisis de la disposición de los 

elementos en el espacio y el uso escalar de dichos elementos, donde importa la distancia, 

la interrelación, el contexto, la posición y el uso, para lograr captar la diferencia entro los 

lugares (Haining, 2003). En muchas ocasiones las materialidades hacen que se reconozcan 

los lugares, casos emblemáticos como el Cristo Redentor de Rio de Janeiro, los Campos 

Eliseos o la torre Eiffel de París y, en general los monumentos que designan lugares, pero 

también como calles, puentes, cruces o parques, que siguen siendo lugares con una escala 

de representación menor. Quiere decir que las personas crean lugares, viven y trabajan en 

ellos, habitan esas formas físicas de los territorios; se levantan edificios y plantan jardines 

con el esfuerzo humano, formas físicas que condicionan la experiencia del “ser-estar ahí”, 

en el lugar. 

 

Los sentidos de lugar se encargan de recoger las formas subjetivas de valorar el lugar, 

responden a significados individuales o a convenciones sociales compartidas (Cresswell, 

2009, p. 169). Es aceptado que el lugar adquiere su connotación de lugar por la 
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experiencia y los significados construidos socialmente, las localizaciones tienen un nombre 

que evoca memorias, experiencias y expectativas, es ahí cuando emerge el lugar 

(Cresswell, 2004, p. 2; 2009, p.169; Gieryn, 2000, p. 465; Duncan and Duncan, 2001, p.41).  

 

La acción subjetiva crea representaciones de los lugares, la carga de representaciones de 

los lugares se convierte en símbolo de la forma de habitar el lugar, cuando esos símbolos 

se elevan a convenciones sociales, los lugares se asocian a significados generales; no 

obstante, en el lugar convergen significados diferentes de las personas, pues las personas 

que habitan los lugares, cada una con su pluralidad de identidades, forman valoraciones 

igualmente plurales. Cresswell (2009) usa a la ciudad de Bagdad como ejemplo de los 

sentidos de lugar y muestra que los significados de un nativo sobre la ciudad son 

diferentes a los que tiene un soldado de la ocupación o los de un turista que visita la 

ciudad. Los significados varían de acuerdo a las filiaciones que se tengan con el lugar, la 

pobreza en un lugar se significa diferente aunque los habitantes estén compartiendo el 

mismo territorio; por ejemplo un municipio, veamos, en la Ceja Antioquia, al oriente del 

departamento de Antioquia-Colombia, la percepción de la pobreza de algunos 

funcionarios públicos está asociada a la falta de interés y deseo de la persona para 

capacitarse y aprender otras artes y oficios diferentes al tradicional; mientras la iglesia 

percibe que: “Más que una carencia económica, es una carencia de oportunidades que 

contribuyan al desarrollo integral a partir de aspectos educativos, físicos y espirituales. La 

pobreza es generada por el egoísmo, la corrupción, el desempleo y el sistema social 

inadecuado e inequitativo en el que habitamos” (sacerdote del municipio, agosto de 

2011); pero las personas clasificadas como pobres por los dos anteriores argumentan: 

“Pobreza es la falta de recursos económicos (dinero), para suplir las necesidades más 

básicas como alimento, techo y salud, pero pobreza también es esa falta de espíritu y  

falta de Dios en el corazón de las personas. No hay nadie más pobre que un ateo” 

(habitante hombre del municipio clasificado como pobre por la administración, agosto de 

2011). 
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Los lugares que se hacen llamar privados, aparte de contar con una forma de exclusión 

visible, se le confiere una categoría de pertenencia a un único sistema valorativo; un 

ejemplo particular es la habitación personal, en ella se puede ejercer un sistema de 

exclusión representado en las puertas u otro tipo de elementos de separación, pero su 

naturaleza de privado no solo lo constituye el elemento de exclusión sino la particularidad 

de los objetos y la disposición de estos en el espacio, puesto que esa disposición obedece 

a las prácticas de un habitar, igualmente los sentidos del lugar se pueden leer de acuerdo 

a las prácticas cotidianas desenvueltas en el lugar, en el caso de ser un cuarto, no habrá 

pluralidad de relaciones afectivas asociados al lugar más que las sentidas por el habitante 

del cuarto; igualmente, en el cuarto personal se siente seguridad, se medita, se ríe o se 

llora, con tranquilidad, es en efecto, un lugar.   

 

La idea del sentido de lugar se asocia a la corriente de la geografía humana de los años 70, 

designando la relación afectiva del ser humano con los lugares (Cresswell, 2009, p. 169; 

Duncan, 2001, p.41); sin embargo, el concepto de lugar comienza a aparecer con la 

preocupación de finales de siglo XIX y principios del XX por la discusión del análisis 

regional y la relación entre ser humano y medio ambiente. El punto de inicio en la 

discusión del concepto de lugar parte de la influencia de la geografía francesa a principios 

del siglo XX en especial del geógrafo Vidal de la Blanche, con una tradición analítica de la 

geografía regional, llevando la preocupación de la geografía al análisis de la relación entre 

naturaleza y cultura (Cresswell, 2004, p.17; Archer, 1993, p.499). Como la preocupación de 

la geografía era identificar la diferencias entre territorios, Vidal de la Blanche, en su 

búsqueda por identificar la relación entre las regiones/lugares y la actividad humana, uso 

el concepto de “Genre de vie” (tipo de vida), argumentando que toda actividad, práctica y 

técnica de un grupo humano se adapta a su “milieu” (medio), y el “paysage” (paisaje) 

siempre revela dicha resultado; así, cada región/lugar es única y, por consiguiente, los 

análisis de la geográfica deberán hacerse cargo de las diferencias regionales (Cresswell, 
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2004, p.17; Mercier, 2009, p.148). La tradición Americana, en cabeza del geógrafo Carl O. 

Sauer se preocuparon por la influencia de la cultura en los cambios de la naturaleza, la 

transformación de sus hábitats naturales que sucedía de la capacidad innovadora de los 

pueblos. En los trabajos de los geógrafos británicos, principalmente, la región era tratada 

como lugar y buscaban la forma de explicar cómo las regiones había sido producidas; así, 

las preocupaciones sobre las prácticas cotidianas, los significados y las transformaciones 

de localidades específicas dan cuenta de los tratamientos del concepto de lugar en la 

geografía humana.  

 

Pero será el trabajo del geógrafo Relph de 1976: “Place and Placelessness” el pionero en 

dar la importancia al concepto de lugar, en la corriente de la filosofía crítica y la reacción 

contra el positivismo y la cuantificación, emerge en su trabajo la importancia de la 

experiencia de vida de las personas con sus situaciones cotidianas, sugiere un trabajo más 

intensivo en el estudio de las imágenes y percepciones. La definición que plantea de lugar 

se puede leer en su mensaje: “place is constructed almost exclusively from a human -

existentialist- point of view” (Buttimer, 1977, p.623). El concepto de lugar se aleja de la 

perspectiva tradicional de localización delimitada y finita para convertirse en un concepto 

que se enfoca en la subjetividad y la experiencia, no solo el trabajo de Relph mantiene esa 

perspectiva, el geógrafo Yi-Fu Tuan usa la palabra “Topophilia”, nombre de un su libro, 

para referirse al “sentido de lugar”; a través del concepto relaciona los campos de 

experiencia de la vida humana con los formas ambientales, mostrando que el “sentido de 

lugar” es diferente en cada lugar por la relación directa del entorno natural con el 

comportamiento humano y los valores (Tuan, 1997, p.6; 1974, p.2); la pregunta por 

“quiénes somos” se puede responder por medio de las costumbres y hábitos del lugar que 

habitamos (Tuan, 2003, p.878). 
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El lugar político 

 

Ahora bien, el lugar no es un construcción pura y romántica, en su configuración existen 

fuerzas de tensión que le confieren su base política. Los geógrafos críticos marxista, la 

tradición feminista  y los pos-estructuralistas de los principios del siglo XXI se acercaron al 

concepto de lugar para mostrar las desigualdades promovidas por el sistema capitalista 

(Cresswell, 2004, p.26). Serán los geógrafos radicales los encargados de dar el debate 

sobre la espacialidad de los poderes. Uno de los principales críticos del manto humanista 

del lugar es David Harvey, quien considera que los lugares son una serie de “fijos del 

capitalismo” necesarios para la reproducción del capital, una expansión dada por medio 

de la globalización económica para superar la crisis de la hiperacumulación; según Harvey, 

la circulación planetaria del capital orquestada por las políticas estatales y las bancas 

multilaterales, promueven la creación de lugares al servicio del sistema capitalista con el 

único fin de corregir sus contradicciones (Harvey, 1998). La aseveración de Harvey sobre la 

reafirmación de la identidad del lugar ante las crecientes abstracciones del espacio 

(Harvey, 1998, p.301), muestran un lugar conceptuado como la forma de competencia 

espacial por los recursos de capital,  coexistiendo con la aniquilación del espacio por una 

serie de tecnologías de la comunicación que aceleran el tiempo, a esto lo llama 

“compresión espacio-temporal”, en su postura, el lugar tiene una connotación política y 

estratégica por la necesidad de albergar el capital fijo que soporta la producción 

capitalista, convirtiendo el sentido social del lugar en una estetización de las política 

locales (Harvey, 1998, p.302) 

 

En la misma línea Doreen Massey (1991) se pregunta por el sentido de lugar en la era de la 

compresión espacio-temporal; primero define el concepto así: “Time-space compression 

refers to movement and communication across space, to the geographical stretching-out 

of social relations, and to our experience of all this. The usual interpretation is that it 

results overwhelmingly from the actions of capital, and from its currently increasing 
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internationalization.”. Por consiguiente, el lugar se ve afectado por la globalización, en 

tanto convergen miles de entrecruzamientos de sentidos de lugar que cambian por 

completo la forma de las relaciones sociales, cruces de idiomas, de etnias, de 

comportamientos, de estilos de vida; algo parecido nos recrea el Aleph de Borges en el 

cuento “El inmortal”: “Pensé que Argos y yo participábamos de universos distintos; pensé 

que nuestras percepciones eran iguales, pero Argos las combinaba de otra manera y 

construía con ellos otros objetos.”.  Así, los movimientos de elementos físicos (personas y 

mercancías, principalmente) e intangibles (capitales, servicios, ideas, bits), que conectan 

lugares, hacen que éstos tengan un sentido global con la influencia de poderes que 

dominan los flujos y la instalación de éstos en el espacio, dicho sentido global del lugar 

construido por las relaciones sociales debe tenerse presente en el pensamiento del lugar. 

 

En este sentido, continúa Massey (1991) se ha creado una ruptura espacial en los lugares, 

haciendo del lugar reaccionario y defensor de los imaginarios dominantes del sentido del 

lugar; políticas públicas que restringen la movilidad para conservar lugares “puros”, ideas 

nacionalistas de protección de los lugares de aquellos considerados “outsiders”, que no 

pertenecen al lugar; un ejemplo claro son las políticas de inmigración en el mundo, que 

luego de los atentados del 11 de septiembre y, después, con las crisis económica del 2008 

y la oleada de desempleo en Europa del último año, buscan protegerse de los “outsiders”. 

 

En otro sentido, formas de adhesión a sentidos globales que permiten mejorar el 

bienestar de los lugares, por ejemplo, la idea de la democracia como garante de derechos, 

o la afiliación a las organizaciones internacionales para garantizar protección a los lugares 

y sus habitantes (tribunales internacionales, comisiones internacionales, participación de 

grupos como la cruz roja y su acción política en la liberación de secuestrados en 

Colombia); también, los lugares contribuyen a los efectos globales, música, deportes, 

innovaciones, desarrollo de nuevos productos, cultivos, en general, en los lugares se 

produce lo global y aceleran la compresión espacio-temporal. Ahora bien, la concepción 
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del sentido global del lugar no elimina la connotación del lugar en espacio de experiencia 

con realidades propias de un contexto físico; el lugar es donde se experimenta la vida 

social, pero el lugar es una construcción social donde interfieren esferas globales. 

 

Por otra parte, los debates feministas, inspiradas en la experiencia de “hacer hogar”, 

critican la sobrevaloración humanista del hogar como lugar de tranquilidad, puesto que lo 

consideran un sitio de opresión para las mujeres, de explotación de relaciones laborales; 

dicho planteamiento abre la perspectiva a los trabajos de relaciones de poder en el hogar 

(Pratt, 1999, p.156). En este sentido, el ejemplo clásico de lugar (hogar) se ve enfrentado a 

una concepción del lugar como espacio de tensión entre los actores que lo habitan. 

 

Los lugares están controlados por grupos de poder que deciden las formas de apropiación 

de los espacios; “Places are situated within various spatial systems and are structured by 

forces and processes operating at various geographical scales. Because places are 

experienced and lived, they are essential components of political and social relations.” 

(Ethington and McDaniel, 2007, p.132). 

 

El lugar es un lugar político por la suma de intereses que confluyen en su construcción, 

conflictos que emergen por las disputas de los recursos y/o el control de los espacios, 

político por la carga de instituciones que sugieren resultados de derechos de propiedad 

sobre los lugares. En éste sentido, cobra relevancia el aforismo de Lefebvre (2010, p.168): 

“hay una política del espacio porque el espacio es político”. El análisis del poder político 

está asociado con los estudios socioespaciales puesto que muestra la forma de control 

espacial ejercida por los grupos de interés, grupos conformados por la academia y su 

control discursivo, el Estado y su control práctico de la planeación espacial, y diversos 

grupos de interés empresariales, militares y otros conformados por la sociedad civil. El 

poder político es definido por Agnew (2002, p. 17) como: “political power is the sum of all 

resources and strategies involved in conflicts over collective goods in which parties act 
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with and on one another to achieve legitimate outcomes”. Entonces, en el análisis del 

lugar es relevante observar las formas como se establecen los significados, las fuentes que 

cuestionan los lugares, la estructura de la distribución espacial de las relaciones jerarquías 

de poder que intervienen en su construcción, además de evidenciar qué pretenden los 

resultados esperados en los lugares (Gupta y Ferguson, 2008, p.242). 

 

La dimensión política del espacio solo tiene sentido en su construcción desde el lugar, 

además porque esta es la perspectiva desde la cual las personas viven la experiencia 

globalizadora, y responde consecuentemente a ello.  

 

Ahora bien, la característica política del lugar implícitamente plantea una noción de 

escala, puesto que hay jerarquías de poder que trascienden los niveles en los cuales 

ocurren los fenómenos sociales; por ejemplo, las políticas del Banco Mundial, el Fondo 

Monetario Internacional o de la Reserva Federal de Estados Unidos, son de nivel global 

por las relaciones de poder que tienen con los países del mundo, aunque sus 

repercusiones se experimentan en país, ciudades y pueblos al ser canalizadas por los 

Gobiernos e implementadas por los bancos centrales, los impactos serán diferentes por 

las deferencias en las apropiaciones prácticas de los discursos que se viven en los 

diferentes lugares; en contraste, las políticas del Banco de la república de un país como 

Colombia, solo impactarán las formas de relaciones económicas al interior del país, es 

decir, que las escalas, vistas como niveles de relacionamientos de los procesos o como 

formas físicas delimitas (mundo, continente, país, departamento, municipio) son de vital 

importancia para logara comprender el entramado de relaciones sociales que actúa en la 

construcción de lugar. En caso concreto, la escala nos permite ver la extensión de las 

formas de control del poder. 
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b. La escala 

 

“Salir de la casa, a-través-ar el patio o el jardín que la rodea, cruzar la puerta que da al exterior, 

exigen la atención más concentrada en lo que ocurre en esos lugares saturados de pequeños 

hechos refinados. Para describirlos, hay que utilizar con circunspección entre, en, por… operadores 

de flexiones o de declinaciones que designan, no los lugares como tales, contenidos y continentes, 

definidos, delimitados, recortados, es decir, métricos o mensurables, sino las relaciones de 

vecindad, de proximidad, de alejamiento, de adherencia o de acumulación, es decir, las posición. 

El estar ahí y sus relaciones con el exterior” 

Michael Serres (1995,  p.69) 

 

En el pasaje de Serres los lugares son dados, expresiones tangibles que tienen unos 

límites, “contenidos y continentes”; pero la definición métrica de un lugar solo es posible 

por su componente escalar, son dos conceptos que van unidos; un tercero sería la red que 

define la naturaleza de la relación, el flujo, sus intensidades y temporalidades. 

Prescindiendo del tema de red pues se asume que los asuntos de movilidad están 

inmersos en los procesos sociales, el énfasis será en tratar el tema de escala como 

determinante y determinado por la construcción del lugar. La escala mostrará los campos 

de afectación de los procesos sociales y los niveles a los cuales llegan dichos procesos. 

 

Con frecuencia se escuchan en el discurso de los estudios socioespaciales la palabra 

“escala” usada para designar la ordenación espacial de los procesos en el territorio, 

igualmente se usa para referirse a la extensión de las formas institucionales en un orden 

global, regional, y local, y la consecuente relación de poder entre ellas. El concepto se da 

por naturalizado en la enciclopedia de los investigadores sociales, sin embargo, un 

ejercicio de revisión conceptual sobre el tema, mostrará la necesidad de sumarse al 
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debate teórico del análisis de la pobreza y cuidar la confusión del concepto en las 

aplicaciones prácticas.  

 

La escala como dimensión de los estudios socioespaciales no escapa a las tensiones entre 

los usos y las representaciones. En una primera instancia, un uso cartográfico, cartesiano, 

asociado con la medida estandarizada, una herramienta analítica que contiene las 

relaciones sociales designando localización; en la vía de las magnitudes y el tamaño, la 

geografía designa lugares específicos que por sus propiedades físicas pueden clasificarse 

en escalas. Como segundo momento, una representación cualitativa por niveles, 

designando realidades espaciales diferentes en términos de proporciones, niveles de 

análisis que representaban un orden, inicialmente jerárquico (micro, meso, macro, meta), 

y luego rizomático y topológico, de las expresiones de las realidades sociales. Al final, 

aceptada, esquiva y densa, la escala como un enfoque relacional, busca la relación entre 

los niveles, dada la relación relativa de los dispositivos del territorio y la extensión de los 

procesos; al estilo de la cita de Michel Serres. 

 

El uso de la escala 

Comparativamente con los conceptos de espacio y lugar, la escala ha tenido poca 

relevancia en la teoría, ha sido naturalizada en los análisis geográficos pero poco se ha 

discutido sobre ella (Valenzuela, 2005, p. 124); si bien el concepto fue extendido en su uso 

como construcción social para delimitar los procesos socioespaciales, Brenner (2001, p. 

593) muestra que  se descuida la reflexión teórica del mismo llegando a la sobre 

generalización del concepto. Dado el escaso tratamiento teórico de la escala es frecuente 

la variedad de usos y matices que adquiere en los estudios sociales. 

 

La escala tiene un uso en la cartografía y otro en la geografía humana. El primero, hace 

referencia  en una medida cuantitativa en fracciones para representar la realidad, por 

ejemplo 1:120.000 (que se lee: uno en ciento veinte mil) la unidad representa la realidad y 
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120.000 el número de veces que es reducida la realidad para ser representada 

cartográficamente (Valenzuela, 2005, p. 124; Crawford, 2009; p.29). Así, a medida que se 

disminuya el segundo factor de la relación nos aproximamos más a la unidad, más detalle, 

reducir la escala es ganar precisión hasta un grado de resolución que concuerda con los 

intereses de los investigadores; el caso contrario sucede cuando se aumenta el factor. La 

escala cartográfica muestra la relación entre la distancia física sobre el mapa y su 

correspondiente distancia sobre el terreno (Marston, 2000, p. 220). En los análisis 

geográficos se usa como herramienta analítica los mapas para representar las variables 

asociadas con un sistema de coordenadas métricas. 

 

En la geografía humana se presentan tres formas interrelacionadas de interpretar la 

escala: a través del tamaño, del nivel y de la relación. Las formas de interpretación no son 

excluyentes y muchas veces una forma presupone la existencia de la otra para desplegar 

el análisis.  Siguiendo a Sayre y Di Vittorio (2009), el tamaño o magnitud, en abstracción de 

las cualidades de las cosas, es una escala estandarizada que hace que sean comparables 

en términos cuantitativos. Es decir, que importa tanto las unidades de medidas como los 

aparatos técnicos para tomarla. Se necesita de una escala para medir la distancia, 

volumen, área, velocidad, peso, temperatura, distancia, entre otras. Entonces, cada forma 

métrica es una escala. 

 

Ahora, en la escala como nivel, se presenta la separación de una escala a otra únicamente 

por una ordenación de magnitudes, puesto que es diferente medir el peso de un ser 

humano y el peso de un camión, la medición en una sola escala carece de sentido por la 

disponibilidad de recursos técnicos y el su práctico. En una balanza para toneladas, es 

imperceptible el peso de un medicamento en tipo de pastilla (en granos); así, el cambio de 

escala es una manera de operar los objetos para ordenar las cosas de la vida cotidiana 

(Sayre y Di Vittorio, 2009). En la escala por niveles, las necesidades practicas direccionan 

su uso, para un elemento valioso como los diamantes, el oro o cualquier tipo de joya, la 
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precisión de la medida es de vital importancia para calcular el valor; mientras que aquellos 

recursos que tienen dimensiones grandes y poco grado de escasez, el costo marginal de 

perder una unidad de medida no genera ningún tipo de inconveniente para el uso 

práctico, por ejemplo, la medida de toneladas de arroz, desprecia la significancia práctica 

de un gramo; en este sentido, debe cambiarse de nivel para mantener la relevancia 

práctica. Para aclarar en categorías geográficas, la escala en términos de nivel hace 

referencia a diferenciación de áreas de cómo municipio, departamento, subregión, país y 

continente, mundo. Bajo dicho concepto el término de escala y nivel son usados 

indistintamente. Es una escala operacional ya que alude a los niveles en los cuales opera 

los procesos de manera relevante (Marston, 2000, p.220), y muchas veces se adopta esa 

concepción de la escala para el estudio específico de un proceso. Cuando se habla de 

diferentes niveles se acepta que los elementos que son cuantificados, cada uno bajo una 

medida específica, presentan una diferencia en cantidad tan elevada que no tienen ningún 

sentido presentar la diferencia entre ellos, es una representación cualitativa de la escala. 

Lo anterior bajo el supuesto que la escala implica la existencia de una serie de cosas o 

ítems que pueden ser medidos sobre esa escala y que si bien, todos los elementos se 

pueden reducir a una misma base, en la práctica no tiene validez su uso para elementos 

de diferente nivel.  

 

En el enfoque relacional tiene su base en cómo se ponen en relación las entidades de 

análisis, es una escala relativa puesto que se definen las entidades en función de las 

demás, se ordenan los niveles y se explora la interacción entre ellos. Un proceso analítico 

de tipo relacional busca la comprensión de los fenómenos por su disposición de ellos en el 

espacio, una perspectiva estructural que entrega los significados de las entidades o formas 

espaciales por su conexión. Las relaciones entre el conjunto de elementos de un territorio 

define una escala territorial, ahora un cambio cuantitativo en escala produce un arreglo 

de relaciones diferentes que genera una escala territorial diferente, que en esencia es una 

diferencia de tipo cualitativa en los procesos; la preocupación de la escala como relación 
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es identificar donde los cambios cuantitativos se convierten en cambios cualitativos (Sayre 

y Di Vittorio, 2009, p.20).  En términos metodológicos, lo expresa Sayre y Vittorio (2009): 

“los geógrafos usan la jerarquía, las redes y las teorías de sistemas complejos para 

organizar observaciones dentro de escalas relativas para el análisis”, y de la analogía 

original de Howitt (1998) con la música y la escala como relación, Sayre y Di Vittorio (2009, 

p.21) dice: “la escala musical provee una analogía para demostrar como escalas relativas 

representan cambios significativos en calidad con la cantidad”. 

 

Las discusiones de la escala 

Desde principios de los años 60 el interés en la escala geográfica emerge como ruta de 

comparación y medida de observaciones geográficamente definidas, uso metodológico de 

abstracción para analizar geográficamente  familias, empresas, ciudades, regiones y países 

(R.Cox, 2005, p. 177). Agotados en el debate marxista de los años 60 y 70, en la década de 

los 80 comienzan a surgir en estudios de sociología y geografía la importancia de abordar 

la localidad para comprender los procesos de expansión del capital y el desarrollo 

desigual, desde dicho análisis emerge la categoría de escala en tanto puede ayudar a 

comprender la contradicción de la acumulación del capital, aduciendo que es un proceso 

de carácter universal que necesita de territorios específicos para depositar los capitales 

excedentes del sistema (González, 2005, p. 4). La discusión de los cambios que provoca la 

globalización, llevo en los años 80 a estudiara la categoría de escala en la implicación 

global-local para dar cuenta de las asimetrías, conflictos y alta influencia de las variables 

de poder, política y justicia (Boisser, 2005; Giesbrecht, Crooks y Williams, 2010, p.457; 

Marston et al., 2005; Paasi, 2004) 

El planteamiento de Harvey sobre la necesidad expresa del capitalismo de tener un 

“anclaje espacial”, “anclaje escalar”12 lo llamará luego Brenner (1999) citado por Gonzáles 

                                                           
12 Sobre el “anclaje escalar”, Gonzáles (2005, p.28) muestra que el Poder, “y un grupo de personas que 

movilizan su poder alrededor de un espacio, es la condición suficiente para que una escala se convierta en 

un "anclaje espacio-temporal" alrededor del cual se establece una "coherencia estructural"”. 
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(2005),  suscita el interés por el análisis escalar en los años 70; coherente con Neil Smith13, 

citado por Gonzales (2005), Harvey argumenta que el capitalismo necesita construir una 

base estructural, espacial, para continuar con el proceso de acumulación, todo ello en 

contradicción con una lógica de volatilidad y expansión constante del capital (González, 

2005, p. 7); es necesaria la construcción de ciudades, proyectos de infraestructura, 

puertos, fabricas, normas que configuren el escenario de actuación espacial del capital; es 

decir, es necesaria una lógica geográfica que soporte la inversión, todo esto coherente con 

el discurso del enfoque neoliberal que promueve la globalización bajo narrativas 

escalares; de acuerdo con Lefebvre (2010[1970], p.171), la planificación espacial al servicio 

del capitalismo tiene tres dimensiones que definen su producción del espacio: “material 

planning”, “financial planing” y “spatiotemporal”. El primero, da cuenta de las 

construcción (“trigo, cemento y acero”); el segundo de las inversión y la cuantificación de 

costos y beneficios; el tercero, del conocimiento de las redes de comercio, flujos, centros 

de producción, distribución y consumo. Así, la escala se relaciona con un territorio 

específico, geográfico, espacial y temporal, en cual se produce una especie de 

coherencia14 y fijación del proceso de acumulación capitalista (González, 2005, p. 8). 

 

Los análisis de la geografía crítica sobre el “anclaje espacial” y el “anclaje escalar” hacen 

del lugar y la escala dos conceptos claves para criticar la forma de distribución mundial del 

capitalismo a través del proyecto de la globalización. En dicho cuerpo analítico, los 

lugares, como vimos en el apartado anterior, se crean para suplir las demandas de la 

hiperacumulación, pero si bien el capital migra de los países con mayores ingresos a los 

países de menores, el control de las operaciones se concentran en el centro, es decir, el 

                                                           
13

 Según Marston (2000, p.228) quien ha aportado a la construcción teórica del concepto de escala por sus 
estudios desde los 80 sobre la economía política del capitalismo y las escalas que éste produce. Gonzáles 
(2005, p.6-7) muestra que es Smith, el primero en concluir que las escalas principales para la reproducción 
del capital son la urbana, la regional, la global y la del Estado-nación, afirmación que será recurrente en 
autores como Harvey y Delaney. 
14

 Se dice una especie  de coherencia porque según los postulados de Harvey la competencia entre las urbes 
o regiones imposibilita cualquier tipo de coherencia espacial; además porque se asume que el capitalismo 
contiene la semilla de la crisis. 
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dominio espacial, del lugar en función del capital, es un dominio ejercido desde donde 

proviene el capital, el poder tienen su dimensión escalar. 

 

Los postulados de la escala reproducen las críticas de los pensadores marxistas del 

“intercambio desigual”, del “imperialismo” y la teoría de la “dependencia”, para quienes 

el desarrollo (superación de la pobreza) era imposible en el sistema capitalista por el 

dominio económico, financiero, político y tecnológico ejercido por los centros de poder. Al 

final, como lo plantea Soja (2010, p. 97): “Había una problemática espacial implícita en 

estas teorizaciones del imperialismo, pero se quedaban simplemente en un mero 

reconocimiento de una limitación física final a la expansión geográfica del capitalismo”.  

 

Ahora bien, en los años noventa el giro espacial se concentra en los asuntos de la escala, 

principalmente en los geógrafos ingleses, con la necesidad de comprender cómo las 

políticas de reestructuración capitalistas, implementadas en el “Tacherismo”, en general la 

intervención estatal a favor del capital, reconfiguraban las relaciones globales, regionales 

y locales (Allen, Massey and Cochrane, 1998; Jessop, 2007); los debates sobre la 

construcción social de la escala atrae la atención de los geógrafos y estudiosos de la 

globalización, no solo para comprender la crisis del estado bienestar (Keynesianismo), sino 

para analizar la relación Global-local y sus tensiones inherentes (Brenner, 2001, p. 593), 

muchos de los geógrafos críticos como Brenner, Neil Smith, Massey, Marston, Harvey, 

asumían la tesis de Lefebvre sobre los Estados, quien los consideraba al servicio del capital 

para homogenizar, jerarquizar y fragmentar los espacios sociales15 (Marston, 2000, p. 

225), desde una perspectiva de los espacios materiales. Así, como los sugiere Gonzáles 

(2005), los relaciones escalares son relaciones de poder, orquestadas principalmente por 

el Estado, “La escala es tanto un objeto como un medio para las luchas económico-

políticas”; ahora, es Neil Smith el que identifica la tensión en la organización socioespacial 

                                                           
15

 La postura de los trabajos de Lefebvre sobre la relación entre el espacio y el Estado se recogen en la 
selección de ensayos de Lefebvre “State, Space, World” editados por Neil Brenner y Stuart Elden. 
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del capitalismo como: “políticas de escala”, ésta tensión aduce que el capitalismo 

promueve la multiplicidad de escalas, entre ellas abre oportunidades para crear 

resistencias y oportunidades para conectarse con otras escalas (Marston, 2000, p. 228). 

 

Los adelantos conceptuales en los años noventa, sujetos al análisis espacial del 

capitalismo, marcaron la dirección de estudios sobre las jerarquías espaciales y las 

diferencias entre los cruces de los tipos de organización socioespacial,  direccionaron la 

forma de hacer escalas “making-scale” y saltar de escalas “scale-jumping”, “This helped to 

generated a new lexicón of geografical scale with  which scholars could investigate diverse 

rescaling processes and scale-jumping practices in historical and contemporary 

perspective” (Jessop, 2005, p. 390). 

 

En los trabajos de los años 90 y principio del 2000, el concepto de escala como producción 

social había sido integrado en la caja de herramientas de los geógrafos críticos y científicos 

sociales; Brenner (2001, p. 592) lo describe como: “Las nociones tradicionales euclidianas, 

cartesianas y Occidente falaces de la escala como un fijo, limitado, confinado y pre-dado 

contenedor están actualmente superadas –al menos entre los paramétros de la geografía 

teórica crítica y la investigación–  por un altamente productivo énfasis sobre procesos, 

evolución, dinamismo y disputa sociopolítica.”16  

 

El mundo se mueve en procesos, con escalas que adquiere importancia relativa 

dependiendo del proceso y las relaciones en el espacio, las redes que se tejen entre los 

agentes dan la forma de estructura, donde la construcción de escala es el resultado de las 

relaciones sociales en el espacio, la producción de espacios de forma relacional; un 

cambio de postura de las escalas desde la métrica a un análisis relacional del concepto 

                                                           
16 “traditional Euclidian, Cartesian and Westphalian notions of geographical scale as a fixed, bounded, 
selfenclosed and pregiven container are currently being superseded – at least within the parameters of 
critical geographical theory and research – by a highly productive emphasis on process, evolution, 
dynamism and sociopolitical contestation.” 
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(González, 2005; Paasi, 2004; Sayre y Di Vittorio, 2009). Con precisión lo expresa Sayre y Di 

Vittorio  (2009, p.27): “The many uses and meanings of scale can be reconciled if they are 

understood in terms of relations and processes…the scientific importance of scale lies not 

in measurements of size, but in exploring relations among phenomena so measured.”  

 

Partiendo del análisis relacional, Massey (1991) muestra la estrecha conexión entre el 

concepto escala y lugar, éste último es condicionado por la compresión espacio-temporal, 

una especie de acercamiento entre lugares, promovido por la globalización y la rápida 

expansión de las tecnologías de la información y la comunicación, que plantea retos sobre 

los sentidos de lugar en tanto son las redes sociales y la dinámica de sus usos las que 

pueden responder a la configuración de los lugares; en éste sentido, el lugar tienen 

connotaciones multiescalares, obedece tanto a las determinaciones político 

administrativas como a todas las redes de relaciones sociales que conectan el lugar con 

otros lugares de diferentes escalas. Así, la escala debe ser tratada dependiendo del 

proceso que se esté analizando, puesto que no existe un escala fija y determinada para 

cada lugar. 

 

La perspectiva tradicional de la escala alude a un asunto instrumental, herramienta 

metodológica para aborda las investigaciones, obedeciendo a un uso metafórico de la 

medida. Se agregan las unidades de análisis, por ejemplo, las diferentes escalas incluyen: 

cuerpos, familias, vecindarios, municipios, ciudades, áreas metropolitanas, 

departamentos, países, continentes y el mundo. Sin embargo, el enfoque escalar como 

una mera construcción metodológica olvida la influencia de las categorías de escala sobre 

la realidad social, actividad política, realidad práctica y la producción de espacios (Sayre, 

2009, p.22). El llamado de atención sobre el uso ingenuo de la escala se remonta a los 

planteamientos de Lefebvre (2010[1972]) en la crítica a los planificadores del espacio. En 

su ensayo: “Reflections on the politics of space” evidencia el uso que los planificadores 

(políticos que tomas las decisiones del planeación) hacen del espacio, quienes generar un 



65 
 

constructo teórico para operar el espacio, en éste sentido plantea: “Space has been 

fashioned and molded from historical and natural elements, but in a political way. Space is 

political and ideological. It is a product literally populated with ideologies. There is an 

ideology of space” Lefebvre (2010[1970], p170). Desde este punto de vista, las 

formaciones escalares tienen un fin político que es igualmente coherente con la postura 

política del lugar, descrita en el apartado anterior. Es así como se plantea en la geografía 

crítica que la construcción de escala es un proceso político endémico del capitalismo 

(Martens, 2000, p. 221). Una perspectiva de la construcción social de escalas, en cuanto se 

crea el andamiaje necesario para soportar la consolidación del capital en el largo plazo 

mediante instituciones y organizaciones geográfica agregadas en una “coherencia 

escalar”.  En este sentido, aparece la tensión explicita en la geografía humana, sobre la 

naturaleza de la escala: ontológica o epistemológica. 

 

Ahora bien, la escala ha sido tratada como un atributo o característica del proceso que 

está siendo estudiado, a diferencia de la escala como un asunto de observación métrica, 

usada comúnmente por los geógrafos físicos y planificadores. La escala se comporta como 

la determinación de una esfera (dinámica) de influencia que interviene de diferentes 

formas en el fenómeno estudiado; la localización de una planta industrial de una 

multinacional, por ejemplo, tiene una influencia en los propietarios de las tierras, en los 

municipios que reciben la inversión, en los canales de distribución departamental, en la 

balanza de capitales del país y en los ingresos del país de la casa matriz de la empresa; 

procesos todos dados en tiempos diferentes y niveles espaciales igualmente diferentes; 

así, un proceso tiene incidencia en diferentes escalas espacio-temporales. Por 

consiguiente, la escala es una formación tanto epistemológica como ontológica, tanto 

observacional como operacional, que si bien son dos escalas distintas se relacionan a la 

hora del análisis practico.  
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Otro cuestionamiento emerge con la pregunta por la jerarquía de la escala, ¿es la escala 

siempre un asunto de jerarquías? Una jerarquía de niveles expresa una relación entre y 

dentro de distintos órdenes de una cualidad particular; la jerarquía mantiene una 

direccionalidad, vertical para aquellas entidades que se encuentran en diferentes niveles, 

horizontal para las relaciones interniveles. El debate sucede al considerar que la relación 

entre los niveles no necesariamente es jerárquica, argumentando que la estructura 

jerárquica entre los niveles no captura la dinámica y la complejidad de las interacciones; 

así, aparece los modelos de redes escalares que tienen la facultad de abarcar el espacio 

entregando las conexiones entre los agentes (Sayre, 2010, p.25). 

 

La afirmación que la escala es socialmente construida es de los pocos aspectos aceptados 

por la mayor parte de los geógrafos (Brenner, 2001; Marston, 2000; 2005; Paasi, 2004; 

Giesbrecht et al., 2010). La reflexión considera que la escala no es fija, ni determinada, es 

más bien fluida, relacional y temporal, donde las interacciones humanas crean esferas de 

acción que pueden ubicarse en escalas local, regional, global, por utilizar categorías 

generales. 

 

 Una de las confusiones en la escala como construcción social está dada por la común 

aceptación que ésta es de naturaleza ontológica, una categoría dada con efectos 

materiales específicos. La confusión se da en la medida que las relaciones no son objetos 

físicos, directamente observables, “la gente constituye el nivel nacional a través de la 

práctica y el análisis, pero esto solo puede ser medido indirectamente, observando 

procesos que operan a nivel nacional.” (Sayre y Di Vittorio, 2009, p. 26). Quiere decir que 

lo local, regional, global son expresiones de las relaciones sociales, de las prácticas 

cotidianas.  

 

Para comprender la disputa es necesaria la separación conceptual de construcción y 

producción de escala; la primera deviene de un momento epistemológico como una 
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escala de observación para medir, con sus correspondientes implicaciones materiales; en 

la segunda, producción, se hace en un momento ontológico como la escala operacional de 

un proceso que ocurre independiente de algún hecho de observación. Cuando se opta por 

un uso en desconocimiento del otro se crean confusiones y disputas analíticas puesto que 

existe una doble implicación; un ejemplo de la doble implicación de la escala es tratada 

por los ecologistas quienes  observan procesos en niveles de escalas espaciotemporales de 

acuerdo al tamaño y la duración: “Thus, they use observational scales to measure 

operational scales of processes, and then categorize the processes into epistemological 

levels” (Sayre y Di Vittorio, 2009, p. 26). 

 

Al final, se concluye que un nivel puede ser observacional y operacional, epistemológico y 

ontológico; de forma más estricta, no existe la disyuntiva, las escalas tiene asociados tanto 

los momentos epistemológicos como ontológicos, “puede ser una categoría de análisis 

para pensar y clasificar un fenómeno empírico o pude ser un atributo del fenómeno 

mismo” (Sayre y Di Vittorio, 2009, p. 26). Más allá de un nivel de representación de 

naturaleza ontológica de una red de jerarquías ordenadas, “la escala es el resultado de la 

tensión entre la fuerzas estructurales y las practicas de los agentes humanos” (Martens, 

2000, p. 220), una relación producida por procesos que son a su vez tanto espaciales como 

temporales. En este sentido, la escala se puede comprender con mayor potencia como 

una dimensión del análisis socioesapacial (Brenner, 2001; Jessop, Brenner y Jones, 2008, 

p.392)17

                                                           
17

 Son Brenner, Jessop y Jones (2008) quienes proponen un esquema metodológico para abordar los 
estudios socioespaciales, con la construcción de la matriz que relaciona cuatro dimensiones que han 
sobresalido en la teoría socioespacial sobre la reestructuración contemporánea de la economía y la política, 
a saber: Territorio, Lugar, Escala y Red (TPSN, por sus siglas en ingles). Otra forma de nombrarlas es: 
dimensiones espaciales de las relaciones sociales (Jessop  et al, 2008 p.393). 
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III. LA ESCALA REGIONAL EN EL ANÁLISIS DE LA 

POBREZA, ESTADÍSTICA Y RELACIONES ESPACIALES  

 

“A los errores político, morales, históricos, cometidos por las ciencias sociales sobre el hombre, individual o 

colectivo, cuando ignoran a las ciencias exactas,  y por las dos juntas cuando se olvidan de las humanidades, 

se añade una extraña ceguera acerca de lo que sucede en torno nuestro desde el comienzo de este mismo 

medio siglo” (Michel Serres, 1996, p.11)  

 

 

Este capítulo sigue la postura de la pobreza desde la perspectiva multidimensional que se 

trabajó en el capítulo 1, con la conceptualización de la teoría de las capacidades planteada 

por Amartya Sen, buscando acercarse a ella desde una escala regional que permita 

dimensionar su expresión en el departamento de Antioquia. En la búsqueda por 

evidenciar la experiencia de la pobreza en el lugar, como un asunto central para su 

comprensión; es necesario también defender la pertinencia y necesidad de instrumentos 

epistemológicos que nos permitan comprender sus manifestaciones en otras escalas. 

 

El foco de la medición para el análisis espacial serán las Necesidades Básicas Insatisfechas 

(NBI), por disponibilidad de datos a nivel municipal para todo el departamento de 

Antioquia que si bien no evidencia la función individual de la elección de los vectores de 

funcionamientos o aspectos que integran la vida, muestra el estado actual de dimensiones 

de la vida que condiciona la capacidad para llevar elecciones valiosas futuras. 

 

Este indicador será analizado usando el “análisis exploratorio de datos espaciales” (AEDE o 

ESDA por sus siglas en ingles) tomando como referencia los 125 municipios del 
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departamento de Antioquia-Colombia. Aproximación sugerente que mostrará la 

formación de clusters, municipios similares y disimiles en la distribución de los atributos, 

identificación de áreas “hot spots” o “holes” en el departamento de Antioquia.  Es un 

ejercicio de corte trasversal, el cual carga con el peso de asumir las formaciones históricas 

como una variable constante en el ejercicio, es decir, el corte de los datos es 2008, y 

desde allí se analizan los resultados que presenta cada uno de los municipios con relación 

al resultado de los demás municipios de Antioquia. La postura metodológica busca 

presentar una herramienta analítica a escala municipal para comprender las distribuciones 

espaciales de la pobreza, más para hacer un ejercicio comparativo de los municipios y las 

áreas con mayor y menor pobreza, y no para comprender la naturaleza de la pobreza. 

 

Partiendo de la pobreza como asunto multidimensional, a través de un análisis 

exploratorio de datos espaciales, se dará cuenta de las áreas con mayores 

vulnerabilidades sociales en Antioquia. Igualmente, en el capítulo se encuentran posturas 

para comenzar la discusión sobre la validez metodológica de la estadística espacial y el uso 

de los Sistemas de Información Geográfica (GIS) como herramientas válidas en los 

estudios socioespaciales y en general en los problemas de investigación en las ciencias 

sociales.  

 

a. La función del mapa y el indicador 

 

En el ejercicio de estadística espacial que se verá más adelante, la escala de trabajo es de 

tipo político-administrativo, tomando como base el nivel municipal. Los datos que 

representa la pobreza están asignados por municipios, así que se usan mapas que 

representan las dimensiones territoriales. El uso de los mapas a nivel municipal es una 

herramienta que contiene los resultados de las variables estudiadas, el mapa representa la 

forma cartesiana de estudiar el espacio, visto éste como un “contenedor” de cosas y 
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personas. Es por esto que el uso del mapa en los estudios socioespaciales no puede 

prescindir del pensamiento filosófico sobre la naturaleza e importancia de ellos (Kitchen, 

et al., 2009). El diseño del mapa lleva implícita una intención que, como se observa en los 

planteamientos de Lefebvre, surge de la planificación del espacio, una métrica que trata el 

espacio como contenedor de distribuciones espaciales. En cuanto a las técnicas de 

planeación espacial argumenta Lefebvre (2010[1972], p. 172): “The method for 

approaching spatial problems cannot consist of one formal method, logical or logistical; it 

can only be, and must be, a dialectical method that analyzes the contradictions of space in 

society and social practice.” Igualmente en Soja (2010, p.87) puede encontrarse referencia 

al tema del espacio físico: “Este espacio físico ha sido una base epistemológica engañosa 

para analizar el significado subjetivo y concreto de la espacialidad humana. El espacio en si 

mismo puede estar básicamente dado, pero la organización y el significado del espacio es 

producto de la experiencia, la transformación y la dinámica social” 

 

Si es así, ¿por qué insistir en un capítulo con herramientas planificadoras del espacio? La 

respuesta es que existe una postura reflexiva en la producción y uso de los mapas que 

justifican el uso de los instrumentos, respetando las escalas donde tiene cabida la 

herramienta. No se pretende reducir el estudio espacial al análisis estadístico y 

cartográfico, sino presentar la reflexión sobre el uso potencial de las variables que 

representan formas de la existencia humana en un territorio determinado; así, el llamado 

es a utilizar las herramientas respetando sus escalas de análisis y alcances conceptuales 

para complementar las aproximaciones a los problemas espaciales. En general, se trata de 

mantener presente la sentencia descrita de Lefebvre, al tiempo que se pretende verificar 

las generalizaciones de las variables en una representación gráfica. 

 

El mapa tiene un poder semiótico con capacidad funcional para los investigadores 

sociales. La funcionalidad viene dada por lo que plantea Kirchen (2009, p.4): “The science 
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of cartography aims to accurately capture relevant features and their spatial relations and 

to represent a scaled abstraction of that through the medium of a map”. Entonces, el 

mapa tiene una serie de reglas que configura su forma de signo para representar 

fenómenos del mundo, bajo la formación de dichas reglas aparece su función 

comunicativa; sin embargo, para los geógrafos críticos el mapa como herramienta 

geopolítica comete la falacia referencial18. Puesto que la existencia real de los fenómenos, 

como pobreza es este caso, es la condición necesaria para que la herramienta cartográfica 

opere como signo en el modelo semiótico; pero la pobreza y cualquier otra realidad 

espacial, según la postura de la geografía crítica no debe ser estudiada con métodos de 

lógicos porque no captan las realidades espaciales que tienen características dialécticas. 

 

Como lo advierte Eco (2005, p.100), la posibilidad de significar lleva consigo las formas de 

mentir cuando lo que se quiere significar no corresponde con el estado real de los hechos, 

“siempre que hay significación se da la posibilidad de usarla para mentir”. Quiere decir 

que los discursos y significados adheridos a los lugares, a través de los dispositivos 

referenciales, en cuanto a la pobreza se refiere, pueden convertirse en una forma de 

manipular la realidad y mentir sobre las condiciones reales de la pobreza. Sin embargo, el 

proceso de significación que devienen de los signos que definen la pobreza en una 

sociedad tienen escalas de interpretación donde operan, por un lado, el uso del indicador 

para que el analista valore la pobreza sin experimentarla; por otro, esas representaciones 

materiales de las condiciones de vida que socialmente se valoran en el lugar, se valoran 

por las formas de vivir en el mundo y el mundo. 

 

Así, lo que se defiende en el uso del mapa es su condición funcional para ser el vehículo de 

                                                           
18

 Siguiendo a Eco (2005) La falacia referencial aduce que el signo se usa para mentir sobre la realidad, 
puesto que puede ser alterado el mensaje, es decir, el porcentaje de NBI, y el funcionamiento semiótico 
mantener su curso, aunque la realidad de la pobreza fuera distinta. Una clara forma de manifestar el poder 
al que alude Lefebvre en los planteamientos políticos del espacio mencionados. 
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representación del indicador a una escala en la cual no se experiencia la pobreza. El 

indicador de las Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), que se usa como estadístico en el 

análisis de la pobreza, es un código que hace de signo de la pobreza por su forma 

socializada. El NBI como indicador cumple su función significante de la pobreza que no se 

percibe directamente; es decir, sirve de vehículo para expresar la pobreza aunque ésta no 

se perciba por los sentidos. El dominio del indicador tiene una escala de representación 

donde un grupo de expertos, planificadores y académicos, lo aceptan y lo asocian con la 

problemática de la pobreza, más no la viven. El indicador no opera como referente en 

escalas menores, de los lugares el referente (NBI) y el consecuente (pobreza) no cumple 

su función relacional por la complejidad que existe en la identificación de los objetos de 

valoración que las personas tienen de la pobreza; igualmente compleja por la valoración 

misma de las aspiraciones y logros que las libera de las privaciones. Es necesaria la 

compresión del lugar sus consecuentes privaciones reales para asociar los signos de la 

pobreza en el lugar. Así, el despliegue estadístico y cartográfico del NBI opera en la escala 

que manejan los académicos y los planificadores espaciales como referente del accionar 

de la política pública. En este sentido su aceptación social y el manejo de las 

intervenciones producen espacio, cambian las realidades existentes en los lugares. Desde 

esta perspectiva, debe comprenderse el tratamiento del indicador y la herramienta 

cartográfica en los problemas sociespaciales de la pobreza. Así lo que se vigila es el uso y 

función de los indicadores como el NBI y los mapas. Pero no confundirlos como únicos 

significantes de las expresiones de la pobreza. Ellos mantienen su estructura política que 

aporta a la discusión pero no la agota. 
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b. La estadística espacial como posibilidad de los estudios 

socioespaciales 

 

Para análisis social debe ser recordada la sugerencia de Haining (2004; 15): “The social and 

environmental sciences are observational not experimental sciences”. En efecto interesa a 

las ciencias sociales significar las relaciones sociales, observar los comportamientos de los 

individuos en un tiempo espacio singular, puesto que las diferencias de lugar, espacio y 

tiempo abren la visión general de los procesos sociales. De manifiesto expresa Haining 

(2004) que las categorías de lugar y localización juegan un rol importante en el análisis 

social en cuanto dejan ver la variabilidad entre las unidades espaciales que comparten 

atributos y la disposición de dichas unidades en un sistema regional donde importa la 

distancia, interrelación, el contexto, la escala y la posición para explicar la variabilidad en 

los atributos de los lugares. 

 

Por su parte, Anselin (1999) resume en tres formas el uso del enfoque espacial para los 

científicos de las ciencias sociales, a saber: la base para integrar datos (data integration) 

en tanto la información, atributo o característica de escalas espaciales y dimensiones 

temporales particulares se pueden observar en otros tipos de escala y dimensiones; 

igualmente, la necesidad de chequear relaciones en diferentes direcciones y visualizar 

dichos fenómenos cartográficamente en combinación de escalas micro y macro, convierte 

a los sistemas de información geográfica (GIS) en herramienta potente para soportar el 

análisis de investigación social. Un ejemplo práctico de la funcionalidad de la integración 

de datos son los mapas temáticos que produce el instituto Geográfico Agustín Codazzi de 

Colombia, las oficinas de planeación de los municipios y los estudios independientes que 

integran las bases de datos locales y datos levantados en campo (cualitativos) con las 

bases cartográficas disponibles. El presente uso de los datos espaciales es frecuente 
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encontrarlo en los entes administrativos, que actualmente los proveen como fuente de 

datos a los investigadores para que desarrollen la particularidad de los estudios, son 

bases, insumos que ingresan a la caja de herramientas de los investigadores. 

 

En un estudio desarrollo para la ciudad de São Paulo (Torres et al., 2002) se sugiere que la 

combinación de las técnicas estadística y el uso de los GIS permite manipular una gran 

cantidad de información en su contexto espacial, dejando como un resultado la 

distribución espacial de la pobreza y la segregación espacial del fenómeno. Y continua, 

argumentando que la estrategia es útil para los gobiernos locales en aras de comprender 

la pobreza urbana de São Paulo.  

 

El segundo gran uso propuesto por Anselin (1999), tiene que ver con la aplicación del 

análisis exploratorio de datos espaciales (AEDA) (Anselin, 1999; 68). Dicho enfoque es una 

extensión del análisis exploratorio de datos, obligatorio en el procesamiento estadístico, 

con la particularidad de las descripciones geográficas de los datos (Haining, Wise y Ma, 

1998: 2). El AEDA busca detectar los posibles problemas con los datos, la naturaleza del 

problema, la magnitud y su solución (Haining, 2004: 203). El tipo de técnicas son de tipo 

visual y numérica en el sentido de ser resumen de los datos (Tukey, 1977; Hoaglin et al., 

1983, 1985; citado por Haining, 2004). Al respecto, sugiere Tabachnick (2007; 67-97), 

aunque no tiene en cuenta el asunto espacial, la importancia de usar un análisis 

exploratorio como método para limpiar los actos que en consecuencia seguirá usando el 

investigador; así, es de interés contrastar la significancia de los datos recolectados con los 

valores reales usando estadística descriptiva, por ejemplo para observar que los rangos de 

los datos recolectados coincidan con el rango de la variable en estudio; también sugiere 

Tabachnick,  el análisis de correlación o covarianza entre la variables para tratar de 

observar los comportamientos alejados de lo normal; detectar los datos perdidos 
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(Missing) y corregirlos, así mismo, tratar los outliers, chequear normalidad, observar las 

relaciones lineales en los datos.  

 

La tercera y última aplicación que sugiere Anselin (1999) tiene que ver con los procesos 

deductivos, modelos teóricos que consideran la importancia del espacio en la relación 

funcional de las variables y que pretenden ser estimadas, dichos modelos son 

considerados de naturaleza espacial y la idea principal es realizar inferencia estadística: 

especificar modelos robustos, estimar los parámetros poblacionales y probar los test de 

asociación y predicción espacial. 

 

c. La herramienta: Análisis exploratorio de datos espaciales 

 

El término “Análisis espacial” tiene su origen desde el año 1950 en la geografía, en los 

temas relacionados con los Sistemas de Información Geográfica SIG (Geographical 

Information Systems-GIS) y la Ciencia de la Información Geográfica (Geographical 

Information Science-GIS19c. 

 

Pero es desde los años ochenta cuando comienza una alta incorporación de los datos 

espaciales y el pensamiento sobre el espacio en las cajas de herramientas de los científicos 

sociales (Anselin, 1999; 67). Un interés metodológico se basa en buscar respuesta no solo 

                                                           
19 Un desarrollo histórico del tema puede encontrarse en el libro Spatial Analysis: a reader in 

statistical  geography (Analisis espacial: una lectura en geografía estadística, traducción al 

español), publicado  por Berry y Marble en el año 1968. 
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a la ocurrencia del fenómeno, su cantidad o medida estadística, sino a la ocurrencia más 

su localización (Schabenbergern y Gotway, 2005), con la información adicional que sugiere 

la georreferenciación se puede mostrar correlaciones, análisis de vecindad, la ubicación de 

los datos atípicos y su desviación frente al promedio del área de estudio, resultados que 

dan lugar a los efectos espaciales y los análisis de dependencia espacial tratados en la 

econometría espacial. 

 

Ahora bien, un análisis espacial tienen tres componentes relacionadas e igualmente 

importantes: 1. El modelo cartográfico, es una representación donde se puede ver los 

datos en mapas por medio de una interface gráfica; 2. El modelo matemático, donde se ve 

la interacción espacial entre las variables del modelo; 3. El análisis de datos espaciales que 

analiza de manera estadística los datos espaciales. Los tres elementos tienen en cuenta la 

referencia espacial, es decir la expresión geográfica de los datos, y la localización en el 

espacio geográfico (Haining, 2004, p. 4). Cabe aclarar también que los SIG no son métodos 

estadísticos sino una técnica que maneja información geográfica por medio de una 

interface gráfica (mapas) y análisis numérico (estadísticas) integrados por algún tipo de 

software especializado, (Bravo Dominguez Javier , 2000)20 

 

El análisis exploratorio de datos espaciales (AEDE, o ESDA –por sus siglas en inglés) es un 

método exploratorio estadístico que permite cuantificar, visualizar y manipular datos que 

tienen expresión geográfica. La base del método son las técnicas usadas en el análisis 

exploratorio de datos (AED) de la estadística convencional, pero centradas en la 

naturaleza espacial de los datos.  

                                                           
20 Para ampliar la definiciones de del SIG pueden verse  Goodchild (1985) y Cebrián (1988). 

 



77 
 

 

El análisis exploratorio de datos espaciales (AEDE) es definido por Chasco (2003; 28) como: 

“un grupo de técnicas que describen y visualizan las distribuciones espaciales, 

identificando localizaciones atípicas, descubriendo esquemas de asociación 

(autocorrelación espacial) y sugiriendo estructuras en el espacio geográfico 

(heterogeneidad espacial).” 

 

De manera más formal se puede definir el AEDE como el análisis que reúne los métodos 

exploratorios del ADE con el objetivo de resumir y observar patrones de comportamiento 

de los datos espaciales, como también eventos inusuales de los datos, valores atípicos o 

datos missing. Algunos métodos más comunes son el Boxplot ó diagrama de cajas  

propuesto por Tukey (1977) e Histogramas, y en el caso multivariado, diagramas de 

dispersión ó matrices de dispersión, Correlaciones, Covarianzas y Coplots, entre otros. La 

diferencia radica en que el ESDA está direccionado a plantear y responder hipótesis sobre 

relaciones espaciales (Anselin, 1998) y que bajo dicha perspectiva, importa no solo la 

localización espacial de los datos sino la intensidad y relación que ejercen entre ellos. 

 

Ahora, debido a que las herramientas del ADE, no están orientadas a tratar datos 

espaciales, algunas modificaciones han sido implementadas para fines del análisis 

estadístico de datos espaciales (Anselin, 1998, p.3). 

 

La condición necesaria es integrar las propiedades del ADE con la localización en el mapa 

con el fin de encontrar las asociaciones o agrupamientos espaciales (geográficos), además 

de características comunes en grupos de regiones o unidades geográficas y outliers 
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espaciales, áreas hot o spot (Cressie, 1984; Haining, 1990). Es decir que puede observarse 

en el mapa las regiones que corresponden  a  los outliers espaciales en el boxplot, y en 

que regiones del mapa se presentan valores altos o bajos de la variable. El análisis AEDE 

descubre la representación espacial de los datos analizados, se observa la forma y la 

estructura espacial que éstos tienen en el territorio, útil en tanto los sentidos o 

significados de los procesos que mantienen una estructura relacional y por tanto 

observable a través del método. 

 

Haining (2004, p. 188) plantea que en general, el AEDE permite responder a preguntas 

como ¿Dónde se ubican en el mapa aquellos casos extremos que se observan en el 

histograma y/o boxplot?, ¿En qué parte del diagrama de dispersión caen los valores 

atributos de esta parte del mapa?, ¿Cuáles casos caen en esta subregión del mapa y 

además reúnen estos criterios específicos?, ¿Cuáles son los patrones espaciales  y 

asociaciones espaciales en este conjunto de datos? ó ¿Cuáles son los patrones espaciales  

y asociaciones espaciales en este subconjunto de datos definidos geográficamente? 

 

La aplicación del análisis exploratorio de datos espaciales es variada en la literatura, 

Haining (2004: 246) citando a varios autores, relaciona temas como análisis de muerte 

infantil, precios de viviendas, tasas de homicidios, afectaciones ambientales y 

distribuciones regionales por ingresos per cápita.  
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d. Explorando la estadística de la pobreza  

 

La característica de los enfoques geográficos tradicionales en el análisis de la pobreza es 

mostrar la multiplicidad de relaciones que definen los territorios, con base en una 

configuración territorial, materia preexistente y otra construida por el hombre21, importa 

la localización y la naturaleza de las relaciones sociales, en tanto concretan, delimitan y 

producen espacios sociales, las practicas espaciales, la interrelación del individuo en su 

contexto social, adquieren una connotación espacial; es decir, fenómenos sociales como la 

producción de bienes y servicios, la migración o el desplazamiento, las necesidades 

básicas insatisfechas, la cobertura de servicios públicos, tienen todos un tiempo espacio 

que define su expresión en el territorio, y ellos mismo crean territorios, además, en 

términos metodológicos, dichos procesos carecen de cualquier forma de independencia 

profesada en los modelos de corte transversal trabajados con frecuencia en la 

econometría. En tal razón, el análisis exploratorio de datos espaciales (AEDE) se convierte 

en el sustrato, la base inicial que entrega información valiosa a los investigadores para 

iniciar la discusión del problema bajo una expresión espacial. Si bien no dice nada sobre el 

proceso de formación de la pobreza en el lugar, muestra la relación en unidades 

agregadas, es decir, a una escala diferente a la del lugar, deja ver las expresiones de la 

pobreza en los indicadores estadísticos. 

 

Ante la modelación y las herramientas estadísticas disponibles, la dinámica de 

investigación en GI Science en la dirección de la percepción del espacio y otros aspectos 

cualitativos, aún se encuentra en la infancia (Talen (1999) citado por Anselin (1999; 70)). 

                                                           
21 De acuerdo con Miltos Santos (1996/2000; 54) “la configuración territorial está determinada por 

un conjunto formado por los sistemas naturales existentes en un país determinado o en un área 

dada y por los agregados que los hombres han sobrepuesto a esos sistemas naturales” 
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Por tal motivo, sin perder la ruta análisis y en conocimiento de la limitación de la 

herramienta se sugieren análisis multivariados con su componente espacial para el 

enfoque de la medición y/o exploración.  

 

En los estudios de la pobreza, como es de esperar, el uso de análisis multivariado ha 

predominado, argumenta Yañez (2008; 14): “Entre las técnicas usadas están el análisis de 

componentes principales (CP), el de análisis factorial (AF), los modelos de múltiples 

indicadores (MIMIC) y múltiples causas y los modelos de ecuaciones estructurales (SEM)”. 

 

En la carrera por mejorar la modelación, Gallego (2010) usa un modelo de estructura de 

covarianza para aproximarse a la medición del bienestar de los niños y jóvenes en edad 

escolar del departamento de Antioquia. En cuanto a los avances de la literatura 

internacional, sugiere Gallego (2010; 82): “A pesar del crecimiento de la literatura de las 

capacidades, las investigaciones que han tratado de operar mediante la aplicación de 

modelos causales son muy pocas, sólo se encuentran cuatro aplicaciones de SEM y tres 

modelos de indicadores y causas múltiples (MIMIC)” 

 

Los anteriores métodos carecen de la perspectiva espacial; sin embargo, un esfuerzo por 

analizar la pobreza en Colombia usando análisis espacial se observa en el documento de 

trabajo No 54 del banco de la república, allí se usan los indicadores de calidad  de vida  y 

NBI para analizar la dependencia espacial entre los departamentos, muestran una 

distribución no aleatoria del fenómeno se identifica una relación de dependencia positiva 

entre las fronteras de Antioquia con Choco y Córdoba, asocia dicha áreas con alta pobreza 

(Perez, 2005). No se encontraron estudios que usen la perspectiva de la estadística 
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espacial para analizar el problema de la pobreza al interior del departamento de 

Antioquia. 

 

Ahora bien, con fines del trabajo estadístico, dado el concepto como un asunto 

multidimensional, varias son los indicadores que se han implementado para lograr 

aproximarse a los estados de bienestar de las poblaciones, entre los más comunes, y 

usados en Colombia, se encuentran la línea de pobreza (LP), Necesidades Básicas 

Insatisfecha (NBI)  y el Índice de Calidad de Vida (ICV) y más recientemente el Índice de 

Pobreza Multidimensional (IPM-OPHI) y el indicador de oportunidades humanas (IOH) 

presentado por el Banco Mundial en el seminario internacional “Colombia en las nuevas 

tendencias de medición de la pobreza y la igualdad de oportunidades” en julio de 2010.  

 

Las necesidades básicas insatisfechas y la calidad de vida, como indicadores 

multifuncionales de la pobreza, se agregan bajo la perspectiva de la multidimensionalidad. 

La pobreza se expresa en las privaciones reales de funcionamientos, cuanto más 

restricciones para acceder a los elementales y básicos, mayores niveles de pobreza estará 

padeciendo el individuo. Así, poblaciones con viviendas indignas, que integran hogares en 

hacinamiento crítico, con exposición de sus niños a desnutrición y otros padecimientos 

derivados de las condiciones insalubres del entorno habitable, restringen el logro de 

niveles básicos de calidad de vida y alimentan estructuras sociales con círculos de miseria 

y extrema pobreza. 
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e. Análisis exploratorio de datos espaciales para la pobreza en 

Antioquia 

 

A continuación se presenta el análisis exploratorio de datos espaciales (AEDE) para la 

medida de  la pobreza en Antioquia, herramienta descriptiva fundamental para cualquier 

tipo de modelación en econometría espacial, pues permite identificar la estructura de los 

datos, los errores y características importantes de ellos, además de permitir plantear 

hipótesis (Haining, 2004: 181). Los datos usados en el estudio son del anuario estadístico 

de Antioquia del 2008.  

 

Para iniciar partamos de la división administrativa con el fin de mantener el referente del 

espacio geográfico de las subregiones, zonas y municipios de todo el departamento de 

Antioquia (Gráfico 1). 

 

Como se había anticipado, la variable a analizar es la de Necesidades Básicas Insatisfechas 

(NBI), dicha variable se escoge para representar la pobreza de los municipios más por 

disponibilidad del dato que por la robustez del indicador para medir la pobreza. Las NBI 

como medidas de la pobreza en términos de bienestar económico (número de hogares 

con NBI, en porcentaje del total), carencia material, es utilizado en Colombia como 

medición de la pobreza, se considera que un hogar se encuentra en pobreza cuando le 

tiene al menos una de las siguientes condiciones, relacionadas por (Cárdenas, 2007: 405):  
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Gráfico 1. Departamento de Antioquia, zonas y subregiones. 

 

Fuente: Departamento Administrativo de Planeación. 

Vivienda inadecuada: si el material del piso de la vivienda es de tierra 

Servicios básicos insuficientes: cuando una vivienda urbana no tiene acceso a acueducto y 

alcantarillado, o si una vivienda rural no tiene acueducto o alcantarillado. 

Hacinamiento crítico: cuando viven más de tres personas por habitación se incluye 

dormitorios, sala y comedor. 
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Inasistencia escolar: si en el hogar vive al menos un niño entre 7 y 11 años que no asiste a 

institución educativa formal. 

Alta dependencia económica: cuando en promedio hay más de tres personas por hogar 

por cada miembro ocupado en alguna actividad laboral. Igualmente, cuando el jefe de 

hogar tiene menos de tres años de escolaridad.  

El gráfico 2 muestra que los municipios San Pedro de Urabá, Campamento y Murindó son 

outliers espaciales, generando una distribución de la variable de cola derecha; se debe 

tratar el municipio San Pedro de Urabá como valor atípico por encontrarse en el límite de 

la cota del box plot, definida como el producto del primer (tercer) cuartil por 1,5 veces el 

recorrido intercuartílico. En la ubicación inferior derecha del gráfico, se encuentra el 

“cartograma”, también se usa para ubicar los outliers espaciales por medio de colores 

(rojo para los outliers), además indica el valor de la variable expresado en la dimensión del 

círculo; es decir, para nuestro caso, entre más volumen tenga el círculo más alto es el 

valor de las NBI, en dicho gráfico San Pedro de Urabá no se encuentra de color rojo pues el 

valor de NBI, como se indicó anteriormente, se ubica al límite de la cota del box plot. 

Gráfico 2. Identificación de outliers espaciales 
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Fuente: Cálculos propios. Anuario estadístico de Antioquia, 2008.  

 

En promedio el 38.05% de la población del departamento presenta NBI. La zona central 

del departamento se caracteriza por tener una menor proporción de población en 

situación de pobreza, aquella zona de color azul en el box map, precisamente donde se 

encuentra ubicada el área metropolitana del departamento (Valle de Aburrá). Por su 

parte, las áreas con mayores problemas de pobreza son el Bajo Cauca y Urabá (excepto el 

municipio de Carepa), en menor medida la zona minera y meseta del nordeste. En general, 

se puede observar una especie de estructura local de la expresión espacial de la variable, 

puesto que hay una conformación de clusters de municipios contiguos con valores 

similares de la variable, una especie de autocorrelación espacial, pero igualmente se 

presentan contrastes espaciales, municipios discontinuos con valores similares. 
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f. Análisis de dependencia espacial 

 

Para observar si existe dependencia espacial de las necesidades básicas insatisfechas 

analizamos el I de Moran, un indicador para analizar autocorrelación espacial a través el 

test que lleva el mismo nombre. El test se usa principalmente para datos espaciales de 

áreas, un test de análisis global de la estructura espacial de los datos. Intuitivamente el 

test se pregunta si los valores de la variable que presentes en los vecinos se mueven en 

dirección similar a su propio valor (Bailey, 1994: 16), se consideran vecinos si comparten 

frontera, no obstante se pueden obtener diferentes órdenes de contigüidad cuando se 

considera como vecino áreas o polígonos separados por otra área o polígono (Chasco, 

2003, 40). La expresión del índice es la siguiente: 

 

  
 

     
 
   

 
   

     
 
   

 
         

            

       
   

 
 
   

 

Donde: 

     
                                                                     

                                                                     

                                                 

  

La matriz de pesos espaciales depende de la medida adoptada de la distancia entre las 

áreas; en términos generales      si            está dentro de la distancia D del área  , 

se asigna       si  está fuera de la distancia D del área   (Hanging, 2004: 252). Para el 

caso de la variable NBI, se define la distancia D como aquellos municipios que comparten 

frontera entre sí, se trabaja con la normalización de la filas sugerida por la literatura 

(Hanging, 2004 ; Chasco Yrigoyen, 2003; Anselin, 2005). 
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El test se visualiza en el Moran scatterplot (gráfico 3, lado izquierdo), la pendiente de la 

línea de regresión ajustada corresponde al estadístico I de Moran, regresión del retardo 

espacial asociado a la variable NBI en desviaciones a la media sobre el vector de 

observaciones en desviaciones a la media. Cuanto mayor sea el ángulo que forme la recta 

ajustada con el eje de las abscisas, mayor será el grado de autocorrelación espacial 

(Chasco Yrigoyen, 2003: 41). 0.53 es el grado de asociación lineal de la estructura espacial 

de las NBI, al excluir los datos atípicos identificados en el análisis univariante, el ajuste 

sube a 0.61; cabe señalar que para desplegar la significancia estadística los datos deben 

aproximarse a una distribución normal con                 22, así, a los valores 

atípicos identificados en el análisis exploratorio, para calcular el I de Moran igual a 0.6103, 

se les suman los municipios: San Juan de Urabá, Necoclí, Peque y Arboletes; los 

municipios, extraídos del cálculo aparecen en el mapa del gráfico 3, donde se resalta la 

zona norte de Urabá como aquella área contigua que tiene los valores más altos de NBI. 

 

Gráfico 3. Scatterplot del Estadístico I de Moran y mapa outliers 

  

Fuente: cálculos propios. Anuario estadístico de Antioquia 2008. 

                                                           
22

 

     
 

   
       

      
       

 

        
  

 

      
        

 
               

 
       

      

       
 
       

                 
 
       

 
    . 



88 
 

Al parecer, siguiendo la evaluación del gráfico 4, los datos, con los municipios atípicos 

eliminados, siguen una normal, no del todo ajustada. 

 

Sin embargo, el test de Shapiro Wilk rechaza la hipótesis que los datos se distribuyan 

como una normal, con un W = 0.9715 y un  p-valor = 0.01293. Para esquivar el supuesto 

de normalidad, se prueba:  

                        ó                              

                ó            

Con el estadístico dado de la forma: 

          

   

  

   

   

 

Donde:                                 ;                    
      

 
 

 

Se evalúa la significancia estadística de la prueba con un test de permutación (Anselin et 

al, 2004: 10), (Giraldo, 2009: 17),  en el cual se asume aleatoriedad, entonces, se ubican 

los n! posibles asignaciones de sitios a valores y con cada una de ellas se calcula M, así se 

obtiene la distribución bajo     El resultado dado en el gráfico 5, muestra que se rechaza 

la hipótesis de aleatoriedad espacial del las NBI, por tanto hay evidencia para aceptar 

autocorrelación espacial de la pobreza. 

Gráfico 5. Test de permutación para establecer significancia estadística del I de Moran 



89 
 

 

 

Ahora, en el análisis local (LISA, Local indicator of Spatial Asociation) se visualiza en los 

mapas  de significancia y clasificación. Ambos se basan en el  estadístico I de Moran. El 

mapa de significancia distribuye la localización en función de acuerdo al p-valor asociado 

(autocorrelación espacial de primer orden basado en el test de permutación), se 

manifiestan espacialmente las áreas calientes “hot spot” las cuales dependen de la 

significancia estadística (Chasco Yrigoyen, 2003: 17). Las áreas más oscuras del mapa de 

significancia indican un p-valor de 0.001, ubicadas en el centro del departamento, 

alrededor del Valle de Aburrá y en las zonas de Urabá. En el centro las áreas menos pobres 

del departamento, en Urabá y bajo cauca, principalmente, las áreas con mayores 

problemas de pobreza. El mapa muestra las significancia asignada a cada uno de los 

municipios, de allí su nombre de “local”. Se puede observar que a medida que los 

municipios se alejan del centro se crea un espacio intersticio de municipios sin 

significancia estadística, una especie de membrana que separa los municipios de 

Antioquia con valores de dependencia espacial positiva; es apenas normal ver dicho 

comportamiento puesto que son municipios que limitan con municipios con NBI alto e 

igualmente con otros con NBI Bajo. 
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Gráfico 6. Mapa de significancia estadística de cada municipio para el I de Moran 

 

Fuente: Cálculos propios. Anuario estadístico de Antioquia, 2008. 

La clasificación de la localización por tipo de asociación espacial se observa en el mapa de 

agrupamiento (cluster map) donde se identifica inmediatamente las áreas calientes “hot 

spot”. De color rojo se observan municipios con valores altos de NBI, municipios que se 

encuentran rodeados de otros igualmente con valores altos, de color azul, municipios que 

poseen un porcentaje de población con NBI menor que la media departamental y están 

rodeados de municipios que igualmente tienen valores medios. El mapa muestra un 

determinismo espacial de las Necesidades Básicas Insatisfechas, municipios cercanos al 

área metropolitana son los menos pobres del departamento. Mientras, a medida que se 

aleja del centro, particularmente hacia las zonas bajas que limitan con el departamento 

del Chocó y el departamento del córdoba, se ubican los municipios con mayores 

problemas de NBI.  
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Gráfico 7. Mapa de agrupamiento local según el I de Moran. 

 

Fuente: Cálculos propios. Anuario estadístico de Antioquia, 2008. 

 

g. Relaciones de variables asociadas a la pobreza 

 

Ahora bien, partiendo de las variables expuestas por el banco mundial como una 

recopilación de aquellas usadas en diferentes modelos de regresión como determinantes 

de la pobreza23, se trata analizar el comportamiento de algunas de ellas para el caso de 

Antioquia y, el objetivo sigue siendo una análisis exploratorio de datos espaciales. Las 

variables son las siguientes:  

 

GU: grado de urbanización total (población que habita en zona urbana/ población total) 

TBMI: Tasa bruta de mortalidad infantil. 

                                                           
23 Para más detalles ver: Poverty Manual, All, JH Revision of August 8, 2005, (p.135). 
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GINI: índice de concentración de la tierra 

DCM: distancia carretera a Medellín en KM (el dato del municipio de Murindó fue tomado 

del IDEA, el da*to de municipio Vigía del fuerte tomado de la pagina web del municipio) 

TBES: Tasa bruta de educación secundaria (total) 

IDF: indicador de desempeño fiscal 2008, tomando el valor del 2007 para Cáceres y 

Arboletes no disponibles para el 2008. Clasifica a los municipios por transparencia y 

cumplimiento de objetivos fiscales, un mayor valor indica una situación fiscal mejor 

calificada. 

PPTOpc: presupuesto per cápita para el 2009 

 

En el gráfico 8, se observa la matriz de dispersión de los datos entre pares de variables, en 

la diagonal la distribución de la variable. Con claridad se observa una relación negativa del 

las NBI con el grado de urbanización (GU), el índice de desempeño fiscal (IDF) y la tasa 

bruta de escolaridad secundaria (TBES). Una relación positiva de las NBI se observa con la 

distancia por carretera a Medellín (DCM) y la Tasa bruta de mortalidad infantil (TBMI).  No 

se observa una relación clara con el presupuesto per cápita (PPTOpc) y el índice de 

concentración de la tierra (GINI). 
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Gráfico 8. Matriz de dispersión y histogramas del conjunto de variables seleccionadas. 

 

Fuente: Cálculos propios. Anuario estadístico de Antioquia, 2008. 

 

En términos espaciales la relación negativa con el grado de urbanización se recoge en el 

gráfico 9, usando los datos estandarizados se observa el coeficiente de correlación de 

spearman igual a -0.5285, que resulta ser, en el gráfico 9, igual al coeficiente de regresión 

lineal ajustado para dicha relación entre las dos variables; en general el departamento de 

Antioquia tiene una mayor proporción de municipios donde la población habita en las 

zonas rurales, sin embargo aquellos que son más densamente poblados son 

principalmente urbanos. En el mapa del gráfico 9 se señalan los municipios donde más de 

la mitad de la población vive en zona urbana pero, al mismo tiempo, están por encima del 

promedio departamental de población con NBI.  Dichos municipios son: Amalfi, Santa fe 

de Antioquia, Cáceres, Chigorodó, Carepa, El Bagre, Nechí, Puerto Berrío, La Pintada, 

Tarso, Segovia, Yondó y Vegachí. 
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Gráfico 9. Relación entre el Grado de urbanización y NBI 

 

Fuente: Cálculos propios. Anuario estadístico de Antioquia 2008. 

 

La relación anterior va en la misma dirección de la tesis presentada en el informe del 

Banco Mundial 2009 sobre los beneficios asociados a la aglomeración espacial, sostiene el 

Banco que los países que han promovido la densidad (grandes ciudades), la conectividad y 

la libertad de sus mercados, tienen mejores resultados en bienestar material (crecimiento 

económico). Al nivel de Antioquia lo que se evidencia es una relación directa entre el 

grado de urbanización y un menor porcentaje de población pobre. 

 

La  relación con la distancia a Medellín, refuerza de nuevo la tesis anterior y además crea 

un determinismo geográfico, en tanto los mejores resultados se dan desde el centro del 

departamento. Un coeficiente de correlación de 0.72, al controlarle los datos atípicos se 

ubica en 0.70 (gráfico 10). 

 

Gráfico 10. Distancia por carretera a Medellín (DCM) vrs NBI y mapa de DCM 
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Fuente: cálculos propios. Anuario estadístico de Antioquia 2008. 

 

El desempeño fiscal que mide la eficacia del sector público en cuanto a función 

administrativo y fiscal, muestra que existe una correlación de -0.52, relación negativa que 

indica que a municipios con un desempeño fiscal y administrativo alto, por encima del 

promedio departamental, del  están asociados con porcentaje bajos de población pobre. 

Es decir, que dicha relación muestra la importancia de la transparencia del Estado para 

mejorar la condiciones de vida de población. Los municipios ubicados en el cuarto 

cuadrante del scatterplot están ubicados espacialmente en el centro del departamento, 

Medellín, Itagüí, Girardota, Copacabana, Don Matías, Envigado, El Retiro, La Estrella, 

Sabaneta y Rionegro, hacen parte de la lista.  
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Gráfico 11.  Índice de desempeño fiscal (IDF) vrs NBI y Mapa de IDF en desviaciones 

estándar. 

 
 

Fuente: cálculos propios. Anuario estadístico de Antioquia 2008 

 

Las tres variables relacionadas hasta el momento se pueden recoger en un análisis 

paralelo, estrategia usada en los análisis espaciales donde se observa en el eje de las 

ordenadas las tres variables a analizar, con sus correspondientes rangos reescalados que 

van desde el menor valor en el punto cero a mayor valor en el eje derecho. En el gráfico 

12, en el análisis paralelo (de color amarillo) se observa la agrupación de los municipios 

con un porcentaje de población con NBI por encima de la media departamental 

relacionados con grados de urbanización por debajo del promedio  y una distancia por 

carretera a Medellín que si bien se distribuye en valores medios y altos, en proporción 

hacen parte del grupo de municipios con la mayor distancia, la expresión espacial de 

dichos comportamientos se observa en el mapa gráfico 12, que corresponde a los 

municipios de frontera. 
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Gráfico 12. Gráfico paralelo (NBI, GU y DCM) y Mapa NBI en desviaciones  

 

 

Fuente: Cálculos propios. Anuario estadístico de Antioquia 2008 

 

La siguiente relación identifica una asociación inversa entre las NBI y el índice de 

desempeño fiscal, su coeficiente de correlación es igual a 0.54. La relación sugiere una 

perspectiva interesante en tanto la transparencia fiscal ayuda a reducir el porcentaje de 

población pobre de los municipios, resultado evidenciado en la importancia teórica de la 

transparencia institucional, la autogestión y la eficiencia administrativa en el desarrollo 

económico, pues una de las formas de explicar la pobreza es por la eficiencia económica 

para administrar un territorio. El IDF evalúa según los criterios establecidos por la 

Dirección de Desarrollo Territorial Sostenible, motiva a los municipios a tomar decisiones 

de endeudamiento responsables que no comprometa los recursos destinados para 

inversión social, el indicador determina la situación de liquidez de los municipios para 

afrontar sus compromisos de endeudamiento. Por tanto, se sugiere un análisis 

institucional para profundizar en la relación que se presenta entre pobreza y eficacia fiscal 

de los gobierno.  
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Gráfico 13. Índice de de dependencia fiscal (IDF) vrs NBI y mapa de IDF en desviaciones  

 

 

Fuente: Cálculos propios. Anuario estadístico de Antioquia 2008 

 

Como última relación se sugiere el análisis de la relación entre la tasa bruta de mortalidad 

infantil y las NBI. De hecho, como evidencia el gráfico, se esperaba que la relación fuera 

positiva en tanto la pobreza se asocia con la principal causa de mortalidad en el mundo, 

así lo evidencia los esfuerzos de los Objetivos de Milenio que buscan reducir la mortalidad 

de niños menores de 5 años puesto que más de 8 millones de niños en todo el mundo 

fallecen al  año por causas evitables, asociadas a principalmente con la salud. La 

mortalidad es un indicador de la pobreza porque disminuye la libertad de la población de 

llevar una vida larga, se privan de vivir, evidencia el resultado más grave de la pobreza, la 

muerte. El mapa, muestra que al interior del departamento, en general, hay una mayor 

cobertura de salud; mientras las zonas del Bajo Cauca, Urabá y algunos municipios del 

Occidente, presentan las tasas más altas del departamento. 
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Gráfico 14. Tasa bruta de mortalidad infantil (TBMI) vrs NBI y mapa de TBMI en 

desviaciones  

  

Fuente: Cálculos propios. Anuario estadístico de Antioquia 2008 
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IV. LA POBREZA EN EL LUGAR 

 

“I am a great believer in theory, and certainly accept that a good theory of evaluation and 

assessment has to bring out the relevance of what we are free to do and free to be (the 

capabilities in general), as opposed to the material goods we have and the commodities 

we can command. But I must also argue that pure theory cannot ‘freeze’ a list of 

capabilities for all societies for all time to come, irrespective of what the citizens come to 

understand and value. That would be not only a denial of the reach of democracy, but also 

a misunderstanding of what pure theory can do, completely divorced from the particular 

social reality that any particular society faces.” (Sen, 2005, p. 158) 

 

Este último capítulo pretende avanzar en la discusión de la pobreza en un marco 

socioespacial analizando la manera como ésta se relaciona con el lugar, para ello se parte 

de la conceptualización de las capacidades de Amartya Sen. Se pretende argumentar la 

importancia de conceptos como lugar y escala en el debate conceptual de la pobreza. 

 

Para ello este capítulo comienza por revisar las maneras como la pobreza comenzó a ser 

incorporado el concepto en los estudios geográficos, abonando el terreno para discutir la 

manera como la pobreza puede ser conceptualizada desde el lugar, y terminando con 

algunos ejemplos de cómo ello puede ser leído en los contextos de vida de las personas. 

 

a. De la pobreza en la geografía a las voces de los pobres 

 

La pobreza como campo de estudio viene a incorporarse en la geografía humana solo 

desde 1970, como un esfuerzo por hacer investigación social crítica, dando cuenta de las 

geografías de la pobreza e inequidades sociales (Milbourne, 2010, p. 158). En coherencia 

con las críticas realizas por los geógrafos radicales, feministas y estructuralistas, asociadas 
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a la construcción de lugares con fines de reproducir la inequidad espacial bajo un control 

escalar, surge la asociación directa con el bienestar humano, en tanto toda forma de 

inequidad deteriora la calidad de vida; así, los años 70 es la época donde aparecen los 

trabajos teóricos relacionando categorías de poder, lugar, equidad y bienestar (Milbourne, 

2010b, p. 154). Todo ello enmarcado dentro de las críticas al capitalismo como sistema 

económico, que precisamente para esta década comienza a mostrar un estancamiento de 

los años de prosperidad que siguieron a la segunda guerra mundial.  

 

A mediados de los años 90 en Inglaterra se generó una mayor atención en los estudios 

sobre la geografía de la pobreza, esto en el contexto de la mayor visibilidad de los 

resultados del proceso de reestructuración de la economía mundial con la extensión y 

consolidación del neoliberalismo. De una economía con enfoque keynesiano, se pasó, a 

una economía de mercado promovida por los postulados de la escuela austriaca de 

economía, con uno de sus principales exponentes en F. Von Hayek. Situación que había 

sido descrita por geógrafos como Doreen Massey (1991), desde principios de los años 

1990, como un ajuste que generó altos niveles de inequidad espacial y nuevas formas de 

pobreza que favorecieron los lugares destinados a la recepción de capital. Se trata de la 

instauración del neoliberalismo, con la consolidación de un mundo globalizado, tras la 

caída del bloque soviético y la extensión global del capitalismo como sistema social 

predominante24.  

 

Con evidencias sobre los cambios de bienestar de la población el gobierno Británico y los 

programas antipobreza de la reconfiguración de la Comisión Europea acogían el discurso 

de la exclusión social para postular el gasto público como mecanismo para eliminar la 

pobreza, los programas hacían énfasis en la capacidad de los individuos para participar 

plenamente en sociedad. Una dirección práctica de dicho accionar, que aún se mantiene, 

                                                           
24

 Con la notable excepción de China, que de todas maneras se inserta bajo su propio modelo al capitalismo 
mundial, y de pequeños estados como Cuba o Corea del Norte.  
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son las áreas para trabajar la exclusión que define el centro de análisis de exclusión social 

de la London School of Economics, a saber: consumo, producción, ahorros, política y social 

(Waldfogel, 2001, p. 468). 

 

En Colombia, la reflexión sobre la pobreza y la geografía no ha logrado plantearse 

directamente, el enfoque más directo se resume en estudios particulares de casos, 

ejemplificando que la pobreza no es la misma en Medellín que en Bogotá o en Sao Pablo 

(Gonzáles, 2006, p. 270); los estudios se derivan de la necesidad de la política pública de 

levantar diagnósticos de la población en condiciones vulnerables. En éste sentido la 

pobreza tiene sus formas geográficas en tanto a cada región se le puede asignar una 

pobreza específica, en el caso más extremo, Gonzáles (2006, p. 270) argumenta que: “la 

pobreza es un problema profundamente subjetivo, ya que finalmente depende de la 

percepción individual”. Ésta percepción individual se relaciona con las formas de vivir los 

lugares. Como veremos más adelante, es una estrategia que comienza a notarse en 

diversos estudios. 

 

En el documento de trabajo, Lampis (2010): “Pobreza y riesgo ambiental: un problema de 

vulnerabilidad25 y desarrollo”, en una reflexión para Colombia, invita, con el enfoque de la 

construcción de medios de vida, a pensar sobre la teoría, pues dicho enfoque recoge el 

análisis de la pobreza y el enfoque de vulnerabilidad, exigiendo una análisis de los 

contextos y una evaluación empírica de cinco capitales (físico, financiero, humano, social y 

natural) en función de la pertinencia de acceso y control para llevar las vidas de manera 

sostenible; el enfoque mantiene la postura por el enfoque participativo y preventivo. 

 

                                                           
25

 En su trabajo, retomando varios insumos de estudios sobre importantes, la define como:“La  
vulnerabilidad  se  define  como  una  función  inversa  de  la  capacidad  de  los individuos, grupos, hogares y 
comunidades de prever, resistir, enfrentar y recuperarse del  impacto  o  efecto  de  eventos  que  implican  
una  perdida  de  activos  materiales  e inmateriales” Lampis (2010, p. 71) 
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El valor conceptual de este abordaje está en su hincapié sobre el hecho que no todos los 

pobres son iguales y que más bien son muy diferentes entre si en cuanto a capacidad de 

enfrentarse al riesgo  y recuperarse de eventos de vida que afectan su vulnerabilidad de 

manera  diferente,  justamente  en  razón  del  tipo  de  activos  del  cual  disponen  y  de  la 

manera como saben utilizarlos. Lampis (2010, p. 75) 

 

No obstante, los trabajos empíricos en la dirección de evidenciar las desigualdades entre 

las regiones, dominan el pensamiento espacial de la pobreza. Pero, el acercamiento más 

directo a la expresión espacial de la pobreza son los trabajos sobre las geografías del 

desarrollo, donde se mapean las variables asociadas a la pobreza absoluta, una 

representación cartográfica de las distribuciones espaciales de las variables como salud, 

educación e ingresos, principalmente. La perspectiva de análisis se centra en mostrar las 

diferencias espaciales del bienestar humano como distribuciones espaciales (Milbourne, 

2010, p. 154) 

 

“Recent writings on the geographies of poverty have been preoccupied with mapping 

spatial variations in levels and types of poverty, with relatively little attention paid to 

place-based understandings of poverty” (Milbourne, 2004, p. 560) 

 

La propuesta de Milbourne (2004, 2010) es lograr avanzar en las geografías de la pobreza 

y proponer: “las geografías locales de la pobreza” la idea es captar las producciones, 

representaciones, materialidades y experiencias de la pobreza, una apuesta por el trabajo 

del campo para visibilizar la espacios de la pobreza y comprender la conjunción de 

servicios sociales y políticas de bienestar en esos espacios (Milbourne, 2004, p. 563). Es 

una propuesta que incorpora en los análisis tradicionales de la pobreza el andamiaje 

teórico de la geografía humana, proponiendo solucionar los problemas de compresión de 

los procesos bajo los cuales suceden las realidades de la pobreza (Milbourne, 2010, 

p.161). En su trabajo hay una clara reivindicación del lugar como categoría para 
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comprender el proceso por el cual sucede la pobreza, en éste sentido avala el trabajo 

cualitativo para captar la definición de la pobreza entre los pobres. Puesto que los trabajos 

cualitativos sobre los estudios de casos de la pobreza, han sido el material con mayor 

aporte a los estudios de la pobreza basados en el lugar. En ellos se realizan análisis de las 

experiencias de la pobreza, principalmente en las ciudades, focalizando los problemas 

físicos y sociales de los vecindarios, aunque con el riesgo presente de estigmatizar aún 

más los lugares y limitar la discusión de la pobreza a un inventario de ventajas y 

desventajas de habitar el lugar (Milbourne, 2010b, 162).  

 

En la vía de comprender las experiencias de la pobreza en el lugar, algunos trabajos 

muestran el esfuerzo por documentar la subjetividad de la pobreza al recoger la voz de los 

pobres, el ejemplo más representativo es el trabajo que realizó el Banco Mundial en el 

2000, que documentó más de 60.000 voces de mujeres y hombres pobres en 60 países, 

fue un estudio que abrió el argumento del carácter multidimensional del pobreza puesto 

que las definiciones dadas por la población obedecían a diversas dimensiones de la vida. 

En los diferentes testimonios se presentan expresiones que aluden al tema del lugar que 

hemos estado tratando para comprender la pobreza desde la postura socioespacial. 

Algunos testimonios generales son:  

 

"Poverty is like living in jail, living under bondage, waiting to be free" — Jamaica 

 

"Poverty is lack of freedom, enslaved by crushing daily burden, by depression and fear of 

what the future will bring." — Georgia— Nova California, Brazil  

 

"If you want to do something and have no power to do it, it is talauchi (poverty)." — 

Nigeria  
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"Lack of work worries me. My children were hungry and I told them the rice is cooking, 

until they fell asleep from hunger." — and older man from Bedsa, Egypt 

 

"A better life for me is to be healthy, peaceful and live in love without hunger. Love is more 

than anything. Money has no value in the absence of love." — a poor older woman in 

Ethiopia 

 

"When one is poor, she has no say in public, she feels inferior. She has no food, so there is 

famine in her house; no clothing, and no progress in her family." — a woman from Uganda 

 

"For a poor person everything is terrible - illness, humiliation, shame. We are cripples; we 

are afraid of everything; we depend on everyone. No one needs us. We are like garbage 

that everyone wants to get rid of." — a blind woman from Tiraspol, Moldova 

 

"I repeat that we need water as badly as we need air." — a woman from Tash-Bulak, The 

Kyrgyz Republic 

 

En Colombia se replica el estudio en el 2004 visitando 10 comunidades pobres, para un 

total de 942 personas participantes del estudio, con el fin de discutir sobre los temas de 

trabajo, seguridad y educación, esperando que la población que participara del estudio 

diera propuestas de cómo hacer su vida más prospera y segura (Arboleda et al., 2004). El 

estudio está direccionado por las dimensiones que consideran los investigadores son las 

más pertinentes para el país, siguiendo éste argumento documentan las voces de los 

pobres sobre dichas dimensiones, algunas son:  

 

“El bienestar es tener una casa y un pedazo de tierra donde trabajar y sembrar, para no 

llegar a tener los hijos en la calle” –Líder  comunitario del Cauca. 
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“Antes se ganaba m s…Ahora le cuesta (a los empleadores) pagar y no queda m s que el 

rebusque” –constructor de Cartagena 

 

“Desde el 95 los niños comienzan a trabajar porque no cuentan con sus padres por la 

violencia, y esos niños asumen el papel de proveedores…Las mam s tambi n obligan a 

trabajar a los niños” –Hombre de Medellín 

 

“La violencia para m  no es nada extraño; la empec  a vivir desde que ten a tres años” –

Joven de un barrio de Cali. 

 

“El colegio no sirve para nada…Uno sale y no sirve ni para la construcción” –Joven de 

Barrancabermeja 

 

En la ciudad de Medellín, la misma intención puede verse en Restrepo (2000), en su 

trabajo: “pobreza urbana en Medellín: mediciones y percepciones” quien luego de hacer 

un análisis conceptual de la pobreza y del sistema de selección de beneficiarios (Sisben), 

evidencia las percepciones de la pobreza por zonas de la ciudad, en talleres participativos 

se recogía la voz de los pobres que pertenecían a uno de los lugares (barrios). Uno de los 

resultados trasversales a las investigaciones es que la voz a los pobres y la visita a los 

lugares donde habitan permiten comprende la pobreza desde la experiencia de vida y la 

relación con su entorno, en este sentido se puede explorar los estados de necesidad y 

libertad en los que viven las personas. Algunos testimonios, que solo hacen referencia a la 

zona y no a la fuente directa, fueron: 

 

“La pobreza hoy no se puede mirar como hace 15 años, porque no hab a tanto lujo en la 

casa pero se conseguía la comida y el pago del arriendo, no costaba tanto todo; ahora vive 

uno con más comodidades pero más ahorcado, no sé. Por eso uno dice, nadie sabe con la 

sed que otro bebe.” –Testimonio sin referente 
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“Tener casa no es riqueza, pero no tenerla es mucha pobreza. Aunque con casa sola 

tampoco vive uno. Si no tiene empleo o quién le colabore, es una pobreza horrible. Estar 

uno con los brazos cruzados eso sí es mucha m s pobreza.” –Mujer, barrio Niquitao 

 

“Lo otro es uno estar enfermo, porque ahí no tiene ni ánimos de trabajar–Mujer, barrio 

Niquitao 

 

“Tambi n ser pobre de esp ritu.” –Mujer, barrio Niquitao 

 

“Los niños, la pobreza sobre todo la sienten cuando no hay con qu  dar-les alimentación.” 

–Mujer, barrio Niquitao 

 

Alrededor de testimonios como los anteriores, la autora concluye que, 

 

“Se encuentran percepciones diferentes sobre lo que es la pobreza, según las 

características y la historia de cada barrio. Fue posible identificar ciertos rasgos y 

problemáticas que los diferencian, y que es indispensable conocer más a fondo a la hora de 

desarrollar políticas de lucha contra la pobreza, especialmente si se parte de la concepción 

de que no es sólo el Estado el que debe resolverlo todo sino que los llamados pobres 

también tienen mucho que aportar, desde la perspectiva de las necesidades humanas no 

sólo como carencias sino también como potencialidades. Se constata que para ellos, la 

pobreza en Medellín no es la misma de hace dos o tres décadas cuando la ciudad estaba 

siendo poblada aceleradamente por oleadas de migraciones que llegaban del campo y 

cuando los problemas de vivienda e infraestructura eran los más graves”. (Restrepo, 2000, 

p. 157-158) 
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El método de investigación etnográfico ha sido utilizado para documentar las vivencias de 

la pobreza de las personas que están privadas de llevar la vida de valorar como adecuada 

en las condiciones más básicas de la existencia. La etnografía de la pobreza a través del 

uso de las historias de vida, principalmente, es utilizada para recoger los sentidos del 

lugar, las formas como se signa y expresa la pobreza en los lugares. Historias que se 

convierten en el análisis minucioso de la práctica cotidiana, practicas espaciales que 

configuran los escenarios de pobreza (Kothari and Hulme, 2004; Davis, 2006). 

 

Qualitative life history methods allow the examination of the temporal and spatial context 

of people’s lives…A high level of contextual and historical detail can be collected in life 

history interviews enabling the exploration of people’s perceptions and understandings of 

the complex and dynamic realities of their lives. (Davis, 2006, p.1) 

 

Las historias de vida en ningún caso trascienden a la generalización para el total de la 

población, pues se trata de dos ámbitos diferenciados, como ya se ha mencionado, por 

sus dimensiones escales, y por ende, irreductibles uno a otro. En todo caso están haciendo 

explícito la caracterización de las experiencias personales con los lugares, las afectaciones 

de los cuerpos y significados individuales de la pobreza. En éste sentido, el interés de los 

métodos etnográficos ha sido apoyar y complementar una serie de información 

recolectada por los métodos cuantitativos que han dominado las investigaciones sobre la 

pobreza por su potencial de generalización. Como se advierte, el uso de ambas 

metodologías da cuenta de formas de expresión de la pobreza que se ubican en diferentes 

escalas, pero que en conjunto permite captar los diferentes significados del discurso de la 

pobreza. 

 

Otro ejemplo, para evaluar la pobreza, fue el análisis que realizó el Banco Interamericano 

de Desarrollo (BID) con su libro “Calidad de vida más allá de los hechos” donde incluye en 

la evaluación tanto variables objetivas como subjetivas de la pobreza para América Latina, 
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la conclusión metodológica del estudio va en el sentido de atender tanto las metodologías 

etnográficas como los desarrollos del análisis cuantitativo en el que han trabajado 

principalmente los economistas (Lora, 2008); en Colombia (Wills-Herrera & Orozco, 2010), 

en otro intento por acercarse a la subjetividad de pobreza, muestran que las percepciones 

de la seguridad influyen en la evaluación subjetiva del bienestar (éste medido con una 

escala de likert26 que agregaba cuatro variables de satisfacción, todo el trabajo utiliza un 

modelo de regresión múltiple de multinivel).  

 

b. ¿Por qué el lugar en el pobreza? 

 

Todas las realidades sensibles se experimentan en el lugar, la experiencia de la pobreza se 

vive en el lugar. El fenómeno de la pobreza tiene connotaciones políticas, normalmente 

ordenadas en otras escalas que trascienden al lugar, como se vio en el capítulo anterior; 

pero la experiencia del cuerpo con las condiciones de vida, su afectación por la privaciones 

reales y la formación de la conciencia de la pobreza, suceden en la escalas de la 

experiencia humana, es allí donde se muestran las formas como se experimenta de 

pobreza. No obstante, el análisis con escala nacional, departamental o municipal es 

importante porque observa el problema en tanto muestra los dispositivos estadísticos y 

discursos para localizar y definir la pobreza cuando ésta no es observada directamente.  

 

La estadística es un dispositivo que permite ver representaciones de la pobreza para 

localizar lugares de pobreza, sin embargo, el significado que devela un indicador como las 

Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) o el Índice de Calidad de Vida (ICV) muestra los 

contrastes entre la definición de la pobreza y la localización en el territorio. La estadística 

tiene sentido porque localiza las áreas definidas como pobres, por consiguiente, 

constituye una herramienta para focalizar los esfuerzos de la política pública para evaluar 

                                                           
26

 Tipo de escala psicométrica usada principalmente para medir percepciones, es una valoración cuantitativa 
de aspectos psicológicos. 
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las soluciones a los problemas pobreza; no obstante, la vivencia de la pobreza, el sentido 

del “estar ahí” debe pasar por vivir el lugar. 

 

Ahora bien, el discurso de la pobreza orienta la forma de interpretación, es así que aquello 

considerado como forma de expresión de la pobreza es una construcción social en donde 

influyen las concepciones logradas de la pobreza y las materialidades que definen dichas 

concepciones; si se acepta en la comunidad que pobre es quien no tiene techo, entonces 

toda forma material de habitar será un símbolo de la pobreza; debajo de la expresión de la 

vivienda hay un juego complejo de significados que estimula el comportamiento social a 

clasificar la pobreza según el estado de la vivienda. Como se observó en el capítulo 

primero, el discurso de la pobreza ha tenido quiebres prácticos y teóricos que cambian la 

base denotativa de la misma, influyendo no solo en las expresiones de la pobreza sino en 

su codificación y contenido. 

 

Para el análisis de la pobreza el lugar muestra el contexto de formación de valoraciones de 

la vida, las aspiraciones, los logros y objetivos (experiencia). Las capacidades de los 

individuos a las cuales se refiere Amartya Sen, solo tienen sentido en el lugar, son creadas 

en este primer espacio de experiencia de los sujetos. En el lugar se encuentran los 

“ambientes de verdad” como los llama Rodman (1992, p. 648) citando a  Giddens (1990) al 

referirse a la relación entre el lugar y las personas. Atender a los lugares como fuente de 

análisis de la pobreza deja ver no solo las oportunidades de accesos a los medios para 

evitar las privaciones de la vida, sino que es la arena donde se desenvuelven las relaciones 

sociales de los habitantes del lugar, por tanto, las extensiones, formas y significados sirven 

para identificar y clasificar los objetos de valoración de las mejores condiciones de vida 

posible. En esencia tener en cuenta el lugar para analizar la pobreza disminuye uno de los 

principales problemas que enfrentan los hacedores de políticas públicas por permanecer 

miopes a la complementariedad del indicador, a saber la característica relativa de la 

pobreza y sus consiguientes formas de valoración. Comprender el lugar permite 
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considerar el significado de las palabras lujo y de necesidad, en ese sentido, el baremo 

para analizar la pobreza no puede ser el mismo en todos los lugares. 

 

Esto no implica la eliminación de la medición de la pobreza, solo que debe bajarse el 

significado de la medición a las experiencias del lugar, por ejemplo, no tener nevera en un 

hogar es evidente en todas partes y por tanto se puede recoger la información estadística 

homogénea para una análisis consistente, pero el significado de no tener nevera solo se 

experimenta en el lugar, en cuanto hace referencia a las consecuencias de dicha privación 

real. En general, a la hora de medir debe considerarse las diferenciaciones espaciales para 

mejorar la comprensión de la pobreza, puesto que ningún ejercicio de sustancializar el 

fenómeno por su medición, no importando su nivel de sofisticación, remplaza la 

experiencia.  

 

La forma escalar de ver la pobreza, evidencia los niveles de análisis en los cuales proceden 

las herramientas que se usan para documentar la pobreza. En el caso de la distribución 

espacial de la pobreza en Antioquia, el fin es observar la extensión de la pobreza y 

comparar municipalmente las necesidades básicas insatisfechas para proponer esquemas 

generales de políticas públicas, no se dice nada de la experiencia con el lugar; es decir, el 

uso de la herramienta estadística y cartográfica no opera en el plano de la significación de 

la pobreza por las experiencias con el lugar. No obstante, en palabras de Gonzáles (2006, 

p. 274): “Sin estos criterios objetivos sería imposible desarrollar políticas públicas que 

busquen combatir la pobreza.” 

 

Frente a los dominios evaluativos de la pobreza la formación valorativa depende de la 

experiencia con el lugar, la observación de las expresiones de pobreza es el sustento de la 

significación de la misma. Pero el problema para comprender las dimensiones de la 

pobreza en las personas, es responder a la pregunta ¿Qué aspecto de la dimensión de la 

vida se valora más que otro? De forma más precisa, el asunto de la valoración planteado 
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por Sen (1996) muestra que: “En un ejercicio evaluativo podemos distinguir dos preguntas 

diferentes: 1) ¿Qué son los objetos de valor? Y 2) ¿Qué tan valiosos son los objetos 

respectivos?”  Para identificar los objetos-valor debe reconocerse que las capacidades, 

vistas como el disfrute de las libertades, no se generan en el vacío, tienen una 

connotación espacial, lugares localizados con dispositivos físicos locales y con sentidos de 

lugar que dejan ver la construcción socio-espacio-temporal de los objetos-valor. 

Igualmente, en el lugar se evidencian las formas de privaciones  que se desean eliminar 

para mejorar las condiciones de vida y evitar la pobreza. 

 

Un lugar da cuenta de las oportunidades reales para lograr funcionamientos valiosos para 

la persona desde dos perspectivas: 1. Al análisis de lo local, de la disponibilidad de 

dispositivos visibles como casas saludables, servicios básicos de saneamiento, caminos o 

conexiones con centros de consumo, existencia de escuelas, hospitales, áreas recreativas, 

entre otros; 2. La realización efectiva de funciones valiosas para la vida, puesto que la 

disponibilidad solo da la idea de la mayor probabilidad de acceder, pero no la certeza de 

convertir la disponibilidad en funciones valiosas, por tanto, debe tenerse en cuenta tanto 

la disponibilidad como el acceso real. Ambas se pueden comprender como la forma de 

privación a la libertad de llevar la vida que valoran como adecuada. Ahora bien, estos dos 

tipos de análisis preceden a la definición de los objetos-valor, es decir, a todas las formas 

tangibles o intangibles que se convierten en aspiraciones o metas. Si la pobreza se define 

como la carencia de capacidades para lograr funcionamientos valiosos, éstos últimos 

deben estar definidos o preconcebidos, se convertirán en las metas o logros para superar 

la pobreza. 

 

Esa misma formación discursiva de la pobreza al enunciar una definición acordada en los 

círculos académicos o políticos crea formas visibles de expresión. Aceptado en la 

comunidad internacional está que las funciones básicas principales son estar nutrido, 

educado y tener salud, en ésta perspectiva se crean políticas que acercan alimentos, 
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subsidios, infraestructura (escuelas y colegios) y, otro tipo de oportunidades de acceso 

tanto a la salud como a la educación. Así, a medida que el discurso sobre la pobreza toma 

forma tangible, dichas formas igualmente refuerzan los discursos no de manera 

homogénea o sistemáticamente coherente con lo enunciado, pues cada lugar tiene sus 

estrategias y formas de acomodarse a los discursos, ya que la alimentación, educación y 

salud tienen sus representaciones de lugar que crean tensiones con otros discursos de 

bienestar que, generalmente, no se construyen allí. En el fondo del argumento se 

encuentra la liberación de la población de las formas de privación de las realizaciones de 

la vida, se busca un movimiento hacía estados que parten de privaciones para llegar a la 

libertad, es decir, un desarrollo como libertad (Restrepo, 2007, p.11-13). 

 

El lugar interviene en la asignación de valor a los funcionamientos, específicamente en la 

forma de lograr los funcionamientos que se tiene razones para valorar. Para lograr “estar 

nutrido”, como funcionamiento valioso, el discurso médico hegemónico puede decir que 

el brócoli es la mejor verdura por sus componentes nutricionales según la Organización 

Mundial de la Salud, pero las prácticas cotidianas hacen que la formación de elección se 

desplace a otro tipo de alimentos con menos propiedades nutricionales, privando al 

individuo del logro máximo, aunque se obtenga la satisfacción, solo porque el brócoli no 

hace parte de las formas tradicionales de consumo, en este punto es un asunto de 

elección y formación cultural. Sin embargo, otro puede ser el caso, en la zona del Oriente 

Antioqueño, particularmente en los municipios del Marinilla y El Santuario, los principales 

productores de hortalizas del departamento de Antioquia, el consumo de zanahoria y 

repollo no es frecuente, los restaurantes evitan su uso y los cultivadores (campesinos) no 

los comen; la razón es simple, para su cosecha se usan grandes cantidades de 

agroquímicos que se perciben como perjudiciales para la salud; así, dichos alimentos, 

aunque se avalen nutricionalmente por la academia y los organismos de salud, no hacen 

parte de sus formas de consumo construidas histórica y contextualmente. Aquí, la 
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elección de no consumir verduras, desde el punto de vista de los funcionamientos, es la 

mejor, pero solo para quienes tienen la información.  

 

La capacidad de evitar la desnutrición pasa por considerar la forma como la desnutrición 

se evita, en dicha forma se puede escoger una comida rica en elementos esenciales para 

el organismo, un plato de verduras con proteína, por ejemplo; pero la elección se puede 

igualmente desplazar hacía un paquete de papas fritas con gaseosa. Usando los mismos 

medios, en éste caso, dinero, se puede acceder a las dos cestas de consumo diferentes, no 

obstante, la formación de la elección, ya sea por educación, moda, información del 

producto, persuasión de la publicidad o disponibilidad efectiva del mismo, esta coaptada 

por el lugar, pues es donde se pueden leer las realidades del espacio habitable y las 

consecuentes formaciones de valoración de los diferentes tipos de alimentos que se 

eligen. Igualmente en el lugar se puede evaluar las formas de acceso a los alimentos, 

accesos restringidos y difíciles a los lugares de mercado de verduras en contraste con fácil 

acceso a los mercados de papas y gaseosa. En el lugar se puede identificar la tendencia a 

reemplazar unas papas fritas por un plato de verdura, en el lugar se puede analizar la 

exposición de los individuos a contenidos publicitarios que persuadan las decisiones 

finales de consumo 

 

No es posible hablar de la pobreza de forma homogénea para diferentes tiempos y 

espacios, los objetos como expresión de la pobreza son un lujo o una necesidad de 

acuerdo a los contextos; un ventilador para las zonas bajas del departamento de Antioquia 

es un bien necesario, para zonas altas, es un lujo. El lugar muestra la relación del individuo 

con el ventilador, la valoración del hecho de tener aire por medio de un electrodoméstico, 

la experiencia del cuerpo con el equipo, en caso de las zonas bajas, puede estar en la 

función de aclimatar una habitación para el trabajo diario o usado para la recuperación 

adecuada de los pacientes de un hospital, en las zonas altas, se puede prescindir de 

cualquier uso necesario dadas las condiciones del clima, solo será útil como elemento de 
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lujo, en casas de las zonas altas donde exista el aparato es probable que se encuentre 

guardado en un armario sin prestar servicio alguno.  

 

El lugar, tratado como dimensión concreta de los estudios espaciales (Jessop, Brenner, & 

Jones, 2008), es importante para comprender la forma cómo se construyen, imaginan, 

cuestionan e imponen en el territorio las expresiones de la pobreza. En función de la 

pobreza se puede analizar la combinación de materialidades, significados y prácticas que 

encontramos en los lugares. Las diferencias espaciales de los lugares, desde su base 

natural como la topografía y el clima, hasta los sistemas desarrollados por las sociedades, 

formas mercantiles, culturales y políticas, muestran como la pobreza relativa adquiere 

sentido. Los indios wayuu que habitan al norte de Colombia en el departamento de la 

Guajira, consideran la tenencia de animales como condición social para evitar ser 

etiquetados como pobres, no obstante, si el wayuu decide vivir en la capital del 

departamento de Antioquia-Colombia, Medellín, la tenencia de chivos queda relegada 

como forma de expresión de la pobreza, procede más una vida urbana que se evalúa por 

medio de la clasificación del estrato económico que tenga la vivienda donde habite o los 

niveles de ingreso con los que cuente, una reducción de la multidimensionalidad  de la 

pobreza a los aspectos monetarios.  

 

Estar en la capital del departamento de Antioquia (hasta un banano lo cobran) implica 

someterse a diferentes juicios de pobreza relativa, por ejemplo, para un habitante del 

Urabá antioqueño ser pobre es tener que pagar por un plátano, cuando en la tierra de 

nacimiento el plátano es gratis. Esos ejemplos muestran que las construcciones 

significativas de la pobreza son parte de la interacción cotidiana con la realidad 

económica, social y política de los lugares; también muestra que la identidad de los 

lugares habitados deja huella en la percepción de la pobreza y sus consiguientes formas 

de valoración de la vida. 
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Se deduce de las diferencias espaciales que las personas viven la pobreza de formas 

diferentes, que los lugares y la disposición de los artefactos que integran el espacio 

geográfico difieren entre los territorios, que las inscripciones en el espacio, las 

significaciones y el simbolismo que dirigen la vida cotidiana están cargadas de sentido, 

sentidos del lugar que muestra la experiencia de la personas con las formas de pobreza.  

 

No es el ocupante quien determina sus espacios, sino ellos quienes le determinan y 

preceden, le anuncian, le acompañan y le definen, proporcionando cuando es preciso un 

molde a sus vivencias o un contenido a su “campo perceptivo” (Pardo, 1992, p. 19)  

 

Así, la diferencia espacial de las manifestaciones de la pobreza es la evidencia del 

pluralismo del enfoque de las capacidades. Los lugares son tan diferentes como 

variabilidad se encuentre en las identidades y significados que se le confieren, los lugares 

son más que la localización, tienen memoria y movimiento, son los contextos donde se 

construye la vida cotidiana (Tilley, 1994, p. 15).  Al respecto de las identidades Sen (2007, 

p. 50) argumenta: “Todos somos individuos involucrados en identidades de diversas clases 

en contextos dispares, en nuestras respectivas vidas, que surgen de nuestros orígenes, 

asociaciones o actividades sociales”. Entonces, las identidades emergen por una relación 

directa con el habitar, se construyen por el sentido del “estar ahí”, en ese sentido las 

valoraciones dadas a los objetos de valor del bienestar tendrán diferencias espaciales.   

 

Con alta probabilidad, poblaciones que habitan lugares con privaciones de libertad de 

movilidad por las presiones de grupos violentos, tienen razón para valorar más un 

ambiente seguro que aquellas personas que viven en lugares donde se ejerza el 

monopolio de la fuerza por parte del Estado, en plena garantía de los derechos de 

locomoción. No obstante, en los lugares donde la libertad de locomoción está garantizada 

existen otro tipo de privaciones que son valoradas como inadecuadas para lograr la vida 
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que tienen razones de valorar; así, la connotación de la pobreza cambia de señales aunque 

éstas siguen expresando el estado del ser humano en el mundo que habita.   

 

En cuestiones de accionar práctico, el análisis del lugar permite resolver el problema de la 

valoración de las capacidades y comprender la libertad de oportunidades que tienen las 

personas para acceder a resultados que tienen razones para valorar. Los sentidos de lugar 

que tienen una connotación tanto colectiva como individual, resuelven la evaluación social 

de las capacidades solo cuando los signos de la pobreza son aceptados por todos los que 

habitan, sin embargo, la característica individual de los sentidos de lugar impide la 

agregación de todas las gamas de capacidades en un indicador o forma instrumental para 

el accionar de la política. No obstante, comprender el lugar, sus discursos, las formas de 

expresión social, es la vía para construir acuerdos de ponderaciones sobre la valoración de 

las capacidades que obedecen a las características socioespaciales específicas puesto que 

los regímenes de visibilidad de los lugares expresan las libertades a las que pueden 

acceder sus habitantes, así, puede acotarse el rango de las capacidades con su 

correspondiente ejercicio valorativo. Ahora bien, la construcción política de los lugares 

lleva a considerar con juicio el poder ejercido para elevar los objetos de valor a 

convenciones sociales, en éste sentido no se puede perder de vista las espacialidad del 

poder en las expresiones de la pobreza. 

 

Puesto que llegar a dar significado social a las valoraciones, implica aceptar un sistema de 

agregación social que exprese el orden de dichas valoraciones, y teniendo en cuenta los 

discursos de la pobreza, que igualmente permean dichas valoraciones, toda forma visible 

que denote pobreza se trata como convención social moralmente incorrecta y por tanto 

susceptible de ser cambiada. 

 

Algunas valoraciones, que tienen un alcance incompleto, se desprenden inmediatamente 

de la especificación de un espacio social. Cuando se seleccionan ciertas funciones que se 



118 
 

consideran significativas, se especifica el espacio focal, y la propia relación de dominación 

lleva a una “ordenación parcial” de las distintas situaciones (Sen, 2000a, p. 103) 

 

Las características de los territorios, disposiciones del espacio geográfico, físicas y 

construidas, condicionan las representaciones de los individuos al tiempo que les limita su 

libertad de acción; más allá de la vivienda como recurso físico instalado o lugar de 

reproducción, también interesa la experiencia del ser con su hogar, su capacidad de ser y 

estar en ese espacio logrando funciones valiosas para la vida, un otras palabras, 

mejorando su bienestar.   

 

c. Formas de expresión de la pobreza en el lugar 

 

En el departamento de Antioquia-Colombia, como se vio en el capítulo 3, hay municipios 

con altas necesidades básicas insatisfechas y otros con bajas, espacialmente con 

correlación positiva entre sus valores. Ahora para ejemplificar los aspectos del lugar y la 

relación con la pobreza, se muestran diferentes lugares en diferentes municipios. A sí 

mismo, la asociación a diferentes dimensiones de la vida.  Sin pretensión de ahondar en la 

compresión espacial del pobreza se citaran formas discursivas, expresiones y contenidos 

de la pobreza para significar los lugares.  

 

Siguiendo la tradición discursiva de las Necesidades Básicas como medida de la pobreza, la 

vivienda ha sido la expresión visible del discurso, puesto que connota la privación de 

servicios básicos, mínimos, para llevar una vida decente. Así, la pobreza como forma 

absoluta hace referencia a la carencia de infraestructura mínima para evitar riesgos de 

contraer enfermedades y aquellos asociados con la seguridad, ésta última en contraste 

con la tranquilidad de habitar una morada privada sin temor a sentir riesgo de vulneración 

de derechos. Ahora, como forma relativa, adquiere importancia porque la respuesta por 

los recursos mínimos no solo para cubrir la pobreza absoluta sino para esquivar la 
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vergüenza o pena social derivada del ejercicio de la comparación, es una construcción 

espacio-temporal, es decir, se enmarcan en una función social que dependen de la 

producción material del espacio (tipos de casas e instalaciones en el territorio) y de los 

imaginarios culturales que constituyen el campo de los posibles (aluden tanto a la 

expectativa como a la disponibilidad técnica donde se inserta la materialidad específica  –

vivienda, para nuestro caso–), ambos inscritos en una temporalidad vivida. Entonces, 

responder a la privación de vivienda es un ejercicio que mejora las capacidades, pero el 

lugar condiciona el tipo de vivienda, la forma y disposición de los elementos espaciales 

para lograr que la vivienda en efecto mejore las capacidades para alcanzar los 

funcionamientos de estar protegido, seguro y contento. 

 

Fotografía No.1. Viviendas y zonas comunes en el asentamiento Esfuerzos de Paz I, 

comuna 8 de Medellín-Colombia. Julio de 2009. Zona catalogada de extrema pobreza en la 

ciudad. 

 

Foto: Andrés García S., 2009 
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Los servicios básicos con los que cuenta la población son el reflejo de la calidad de los 

entornos habitables, aspecto como el inadecuado manejo y recolección basuras, la 

inexistente conexión al servicio de alcantarillado, el acceso a agua potable, la presencia de 

humedad, el acceso seguro a la electricidad y la infestación de plagas, están asociados con 

efectos negativos en la salud (Habib R.R, et al, 2009; Xavier et al, 2003); Krieger and 

Higgins, 2002; Perdue and Stone, 2003). En éste sentido, las viviendas referenciadas en la 

fotografías 1 y 2, son el símbolo de la privación a la libertad de habitar casas con los 

requerimientos básicos para escapar a los riegos de contraer enfermedades. Solo quien 

camine la zona donde están las viviendas se da cuenta que son varias las viviendas que no 

tienen conexión a alcantarillado, servicios de acueducto y recolección de basuras. 

 

“[…] ahorita hay una energía que por ejemplo si tu prendes la estufa en alto las luces se 

apagan o si prende las dos estufas se te va la luz […] el alcantarillado hay muchos lugares 

de Esfuerzos de Paz que si los tienen súper buenos pero otros lugares los cuales las aguas 

corren por todo el barrio, lo cual está provocando que la tierra por debajo se esté 

corriendo”. –Hombre adulto afrocolombiano habitante del asentamiento Esfuerzo de Paz I 

(comuna 8). Taller de cartografías socioculturales realizado en la Universidad de Antioquia 

el 30 de Junio de 2009. 

 

No obstante, en otros casos las comodidades de la vivienda son las segunda preocupación, 

primero se valora la propiedad y la seguridad. Un testimonio de Mujer del sector donde se 

tomaron las fotografías lo muestra:  

 

“[…]  No  yo  no  tengo  a  nadie,  yo  me  vine  para  acá  porque  me  sentía  más  segura  

acá, porque imagínese mataron a mi hermano y a mi hermana, amenazaron a toda mi 

familia entonces todos nos vinimos y nosotros vivimos arrimados en un rancho la primera 

vez, en un rancho ajeno, entonces me dijeron “por allá están dando unos lotes, vaya de 
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pronto le regalan”,  y  los  estaba  dando  un  señor  que  se  llama  Gabriel,  y  me  vine  y  

sí,  ya  con  el compañero tratamos de hacer el ranchito, conseguimos madera y entonces 

él ya empezó a decir que el rancho era de él”. –Mujer  adulta  afrocolombiana  desplazada, 

habitante  del asentamiento Esfuerzos de Paz I. Entrevista 27 de julio de 2009. 

 

 

Foto No. 2. Interior de vivienda asentamiento Esfuerzos de Paz I, comuna 8 de Medellín-Colombia. 

Julio de 2009. 

 

Foto: Andrés García S., 2009 

 

 

Así como la vivienda es una expresión de pobreza, la salud también hace parte de del 

discurso social de la pobreza y su relación con el lugar es evidente. Muchas de las 

relaciones están mediadas por las condiciones de la vivienda, por lo que nos son 

excluyentes en el análisis.  Los análisis de vulnerabilidad humana dan cuenta de los riegos 

a los que se exponen la población que habita determinados lugares en pro de evitar la 
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muerte y garantizar una vida saludable en el tiempo, los trabajos en éste campo vinculan 

un fuerte análisis del ambiente (natural y construido) con las formas de habitar humana, 

el lugar es la categoría que muestra dónde la salud de la población está comprometida, al 

mismo tiempo, el lugar da cuenta de los ambientes beneficiosos para la salud humana 

(Kurtz and Smoye-Tomic, 2009, p.572; Lampis, 2010).  En la foto No. 3 se puede apreciar la 

situación evidente en el asentamiento esfuerzos de paz I de la comuna 8, en el interior de 

la ciudad de Medellín. 

Foto No. 3. Viviendas, y sistema de alcantarillado en el asentamiento Esfuerzos de Paz I, comuna 

8 de Medellín-Colombia. Julio de 2009 

 

Foto: Andrés García S., 2009 
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Hay que atender con cuidado las percepciones de la salud, puesto que la satisfacción no 

necesariamente corresponde con el nivel de salud, los riesgos asociados con la misma o el 

acceso a los centros de servicio. Los resultados de la valoración subjetiva en salud deben 

vigilarse para no cometer ligerezas simplistas en considerar que la salud está bien solo 

porque no se evidencia como capacidad, según Lora (2009, p. 8) la opinión de las personas 

es importante pero no es lo único, y puede llevar a conclusiones equivocadas. En los 

asentamientos evaluados, más del 60% de los responsables de los hogares están 

satisfechos con la salud, el alto porcentaje de satisfacción con la salud de devela la 

tolerancia con el sistema y la posición relativa del servicio con relación a los demás 

servicios básicos a los cuales puede acceder la persona. Ya que es inconsistente el 

resultado de la evaluación de la percepción con el contexto real: la salud reproductiva es 

precaria, la contaminación ambiental es alta por la presión que ejerce el hacinamiento, el 

estrés es patología psicológica eminente causado por la altas tasas de desempleo, la 

exposición de los niños a contaminantes producen altos riesgos de contraer enfermedad, 

en contextos donde no existen espacios recreativos adecuados, además de la exposición al 

riesgo de desnutrición en el que viven los niños. A lo anterior, Lora (2009: 19) llama “sesgo 

optimista” porque los niveles de miseria en los cuales habita la población son un claro 

ejemplo de los riesgos asociados a la salud; el lugar sirve para eliminar los sesgos. Esto 

evidencia un uso igualmente importante para el indicador y las medidas objetivas para 

desplegar la política pública. 

 

En términos general, los riesgos asociados a la exposición de toxinas o diferentes tipos de 

contaminación ocasionada por el sistema de producción económico o fenómenos 

naturales como incendios, erupciones de volcanes, entre otros, son analizados a escala 

micro y planetaria; a nivel micro, los trabajos sobre los efectos de la contaminación en 

zonas específicas hacen parte de las agendas ambientales de las administraciones locales y 

centros de investigación. A nivel global, la discusión tiene mayor presencia en círculos 
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internacionales, se debaten los temas de calentamiento global, deforestación, sobre 

explotación pesquera, y, en general, el agotamiento de los recursos naturales y la 

consecuente sostenibilidad y mejora de la calidad de vida de la población. En la discusión 

se observa las tensiones entre población que habita los lugares, la políticas públicas del 

Estado y los intereses de las empresas, no todos con el interés de garantizar un desarrollo 

humano sostenible27 en los lugares. 

 

Si bien la vivienda y las condiciones de salud son dos aspectos básicos a la hora de 

observar la privaciones reales, Rebecca Blank (2005) relaciona cinco atributos 

relacionados con las causas de la pobreza, que agregan los anteriores expresiones de la 

pobreza, todos de potencial importancia en cada región o lugar, a saber: su ambiente 

natural (aislamiento, clima y recursos naturales), su estructura económica, su instituciones 

públicas y comunitarias, sus normas sociales y ambiente cultural existente, y las 

características demográficas de su población (Blank, 2005, p.442). En los siguientes 

ejemplos veremos varios de estos atributos en función con el lugar y las privaciones reales 

de lograr funcionamientos valiosos. 

 

  

                                                           
27

 Los conceptos y aplicaciones del desarrollo humano sostenible puede verse en Anand, Sudhir y Sen, 
Amartya (1994). En síntesis se integra la teoría del desarrollo humano promovida por el PNUD con el 
concepto de sostenibilidad, la idea es hacer del desarrollo humano sostenible, con responsabilidad tanto con 
la población que vive actualmente en condiciones de pobreza y con las generaciones futuras. La propuesta 
de los autores es mejorar las condiciones de vida de la población y garantizar la sostenibilidad de dichas 
condiciones, argumentan que la sostenibilidad no debe ser de las condiciones de pobreza, que aquello que 
vale la pena sostener son las oportunidades de las generaciones futuras para vivir vidas que valorarían como 
adecuada. 
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Los aspectos demográficos en dos asentamientos en Medellín28 

 

La relación con la demografía incluye una serie de capacidades que incluye evitar la 

muerte temprana, hasta la agencia de las mujeres para resolver problemas al interior del 

hogar y en su vida económica. Trataremos de ejemplificar el caso al interior del Municipio 

de Medellín en los asentamiento Esfuerzos de Paz I (EP1) y Esfuerzos de paz II (EP2), en la 

Comuna 8, en la Centro Oriental de la ciudad de Medellín-Colombia. Si bien en el análisis 

exploratorio de datos espaciales visto en el capítulo 3, el municipio de Medellín tiene baja 

proporción de su población con NBI, en diferentes puntos de la ciudad la población está 

sufriendo altas privaciones.  

 

Esto evidencia que a mayor escala de análisis se generalizan más los procesos, se pierde la 

diferencia espacial, puesto que los procesos nos son homogéneos en todo el territorio y 

por consiguiente los estudios de los lugares son necesarios para mejorar la comprensión 

de la pobreza. En este caso, trataremos la dimensión demográfica de la pobreza en los 

asentamientos mencionados, con el fin de mostrar sus expresiones y referencia a la 

pobreza en el lugar.  

 

Los aspectos demográficos de los asentamientos acentúan los círculos de pobreza a los 

cuales se enfrentan la población. Los niños, menores de 12 años, quienes representan el 

35% de la población, en términos económicos, sugieren una presión económica sobre el 

61% de la población que se encuentra edad productiva (población entre los 12 y 64 años 

de edad para Colombia). Una razón de dependencia29 del 65, por cada 100 personas en 

                                                           
28 Los datos usados a continuación derivan de una encuesta realizada a la población en el 2009 (DRP-INER 

(2009)) en el marco de un proyecto de investigación realizado para la Alcaldía de Medellín y en la que 
participe como investigador.  
29

 Haupt y Kane (2003, p.11) en el texto “Guía rápida de población del Population Reference Bureau” 

definen el concepto de la razón de dependencia como: “es la razón de personas en edades en las que 
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edad productiva hay 65 en edad improductiva (menores de 12 y mayores de 65 años), 

configura escenarios de recursos productivos limitados allí donde los empleos son 

precarios e incluso inexistentes. Aunque la razón no dice nada del empleo/desempleo, 

muestra la “carga económica” que deben soportar las personas con capacidades 

productivas, independiente que participen o no del mercado laboral para convertir los 

escasos recursos en funcionamientos básicos para sus dependientes.  

 

La razón de dependencia a nivel nacional, en población vulnerable como los 

afrodescendiente, es de 63, no obstante los cálculos del DANE son hechos tomando como 

referencia de la población en edad improductiva aquellos menores de 15 años y mayores 

de 65, al usar la misma base para calcular la razón de dependencia de Esfuerzos de Paz I y 

Esfuerzos de Paz II el resultado es 81. En los asentamientos la alta dependencia es 

explicada principalmente por la población joven (dependencia juvenil), pues al 

descomponer el resultado de 81, en la población menor de 15 años se concentran 78 

puntos. En otros datos, Viáfara (2007, p. 27) calcula la tasa de dependencia económica 

para población afrodescendiente con la Encuesta Continua de Hogares (ECH) en junio de 

2004 y reporta un valor de 73%, que sigue estando por debajo del valor encontrado en los 

asentamientos.  

 

Según el Sisben a marzo de 2009, el 26,8% de la población de la comuna 8, donde se 

ubican los asentamientos, tenía menos de 14 años de edad; según el DANE 2005 el 31.96% 

de la población afrodescendiente que habitaba la comuna 8 se encontraba entre las 

edades de 0 y 14 años. En los asentamientos el 43,1% de la población tiene menos de 14 

años de edad; estamos hablando que aproximadamente la mitad de la población del 

territorio no hace parte de la población en edad de trabajar, que como se definió es 

aquella entre los rangos de edad de 12-65. 

                                                                                                                                                                                 
“dependen” (generalmente personas menores de 15 y mayores de 64 años de edad) de personas en edades 

“económicamente productivas” (entre 15 y 64 años de edad) en una población”. 
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Las irregularidad de la estructura poblacional de los asentamientos evidencia la alta 

presión socioeconómica de la población adulta con relación a la población joven  (ver 

gráfico No. 1). Una base ancha de la pirámide significa una mayor proporción de población 

joven que a mediano plazo genera un “efecto eco” al mantener alto el crecimiento de la 

población, situación que acentúa su vulnerabilidad. Por un lado, una mayor proporción de 

población en edad fértil tiende a aumentar la tasa nacimientos que conduce a una 

distribución mayor en edades jóvenes. Por otro lado, la carga económica que deben 

enfrentar los responsables de los hogares30 se hace mayor. 

 

Gráfico No. 1. Pirámide poblacional conjunta de EP1 y EP2 

 

Fuente: Encuesta DRP-INER (2009). Cálculos del autor para el proyecto. 

 

                                                           
30

 Utilizamos la variable “responsables del hogar” en lugar de “cabeza de familia” dado que el formulario de 

la encuesta DRP-INER (2009) plantea dicha denominación argumentando que la responsabilidad del hogar es 

más relevante para observar las diferencias de género. 
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La dependencia económica hace que la vulnerabilidad socioeconómica sea más profunda 

debido a los costos directos asociados con alimentación, vestido y educación, más el costo 

de oportunidad asumido por los padres al atender el cuidado de sus hijos en detrimento 

de los salarios que deja de percibir en ese tiempo. En el primer caso, el costo es alto y la 

población busca cubrirlo con empleos precarios o recurriendo a la mendicidad (el 

“recorrido”31), aquí no hay motivación para tener y criar hijos. En el segundo caso, el costo 

de oportunidad es muy bajo ya que no existen oportunidades laborales y, en los casos de 

empleo, los salarios son precarios y sin garantías de la obligación legal de afiliación al 

Sistema de Seguridad Social. Así, un nuevo integrante en la familia causa altas privaciones 

y acentúan las existentes. Aunque el análisis bajo el embudo de la economía neoclásica 

reconoce la utilidad o placer que produce la llegada de los hijos, su probabilidad de 

incorporación al mundo productivo y su, igualmente aleatoria actuación como seguro 

contra la enfermedad o vejez, en familias extensas, bajo contextos de extrema pobreza 

donde se dificulta la conversión de una renta en funcionamientos valiosos como la 

nutrición. 

 

“[…]  yo  no  estoy  trabajando, yo voy  mucho al recorrido y traemos hueso, papa, todas 

esas cosas, así recorrido de comida y también voy al recorrido de ropa, el día martes me 

voy para el recorrido de comida y los otros días los utilizo para el recorrido de la ropa, nos 

vamos para todos los barrios.  Nosotras vamos por grupos de cinco, de  cuatro, de tres, 

pero por lo general somos grupos de cinco y sacamos un día para cada barrio, hay veces 

que nos va mal, a mí por lo regular nunca me va mal, al día me hago mis diez mil pesos” –

Mujer afrocolombiana jefa de hogar y madre de 7 hijos/as, habitante de Esfuerzos de Paz 

I. Entrevista 27 de Julio 2009. 

 

                                                           
31

 El “recorrido” es la forma como la población nombra la práctica de subsistencia que consisten en ejercer 

la mendicidad recorriendo diversas zonas de Medellín, incluidas las  plazas de mercado, en busca de 

alimentación, vestido, dinero y cualquier medio que sirva para mejorar la precaria condición en la que viven. 
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Los datos arrojados por la encuesta DRP-INER (2009) muestran un promedio de 5,4 

personas por hogar, 1,5 personas por encima del promedio Nacional reportado por el 

DANE (2005). Hablamos de un problema de hacinamiento crítico pues la mayoría de las 

viviendas cuentan, cuando es alentador el panorama, con máximo dos cuartos para 

dormir, el 46,2% de los hogares32 tienen un solo cuarto para dormir, el 42,7% dos cuartos. 

La densidad poblacional crece al interior de las familias pues pocos eran los casos donde 

se observaba a población construyendo nuevas viviendas, pues las restricciones de acceso 

al espacio son altas, tanto por la disponibilidad real de espacio como por el control llevado 

por organizaciones no estatales al margen de las disposiciones legales. Retomando el 

promedio de personas por hogar, vemos que la cifra es más alta aún que el promedio de 

personas afrodescendientes por hogar tomado del total nacional por municipio con 

mayoría afrodescendiente, 4,2 (Uribe y Jaramillo, 2009, p. 29); igualmente, por encima de 

la cifra de 4,4 personas en hogares afrodescendiente citada por Viáfara (2007) y reportada 

en la Encueta Continua de Hogares de junio de 2004 (ECH-junio de 2004). Como si fuera 

poco, más alto que el promedio de 4,7 personas por hogar tomado de la población 

afrodescendiente desplazada inscrita en el Registro Único de Personas Desplazadas 

(RUPD) (Garay et al., 2009, p.18) quienes, argumenta el autor, se postulan como la 

población con mayor vulnerabilidad socioeconómica de Colombia. 

 

Mostrar la pobreza en términos de la vulnerabilidad económica permite develar los 

riesgos asociados a la dependencia del ingreso, implica considerar la movilización de 

capitales para enfrentar los impactos socioeconómicos que sufren las familias (Chant y 

McIlwaine, 2009, p. 193). Es precisamente lo que sucede en los asentamientos, una alta 

dependencia económica y unas viviendas que requieren arreglos permanentes (más 

cuando las temporadas de lluvias se prolongan), en un contexto de escasas oportunidades 

laborales, ubican a la población de los asentamientos en una situación de alta 

                                                           
32

 Se debe hacer una distinción entre vivienda y hogar ya que en una vivienda puedan habitar dos hogares, 

dos grupos familiares que cocinan de forma separada pero que comparten el mismo techo.  
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vulnerabilidad socioeconómica. Situación que limita las realizaciones de la vida de los 

pobladores puesto que la vida cotidiana se desenvuelve  en un lugar altamente privado de 

libertades básicas para llevar una vida digna. 

 

Al respecto algunas voces de la población afrocolombiana que habita en sector dan cuenta 

de sus privaciones de libertad: 

 

 

“[…] si hay muchas oportunidades de estudiar pero uno piensa, qué pasa con las 

obligaciones monetarias de mi casa, yo voy y estudio, me dan los pasajes, tengo un 

almuerzo, pero tengo que mercar en mi casa, mi hijo tiene que comer, en mi casa 

necesitan mil cosas […] si hago una elección entre estudiar y trabajar, lo único que uno 

puede es trabajar” –Mujer joven afrocolombiana habitante del asentamiento Esfuerzos de 

Paz I. Taller de cartografías socioculturales realizado en la Universidad de Antioquia el 30 

de Junio de 2009. 

 

“Todas trabajamos en el servicio dom stico por d as, yo llevo dos años desempleada, estoy 

buscando trabajo y nunca me sale […] yo le digo por qué me echaron del trabajo, yo tengo 

veinticuatro años y fue porque estaba en embarazo […] no me atienden, entonces uno se 

puede morir pero uno tiene derecho a que lo atiendan”. –Mujer afrocolombiana 

desterrada de Bebaramá, Chocó, habitante del asentamiento Esfuerzos de Paz I. Taller 10 

de Julio 2009 

 

“[…]  se  van  para  Robledo,  Castilla,  Poblado  y  Envigado,  pero  esos  ricos  no  le  están  

dando  nada  a  esas  mujeres  porque  las  puertas  se  las  tiran  a  la  cara  y  que  les  

dicen “ustedes est n muy jóvenes vayan a trabajar”, imag nese y yo escuchando todo eso 

y yo que también estoy joven me mandan a trabajar sabiendo que a mí me gusta trabajar 

y que otra persona lo mande a uno a  trabajar sabiendo que si uno va por allá es por  la 
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necesidad, yo aquí me  he acostado sin comida, yo la semana pasada  me acosté  sin 

comida” –Mujer  afrocolombiana desplazada de  Bojayá, habitante del asentamiento 

Esfuerzos de Paz I. Entrevista 27 de Julio de 2009. 

 

Corregimiento San Diego el municipio de Liborina- Antioquia33. 

 

Según conversaciones con los funcionarios de la Alcaldía, la pobreza en Liborina se ubica 

en un alto porcentaje en la zona rural del municipio y en la zona urbana en los barrios 

Buenos Aires (parte alta) y San Joaquín. La aseveración concuerda con los resultados del 

informe de desarrollo humano 2011 para Colombia: “Colombia rural. Razones para la 

esperanza” donde se evidencia que la tercera parte de las personas que habita en el 

campo vive en condiciones de extrema pobreza (PNUD, 2011, p. 62-63). 

 

 En efecto, el 40% del total de la población del municipio inscrita en el Sisben a 17 de julio 

de 2010 se encontraba en el nivel 1,  4190 personas; el 28.2% de los que están en nivel 1, 

viven en la zona rural del municipio. Por medio del indicador del nivel del Sisben la 

pobreza es localizada en el espacio físico; es la herramienta de clasificación avalada por el 

Gobierno Nacional para accionar las políticas públicas de ayuda social, sobre estos datos 

es que producen los planes de desarrollo; como instrumento de focalización permite la 

transferencia de recursos del gobierno central para la política social el municipio. 

                                                           
33 El ejemplo desplegado a continuación hace parte de la información recopilada en el curso de 

“Teoría y análisis de la economía” del programa de Licenciatura en educación básica con énfasis en 

ciencias sociales de la facultad de Educación de la Universidad de Antioquia, en el primer semestre 

del 2011. En los ejercicios, bajo la guía de autor (Docente), los estudiantes visitan los municipios de 

Antioquia, uno por grupo de estudiantes, con el fin de documentar los discursos, expresiones y 

prácticas de la pobreza. Así, la recopilación de información, incluyendo las fotos son autoría de los 

estudiantes y se presentan en el presente trabajo con la debida citación y respeto. Los datos del 

caso del corregimiento de San Diego fueron recopilados por los estudiantes: Claudia Patricia 

Arboleda Villa, Katerine Pérez Avendaño, Juan Esteban Santa Gallego. A ellos, muchas gracias 
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Precisamente, en este nivel actúa la estadística y los mapas que sirven como signo de la 

pobreza aunque no se develen la experiencia real con el lugar. 
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Gráfico No 4.1. Localización de la pobreza en Liborina 

Corregimiento de San Diego Barrios en la zona urbana del municipio 

 

 

Fuente: Alcaldía municipal de Liborina. Escaneado por: Claudia Arboleda y Juan Esteba 

Santa, junio de 2011. 

 

Aunque se focalice la pobreza por medio del Sisben, es interesante indagar las 

percepciones sobre  a ¿qué es la pobreza? Y ¿Quiénes son los pobres?  Precisamente 

porque esas formaciones discursivas hacen parte de las realidades de la pobreza del 

municipio, así: 

 

Pobres son aquellas personas que no cuentan con los recursos necesarios para vivir de un 

modo digno y, también lo son aquellas personas que no poseen en su aparato síquico una 

estructura que les dé la posibilidad de pensar en de forma racional y alejarse de manera 

productiva de su pobreza…La pobreza no es solo económica sino subjetiva: pereza mental, 
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pereza física, falta de recogimiento monetario, emocional. Funcionario de la Alcaldía junio 

del 2011. 

 

 

Ahora bien, si se quiere ir a los lugares donde se vive la pobreza, los dispositivos visibles 

de la pobreza se expresan en las necesidades de vivienda, acueducto y alcantarillado. Los 

anteriores, hacen parte de los indicadores tradicionalmente usados para clasificar la 

pobreza. En un nivel más importante, como expresión de pobreza aparece la falta de 

empleo, “las familias en donde el responsable del hogar (señor de la casa) no posee  un 

empleo fijo e inmediato son las más expuestas a sufrir algún tipo de conflicto o de 

violencia en el hogar. Estas familias se “quejan” por la falta de empleo y expresan que si 

tuviesen uno, su condición cambiaria automáticamente.” 

 

Pero dentro de las causas, aparece otras valoraciones: “la pobreza en Liborina no es por 

falta de recursos es más bien una pobreza mental que es aquella que viene dada por una 

vida sin valores, con un gran vacío moral, viviendo una vida sin contenido, sin compromiso 

consigo mismo y con su sociedad, sin educación y más aún sin siquiera buscarla” 

funcionaria del municipio, junio de 2011. 

 

En el argumento anterior es evidente el contenido religioso del discurso de la pobreza, 

hablar de valores, moral y compromisos ciudadanos direcciona las percepciones de la 

pobreza a espacios discursivos divinos comunes en la edad media en las posturas 

cristianas de la pobreza. El problema de la religión y la pobreza, son las jerarquías de 

valores que vienen con la práctica, pues influyen en las capacidades que valoran personas 

(Jong, 2008); estos discurso morales influyen en las experiencias cotidianas de la pobreza; 

por consiguiente, habrá que evaluar con cuidado los discursos morales de los lugares en 

función de comprender con precisión las funciones valorativas de la pobreza. No se 
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descarta la función positiva de la religión en cuanto a la generación de capital social en la 

comunidad y con ello mejorar las privaciones de los más vulnerables de la comunidad. 

 

En el accionar práctico de las ayudas sociales, los funcionarios parecerían ver al Estado 

como una parroquia de la alta edad media que clasifica sus pobres en escalas de pobreza y 

reparte las ayudas de caridad con el fin de mantener el “orden” social; la condición de 

derecho que promueve el Estado sobre los niveles de vida adecuados hace que la 

población considerada pobre por los indicadores perciba que “el gobierno les debe 

proporcionar las ayudas sin ningún tipo de esfuerzo, ya que consideran  que es obligación 

del Estado el sostenimiento en varios factores para los núcleos familiares con los 

programas sociales: familias en acción, subsidio de salud y MANA” funcionario de la 

Alcaldía, junio del 2011  

 

A la población no le preocupa cocinar en leña bajo ambientes cerrados altamente 

propensos a contraer enfermedades respiratorias, la preocupación constante es por la 

alimentación: no tienen empleos fijos que les garanticen el sustento económico para 

alimentarse. La privación de alimentación, estar alimentado es el principal objeto de 

valoración de la pobreza, de hecho es la primera necesidad indispensable del ser humano. 

Pero son las condiciones de acceso a empleo en la localidad las que privan a las personas 

de alimentarse adecuadamente, tienen jornales de trabajo esporádicos que no alcanzan 

para cubrir las necesidades; así, esperan por las ayudas sociales del Estado para lograr 

alimentarse. 

 

“Está muy difícil la situación económica,  no podemos utilizar los lujos que los demás usan, 

no tenemos un empleo,  tenemos más necesidades  que otros, la pobreza es tanta, que 

uno no pide limosna porque le da pena” Habitante corregimiento de San Diego 
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Fotografía No. 4. Vivienda del corregimiento San Diego (Liborina-Antioquia) 

 

Foto: Esteban Santa, junio de 2011 

 

Si bien el reflejo de las viviendas connota la pobreza en términos de condiciones 

materiales adecuadas para llevar una vida decente, es decir, en términos del referente 

conceptual del indicador, la valoración de vivienda tiene otro significado diferente al visto 

en al caso de los asentamientos de Medellín, pues en términos de realizaciones de la vida 

no ven la vivienda como sinónimo de pobreza ya que las condiciones del corregimiento 

son similares para todos los habitantes, como se mencionó: cocinar con leña no es un 

problema, es una práctica histórica cotidiana que hace parte del contexto; además las 

condiciones por la cuales habitan en ella es más por tradición y herencia que por el efecto 

de la violencia que se evidencia en el asentamiento de Medellín. Esas características dejan 

ver un componente de diferenciación espacial de la pobreza pero asociada a los sentidos 

de lugar, del habitar el hogar. 
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Fotografía No 5. Interior de la vivienda corregimiento San Diego (Liborina-Antioquia) 

 

Foto: Esteban Santa, junio de 2011 
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La vereda Palenque en el municipio de Buriticá-Antioquia34 

 

Otro intento por documentar las expresiones de la pobreza tuvo lugar en el municipio de 

Buriticá. Un municipio con 6511 habitantes, el 80% vive en la zona rural, ubicado en la 

zona occidente del departamento de Antioquia. Municipio con más del 75% de población 

con Necesidades Básicas Insatisfechas. El municipio tiene 5 corregimientos y 32 veredas. 

De las veredas se escoge la vereda Palenque por ser referenciada como aquella con más 

problemas de pobreza por los funcionarios de la administración municipal. 

 

La vereda tiene 262 habitantes, representa el 5% de la población rural; el total de su 

población está clasificada en nivel 1 del Sisben. Para acceder a la vereda debe recorrerse 

32 kilómetros desde la cabera municipal, 22km por carretera y 10km por camino de 

herradura, obligatoriamente debe hacerse el recorrido en bestia o caminando. El tiempo 

aproximado de viaje es de 4 horas, una por carretera y tres por camino de herradura (ver 

foto 6). En este aspecto, procede la principal dificultad que impide lograr funciones 

valiosas como la alimentación y la salubridad. La población no hace parte de un mercado 

pues las distancias y la dificultad de acceso al lugar generan unos altos costos transacción 

para comerciar o realizar cualquier “vuelta” en las zonas más urbanizadas; se suma la 

dificultad para producción en las altas pendientes de la vereda. Para acceder a la 

alimentación deben negociar con los dueños de los graneros del corregimiento más 

cercano pidiendo alimentos a cambio de la producción el año; un estilo de trueque que 

                                                           
34  Para éste ejercicio se levantó la información con personas que convive con la población objeto 

de estudio (habitantes de la vereda Palenque); así, profesores, representantes del sector salud y 

líderes comunitarios, son quienes evidencian las formas de privación de los habitantes de 

palenque; el acceso al lugar no fue posible en los días donde procedió el trabajo de investigación. 

Agradecimiento a las estudiantes: Lucelly Graciano Betancur y Sara Tatiana Murillo Usuga, de 

programa de la Licenciatura en educación básica con énfasis en ciencias sociales de la Universidad 

de Antioquia, seccional Occidente. Su trabajo es la base de este ejemplo, a ellas pertenecen los 

datos aquí expresados, por otra parte las interpretaciones y análisis son responsabilidad del autor. 
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funciona como “crédito”, no hay otra opción, el dinero que logran recoger en jornales y la 

producción se destina a pagar los alimentos. 

 

Fotografía No. 6. Acceso a la vereda Palenque (Buriticá-Antioquia) 

 

Foto: Lucelly Graciano, 2011 

 

La vereda está situada en un profundo cañón limitado a los lados por pendientes laderas 

de montañas (ver foto 7, los punto blancos son las viviendas).  La mayor parte del terreno 

es muy pendiente y con poca vegetación debido tanto a la tala de árboles para emplearlos 

como combustibles para cocinar los alimentos, como a los incendios causados en la 

preparación del terreno para las siembras. Este maltrato del suelo ha ocasionado la 

pérdida de la calidad del terreno para el cultivo, convirtiéndolo en erosionado, reseco, 

despoblado de vegetación. Este maltrato también ha determinado una gran disminución 
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en sus recursos hídricos. Así, se muestra un lugar donde no se garantizan las formas de 

vida decente, una pobreza invisible porque no hace parte de comunes zonas urbanas de 

las grandes ciudades. 

 

Fotografía No. 7. Distribución espacial de las viviendas en la vereda Palenque (Buriticá-

Antioquia)  

 

Foto: Lucelly Graciano, 2011 

 

Los hogares de la vereda los componen entre 5 y 10 miembros. Los espacios de las 

viviendas son reducidos y la estructura se encuentra en mal estado, muchas de ellas son 

hechas en bareque y tapia, con techo de lámina o zinc, y no cuentan con unidades 

sanitarias familiares (Unisafas) para la disposición de aguas residuales domiciliarias. Los 

hombres se dedican a los trabajos agrícolas y la gran mayoría de las mujeres a los trabajos 
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de los hogares, aunque las madres solteras para poder sostener su hogar se dedican 

también a los trabajos agrícolas. La evidencia de la pobreza en diferentes dimensiones de 

la vida muestra a una población que no puede escapar fácilmente de las condiciones 

precarias de existencia. Los lugares expresan la disponibilidad de oportunidades reales 

para cambiar las condiciones indeseadas; pero en éste contexto estamos ante privaciones 

que se han mantenido por años y, las nuevas generaciones tienen alta probabilidad de 

mantener dichas condiciones de miseria. 

 

Fotografía No 5. Viviendas de la vereda Palenque (Buriticá-Antioquia) 

 

Foto: Lucelly Graciano, 2011 

 

El nivel nutricional de los niños es bajo porque primero se garantiza el alimento de quien 

trabaja y luego los demás miembros de la familia, independiente de la edad. La base 

nutricional es el frijol negro (Güifaro), arroz, arepa y agua de panela, lo cual evidencia aún 

más la privación de estar bien nutridos. Según información del Hospital San Antonio (del 
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municipio), en la vereda, el grado de escasez de alimento hace que la mayoría de los niños 

y adultos presentan desnutrición y parasitismo intestinal, los niños presentan atraso en su 

desarrollo. Las enfermedades más comunes en los adultos son hepatitis, amibiasis y 

úlceras, todas estas llegan a complicarse por falta de atención médica disponible en el 

lugar. La salud oral de los niños es escasa, por las condiciones precarias de higiene la 

mayoría de los niños tienen problemas en su dentición debido al escaso uso del cepillo y, 

en ningún caso, se visita al odontólogo. Cuando se presentan caries de importancia y ésta 

les provoca dolor recurren a personas sin ningún título profesional para la extracción de la 

dentadura. 

 

La mayoría de la población tiene poco grado de escolaridad, predomina el analfabetismo, 

no hay ningún interés por asistir a la escuela, a pesar de tener oportunidades en la 

Institución Educativa veredal. 

 

En el concepto de Ray (2003), la ventana de aspiración35, se puede aseverar que los logros 

valorados en la vida se reducen a una comparación relativa de los habitantes de la vereda, 

situación que perpetua la pobreza por no aspirar a funciones valiosas para mejorar los 

estados de privación real. En ésta perspectiva, el lugar construye la ventana de aspiración 

y estimula los cambios en las condiciones de vida, por tener una meta, a la diferencia 

entre las condiciones de vida actuales  y las futuras (las que aspira), Ray (2003) las llama 

brecha de aspiraciones; siguiendo el ejemplo, de la vereda, la brecha de aspiraciones 

tienda a ser cero, mantenerse constante en el tiempo y, por consiguiente, reproducir un 

círculo vicioso de pobreza.  

                                                           
35

  “The window is formed from an individual’s cognitive world, her zone of “similar”, “attainable” 
individuals. Our individual draws her aspirations from the lives, achievements, or ideals of those who exist in 
her aspirations window.” (Ray, 2003, p. 1-2). El texto de Debraj Ray fue presentado originalmente en al 
conferencia del Banco Mundial sobre cultura y desarrollo en junio de 2002 como un comentario al paper de 
Arjun Appadurai’s paper: “The Capacity to Aspire,” forthcoming in V. Rao and M. Walton (eds.), Culture and 
Public Action, Washington, DC: The World Bank. 
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V. Conclusiones 

 

La pobreza tiene una expresión discursiva en el tiempo asociada a los sucesos económicos 

empíricos y los debates conceptuales. El punto de partida para mostrar la formación del 

concepto es la edad media, no por ser origen de las expresiones y contenidos de la 

pobreza, sino por ser la época tensorial entre los debates conceptuales que comienzan 

con la tradición franciscana de la iglesia católica, y las expresiones visibles de las 

condiciones de vida en los procesos de consolidación de las ciudades, la llegada de la 

sociedad de mercado y los debates sobre el Estado nación. En este sentido la pobreza 

adquiere formas conceptuales y prácticas tanto por los enunciados que le preceden como 

por las acciones de la política, la iglesia y la población. Las huellas del discurso llegan a las 

formas contemporáneas de enunciar la pobreza, por ejemplo, la asociación divina del 

concepto que permanece funcionarios públicos y los considerados como pobres por la 

estadística, alterando los elementos constitutivos de la valoración de la pobreza. 

 

El lugar es una interdependencia de tres aspectos: la localización, lo local y los sentidos de 

lugar. El primero ubican los objetos en el espacio geográfico, una medida de 

posicionamiento; el segundo, muestra los dispositivos visibles que integra el espacio 

geográfico; el tercero, obedece a la relación entre la experiencia humana y su entorno. El 

lugar es político y estratégico, puesto que los lugares tienen fines sociales, económicos y 

políticos. Igualmente, en el lugar convergen diferentes sentidos de lugar que provienen de 

espacios diferentes, esto hace que el lugar sea un entrecruzamiento de sentidos de lugar 

que mantienen una tensión política. La tensión se evidencia en diferentes aportes de los 

geógrafos críticos, en cuanto a la dominación capitalista o las relaciones de género. 

 

La escala ha sido poco tratada en los estudios de la geografía humana, no obstante se 

puede, identificar la escala usada en la geografía física y en la humana. La primera es una 
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relación de tamaños geográficos, detalle para observar las realidades en el mapa 

principalmente. La segunda se puede dividir en escala como tamaño, nivel y relación. El 

tamaño hace referencia a las formas métricas y los instrumentos para medirlas, por 

ejemplo, escalas para medir distancias, áreas, volúmenes, temperaturas, entre otras. En 

nivel, se usa para la ordenación de magnitudes, en la geografía se asocia a las escalas 

formadas por construcciones epistemológicas: municipio, departamento, país, continente, 

mundo. En la relación se define la escala con relación a las entidades que participan del 

proceso, una asociación que tienen en cuenta la teoría de las redes y los sistemas y no ve 

la escala como una forma jerárquica. La escala, al igual que el lugar, es una construcción 

social con expresiones de poder que determinan su uso y función.  

 

En el lugar se da la asociación de la experiencia humana con las condiciones de existencia, 

en éste sentido el lugar es la escala de la experiencia humana de lo espacial. Esto no 

implica que el lugar sea la escala de lo social, pues como se observó con Massey (1991) el 

lugar se construye por las relaciones sociales que tienen una estructura multiescalar; 

además, esas relaciones humanas producen entidades de agregación, por ejemplos las 

unidades político-administrativas: municipio, departamento, nación. Las relaciones 

internacionales, las regiones de una nación, etc., son construcciones que no pueden ser 

aprendidas directamente en la experiencia espacial primaria de los seres humanos.  

 

Es en el lugar donde se experimenta la función del habitar el mundo, independiente de los 

diferentes entrecruzamientos de significados que componen el lugar. Quiere decir que el 

lugar tiene una escala, si se quiere utilizar un nivel epistemológico de la escala: la escala 

del lugar es lo local. En este sentido toda construcción de dispositivos epistemológicos (“la 

nación colombiana”, por ejemplo), para acceder a las escalas de lo social que no pueden 

ser experimentadas, es un esfuerzo de elevar a convención social una experiencia que 

deviene de los lugares. Para dar un ejemplo, se pueden visitar y experimentar múltiples 

lugares del departamento de Antioquia-Colombia, y sobre ello construir una comprensión 
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de “lo antioqueño”, pero esto no pasa de ser un dispositivo de comprensión, en tanto “lo 

antioqueño” no puede ser experimentado como tal, sin estar situado en uno de los 

múltiples lugares, de los cuales se deriva su existencia. Esto produce inevitable efectos de 

dislocación, porque cualquier dispositivo construido para acceder a esas otras escalas de 

los social, no puede ser trasladado al ámbito de la experiencia de manera directa, “lo 

antioqueño” se vive desde la experiencia barrial, o de una localidad (la zona urbana del 

Municipio de Rionegro, una vereda de Medellín, etc.).  

 

Esto es particularmente relevante en la existencia de posiciones de poder, 

gubernamentales, por ejemplo, que deben recurrir a mecanismos epistemológicos que 

permitan hacer comprensibles las realidades territoriales sobre las cuales ejercen sus 

formas de control. La forma de control principal de los planificadores es el indicador, 

sobre éste se basa la intervención de los espacios, se produce espacio por la dinámica de 

intervención de la planificación;  Se toman decisiones que crean efectos de poder sobre 

lugares, pero basados en razones que no tienen una total congruencia con la experiencias 

locales que intervienen. Esta condición es irreductible, es decir, no es posible superarla, 

porque el espacio de toma de decisiones está en una escala por fuera de la experiencia 

espacial humana fundamental. . El problema no se soluciona eliminando el instrumento, 

pues sería condenar la política pública a un estado inoperante e igualmente limitar la 

inversión social sobre la población focalizada como pobre. La solución está en la vía de 

comprender los alcances del indicador al tiempo que se analiza el lugar,  entender la 

manera de articular dos dispositivos que son irreductibles entre sí.  

 

La discusión sobre las herramientas cartográficas y la estadística en los estudios sociales 

debe considerara las posturas sobre el uso y función. La función comunicativa implica la 

asociación de un cartógrafo que transmiten los mensajes por medio del mapa o el 

estadístico hacia un lector o usuario del mapa quien lo decodifica. Esa función semiótica 

que actúa en los círculos sociales de los planificadores y académicos. Esa representación 
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tiene significados de acuerdo a la forma de construcción de mapa o el estadístico, al 

mismo tiempo tiene una funcionalidad intencional para analizar los espacios de forma 

cartesiana. Es decir, la escala donde funciona el referente es la política y planificadora; 

para el caso del NBI y la espacialización de la pobreza en mapas, el sentido de los 

resultados son signos que sirven a los planificadores para asociar los problemas de 

pobreza a las áreas político-administrativas, el ejercicio metodológico tiene un objetivo 

intencional de representar distribuciones de variables, con el significado de la pobreza. No 

obstante, dada la escala del proceso de significación, no puede aseverarse que se agota la 

naturaleza y comprensión de la pobreza a través de ese significante. Es un referente con el 

cual se toman decisiones de intervención espacial, políticas públicas para activar procesos 

de disminución de la pobreza que modifican las condiciones de existencia de la población 

que habita los lugares. 

 

El esfuerzo por presentar un análisis estadístico de la pobreza en Antioquia busca 

evidenciar las potencialidades de la integración de las perspectivas existentes sobre la 

comprensión de la pobreza. Más que condenar y/o privilegiar el uso de una metodología 

particular, lo verdaderamente importante es captar las representaciones de la pobreza 

que producen espacio, más aún cuando las escalas de análisis no son las escalas de la 

experiencia de la pobreza y sus acciones tienen efectos en la vida cotidiana de las 

personas. El tratamiento escalar de la pobreza evidencia las formas de poder insertas en 

los instrumentos metodológicos para evaluarla; también ubica el uso y la función de los 

instrumentos en los niveles más convenientes para clarificar el problema. En este sentido, 

es importante el uso de la información disponible en anuarios, censos, encuestas y 

sistemas de información geográfica, con el rigor científico y la precaución de vigilar el 

alcance de la representación y su uso mismo. Igualmente, usar las aproximaciones 

etnográficas comúnmente usadas para comprender los espacios de pobreza. 
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El uso del análisis exploratorio de datos espaciales es una herramienta que, por medio de 

la representación visual y el desarrollo numérico, básicamente transformaciones de la 

variable, se logra inferir sobre el comportamiento espacial, las relaciones que las unidades 

espaciales (municipios para nuestro caso) presentan entre sí. Dada la potencia visual de 

los métodos, la pobreza en Antioquia medida por NBI devela una estructura espacial. 

Existe una correlación espacial de la pobreza de primer orden entre los municipios del 

departamento de Antioquia. El test I de Moran, igual a 0.52 rechaza la hipótesis de 

aleatoriedad espacial de la variable NBI en el departamento, usando un test de 

permutación para su significancia. Es decir, municipios con un porcentaje de población en 

situación de pobreza por encima del promedio departamental, tienen vecinos que 

igualmente tienen un porcentaje de población en situación de pobreza por encima de la 

media del departamento. El resultado una formación de clusters espaciales que muestra 

las concentraciones de la variable en el territorio por grupos de municipios. 

 

Los municipios de frontera del departamento de Antioquia, aquellos que limitan con los 

departamentos de Córdoba y Chocó tienen un porcentaje de población con NBI por 

encima del promedio departamental; mientras los municipios del centro, al interior del 

área metropolitana y cercanos a ella, en promedio tienen un porcentaje de población con 

NBI por debajo del promedio. Una dependencia geográfica jalonada por el centro del 

departamento. 

 

Los porcentajes de población en situación de pobreza están asociados positivamente con 

la distancia por carretera a la capital del departamento (Medellín) y la tasa bruta de 

mortalidad infantil y negativamente con el grado de urbanización (porcentaje de 

población del municipio que vive en el área rural), el desempeño fiscal de la 

administración pública y la tasa bruta de escolaridad secundaria. Entonces, diferente a 

saber que se debe continuar con la políticas de salud y educación para reducir la pobreza, 

se privilegia un municipio urbano, con eficacia de sus gobernantes para administrar las 
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finanzas y conectado a la capital, elementos poco desarrollados en los análisis de la 

pobreza.  

 

 

La pobreza es un estado de privación de la libertad. Los Indicadores multidimensionales de 

la pobreza quieren documentar los estados de privación reales para avanzar en el 

desarrollo como libertad. Sin embargo, la intención debe asumir dos aspectos:  

 

El primero, los objetos a valorar, es decir, aquellas formas de privación que comprenden 

los estados de necesidad, considerados objetos de cambio por estar afectando con mayor 

prioridad las condiciones de existencia humana. El problema de agregación y lista de 

capacidades importantes para un espacio social no prescinde de los juicios de valor sobre 

las diferentes combinaciones de funcionamientos que se evalúan, se espera, por 

transparencia y respeto al método de las capacidades  que no se presente una lista 

diseñada por los planificadores sin razonamiento público y discusión social (Sen, 2005, 

p.158).  Según Sen (2005, p. 158) “To have such a fixed list, emanating entirely from pure 

theory, is to deny the possibility of fruitful public participation on what should be included 

and why.”. En este sentido, la heterogeneidad de los factores que influyen en las formas 

de privación se disminuye a medida que las escalas de la espacialidad también son 

menores. El cuerpo experimenta los estados privación en el lugar, al comenzar con el 

ejercicio de la agregación, la escala individual cambia para considerar las agregación de 

experiencias y evidenciar el espectro de capacidades, individuos con su juicios de valor 

que se suman a los lugares; primero, los más privados y homogéneos, si utilizamos la 

escala como nivel de forma observacional, ontológica y epistemológica, tenemos: un 

hogar, una cuadra, una manzana, un barrio, una comuna, un municipio, una región, un 

departamento, un país, un continente, el mundo entero. A medida que el dominio escalar 

crece cualitativamente, las diferencias en las privaciones reales presentan menos grado de 
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homogeneidad; por consiguiente, el tipo de capacidades valoradas como importantes 

tendrá mayor grado de variabilidad que aquel convenido en escalas menores.  

 

El segundo, la ponderación dada a los objetos de valor, los indicadores deben asumir la 

importancia de las formas reales para liberar a las personas de los estados de privación 

que enfrentan en la vida cotidiana. Se sabe que es inevitables los juicios de valor al 

comparar bien-estar (Sen, 2000). El problema es quien emite los juicios de valor al tener 

agregaciones de funcionamientos que tienen valoraciones diferentes por los habitantes 

del lugar que se estudia. Ahora bien, como las formas reales de privación se encuentran 

en términos del “ser” y el “estar”, la valoración igualmente parte de esa condición. Así, la 

valoración está estrechamente relacionada con las formas de la existencia y, en este 

sentido, con las formas del “ser” y el “estar” en el lugar. Suponer la valoración, entonces, 

significa evaluar la privación, cosa que no procede fuera del campo espacial. Estamos ante 

la importancia del lugar y la escala para dar sentido a la indización estadística de la 

pobreza y para reconocer la valoración de las capacidades bajo juicios de valor no 

singulares. Este entrecruzamiento de categorías conceptuales permite a la teoría 

socioespacial abrir la discusión de la pobreza en arenas que estaban invisibles en el 

discurso de la economía política.  

 

Sen (2000, p. 107) propone la practicidad al usar la perspectiva de las capacidades para 

evaluara las prácticas y análisis de la política pública social, no quiere decir que lo práctico 

enmascare el debate conceptual, más bien, debe proceder desde las debilidades para 

ajustar los indicadores. Así, la evaluación de capacidades específicas es la forma elegida 

por los hacedores de política pública para analizar la pobreza con el enfoque de las 

capacidades; sin embargo, habría que pensar en la diferenciación espacial para ajustar los 

espectros evaluativos. La tesis no propone la herramienta, pero deja iniciado el debate 

conceptual para seguir avanzando en la idea de un mundo con menos pobreza, cuidando 

el cómo se mide. Se plantea que la línea de investigación sobre la pobreza debe buscar la 
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forma de evidenciar la diferenciación espacial e integrar los esfuerzos metodológicos para 

fortalecer la comprensión de su naturaleza. 

 

Con relación al ejemplo de los asentamientos, Esfuerzos de Paz I y Esfuerzos de Paz II, la 

demografía es una explicación a las privaciones de la población que habita ese lugar para 

alcanzar una vida valorada como adecuada. En los asentamientos se presenta una razón 

de dependencia económica de 65 que se encuentra por encima del valor nacional para 

población vulnerable como los afrodescendientes; el 43% de la población que habita los 

sectores tiene menos de 14 años de edad. La prevalencia de población principalmente 

joven a mediano plazo genera un “efecto eco” al mantener alto el crecimiento 

poblacional, dado que llegan a la edad reproductiva una alta proporción de población, allá 

donde los embarazos en edad temprana son comunes. Por los costos directos de 

alimentación, vestido y educación, principalmente, y los costos de oportunidad asociados 

a la crianza de los niños, la privación se hace más alta, una presión económica que recae 

sobre los responsables de los hogares quienes se ven obligados a recurrir a estrategias de 

supervivencia como el “recorrido”. También, se observó un promedio de hijos por hogar 

de 5,4, una cifra que se ubica por encima del promedio nacional en 1,5 personas. Al 

relacionar los espacios de habitabilidad con las cifras de personas por hogar, se observa un 

problema de hacinamiento crítico. La presentación de los datos se correlación con las 

voces de los habitantes que evidencian las diferentes formas de privación. 

La vivienda es un dispositivo visible de las condiciones de vida de las personas en tanto se 

eleva a convención social la necesidad de poseer un refugio donde se pueda desarrollar la 

vida; la pobreza,  en su acepción absoluta hace referencia a la infraestructura mínima para 

evitar riesgos de enfermedad y otros de seguridad, en la relativa, a la pena de aparecer en 

sociedad sin los recursos mínimos socialmente aceptadas. Bajo éstos postulados la 

vivienda es un dispositivo visible de la pobreza, sin embargo, la experiencia humana con la 

vivienda cambia de acuerdo a los lugares, es una formación histórica y de contexto.
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